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La Universidad de Las Palmas de Gran Canaria es consciente que la función de una univer-
sidad moderna no puede limitar su actividad docente a la enseñanza presencial. Nuestra vocación
de servicio en el marco de un contexto geográfico discontinuo y nuestras conexiones con África
y América, nos urgen a buscar alternativas para acercar la formación superior a sectores que no
pueden cumplir las especificaciones de la enseñanza presencial.

Tras la exitosa experiencia de la Licenciatura de Psicopedagogía en Línea, que ya cuenta con
tres promociones de egresados, Turismo y Magisterio que inician el segundo curso y la puesta
en marcha de Trabajo Social en modalidad no presencial, nuestra universidad apuesta por
Relaciones Laborales, una carrera ampliamente demandada por un público adulto con dificul-
tades para acceder de manera presencial a la universidad.

La formación superior en modalidad no presencial exige materiales docentes de calidad que
faciliten los procesos de enseñanza-aprendizaje. Por esta razón, y con la experiencia de 46
manuales editados para la Licenciatura de Psicopedagogía, Magisterio y Turismo en modalidad
no presencial, iniciamos la edición de una colección de manuales docentes que se publican a la
vez en formato papel y en soporte electrónico con distintos volúmenes que responden a los
contenidos de las asignaturas de Relaciones Laborales en modalidad no presencial elaborados
por profesores de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria.

Estos manuales presentan el mismo diseño instruccional y de publicación que incluye, en
primer lugar, la guía académica de la asignatura y desarrolla, posteriormente, cada uno de los
módulos con un esquema común que incorpora el índice del módulo, el esquema de la asigna-
tura, los contenidos del módulo, el esquema o mapa conceptual de los contenidos, la exposición
de los contenidos, las actividades a desarrollar por los estudiantes, la bibliografía básica para el
estudio del módulo y las referencias bibliográficas, los ejercicios de autocontrol y las correspon-
dientes soluciones, un glosario de términos y los anexos.

Queremos expresar nuestro agradecimiento a los autores que han realizado un esfuerzo para
elaborar unos materiales rigurosos y adaptados a una nueva forma de enseñar y aprender. Al
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria por su dedicación,
diligencia y eficiencia. Y a la colaboración institucional prestada por los departamentos respon-
sables de la docencia en esta titulación y a la Facultad de Ciencias Jurídicas que ha hecho posi-
ble la cristalización  de este proyecto.

Esperamos que estos manuales docentes sean una herramienta útil para nuestros estudian-
tes y les ayuden a construir conocimientos significativos. Esta es nuestra apuesta institucional
que pretende acercar la formación universitaria a todos los miembros de la sociedad canaria.

Presentación
Ma n u e l  Lo bo  Ca br e r a

R e c t o r





PRESENTACIÓN DE LA ASIGNATURA 

La asignatura Técnicas de Investigación Social pretende familiarizar al alumnado con el
manejo de las herramientas que permiten la recogida / selección de los datos y su análisis pos-
terior, con la finalidad de propiciar la aproximación al conocimiento de los procesos y estruc-
turas básicas de la sociedad.

La realidad social es tan compleja que no se puede captar en todas sus dimensiones. De
hecho, los conocimientos de los que disponemos están formados exclusivamente por ideas, el
ser humano sólo puede captar la realidad conceptualmente. Ello no ha sido impedimento para
que, en el afán de conocer la realidad y hacerla perfectible, se haya desarrollado una filosofía y
una metodología para la investigación en el marco de las ciencias sociales.

La investigación es una actividad humana que pretende descubrir algo o aumentar los cono-
cimientos sobre determinada materia, y ésta adquiere carácter científico si se realiza de forma
sistemática, aplicando el método y las técnicas correspondientes.

La investigación en las ciencias sociales presenta, respecto de la que acontece en las ciencias
naturales, ciertas particularidades que guardan relación con la naturaleza del objeto de estudio:
la sociedad humana. La realidad social, en muchas ocasiones, se presenta de tal manera que lo
que se observa, oculta factores relevantes para la investigación, como las actitudes, los mores,
los intereses o las ideologías. Factores que, por otra parte, son difíciles de observar y someter a
medición.

La investigación social, respecto de las ciencias naturales, presenta otras particularidades,
tales como, la multiplicidad de variables que pueden intervenir en un fenómeno dado, la varia-
bilidad de este tipo de fenómenos en el tiempo y el espacio, la utilización limitada e imperfecta
del experimento sobre los seres humanos y una menor potencia y precisión de los instrumentos
de observación.

De igual manera, se debe tener presente que, entre las variables que influyen en el objeto de
estudio se encuentra la misma actuación investigadora, y que la difusión de los resultados de la
investigación pasa a formar parte de la sociedad, y por tanto, impacta en la misma.

Guía académica
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La última particularidad, y acaso una de las más importantes, es que el investigador o inves-
tigadora forma parte de la sociedad en la que vive y participa de sus creencias y valores. Quien
investiga es parte del objeto de estudio y ello incrementa la dificultad para alejarse del mismo y
no introducir la subjetividad.

Tales peculiaridades hacen que la investigación social, y en general, las ciencias sociales pre-
cisen, en mayor medida que otras, de una mayor capacidad de observación, intuición y raciocinio.

A través de este Manual, de carácter introductorio, el alumnado conocerá qué se entiende
por investigación social, cuáles son los paradigmas que guían la investigación en las ciencias
sociales, qué finalidad tienen y cuál es la instrumentación técnica que proponen para conocer la
realidad social.

OBJETIVOS GENERALES DE LA ASIGNATURA 

• Reflexionar sobre el conocimiento científico como guía para la aproximación a la realidad
social.

• Conocer los paradigmas que guían la investigación social, su filosofía y su proceder.

• Introducir en los principios de la investigación social, sus potencialidades y limitaciones.

• Generar una visión global y pragmática de la investigación social.

• Identificar las diferentes fases de una investigación social como requisitos imprescindibles
para la contribución a la aproximación del conocimiento de los procesos y estructuras bási-
cas de la sociedad.

• Facilitar los criterios de decisión para la selección de las técnicas de investigación social.

• Proporcionar herramientas conceptuales y operacionales para intervenir en la realidad social
y hacerla perfectible.

• Introducir en la recogida de información y en los procedimientos básicos de análisis y tra-
tamiento de los datos.

• Facilitar la interpretación de los acontecimientos sociales en general, y los relacionados con
el mundo laboral en particular.

• Desarrollar una capacidad crítica para valorar los trabajos de investigación.

CONTENIDOS

El manual consta de seis módulos, en tanto que, la asignatura tiene 6 créditos: 4 teóricos y
dos prácticos.

1. LAS CIENCIAS SOCIALES. PRINCIPALES PARADIGMAS

2. LA INVESTIGACIÓN SOCIAL. INTRODUCCIÓN A LOS ASPECTOS FUNDAMENTALES

3. LA OBSERVACIÓN (I): LA OBSERVACIÓN EXPERIMENTAL Y LA OBSERVACIÓN DOCUMENTAL

4. LA OBSERVACIÓN (II) BASADA EN LA ESTANDARIZACIÓN: LA ENCUESTA POR MUESTREO. LAS

TÉCNICAS CUANTITATIVAS (I)



5. LA OBSERVACIÓN BASADA EN LA ESTANDARIZACIÓN: LA ENCUESTA POR MUESTREO. LAS TÉCNI-
CAS CUANTITATIVAS (II)

6. LAS TÉCNICAS CUALITATIVAS

MÓDULO 1. LAS CIENCIAS SOCIALES. PRINCIPALES PARADIGMAS

Este módulo caracteriza a las ciencias sociales, y expone los principales paradigmas que
guían la investigación social, sus similitudes y las diferencias que los separan.

El paradigma positivista y el neopositivismo 

El paradigma interpretativo 

Así mismo, se expone la crítica a dichos paradigmas, y se establece la correspondencia con
los métodos y las técnicas de investigación social que les son propios.

Técnicas cuantitativas

Técnicas cualitativas

Ello, sin olvidar que, paralelamente al proceso metodológico tiene lugar un proceso lógico
sobre los elementos conceptuales, la teorización.

Exposición de los contenidos:

1.1. La ciencia

1.1.1. Las ciencias sociales 

1.2. Los principales paradigmas: el positivista y el interpretativo 

1.2.1. El paradigma positivista 

1.2.2. El neopositivismo 

1.2.3. El paradigma interpretativo

1.3. Críticas a los paradigmas clásicos y nuevos planteamientos 

1.4. El método y las técnicas de investigación

1.5. La teoría 

MÓDULO 2. LA INVESTIGACIÓN SOCIAL. INTRODUCCIÓN A LOS ASPECTOS FUNDAMENTALES

El módulo aborda las particularidades de la investigación social y su tipología. Así mismo,
expone el diseño de la investigación social y trata sobre algunos elementos característicos de la
investigación social, de manera general, como las hipótesis, las variables, y las muestras.

Exposición de los contenidos:

2.1. La investigación social

2.2. Una tipología de las investigaciones sociales 

2.3. El diseño de la investigación social

2.4. Introducción a los aspectos fundamentales 

Guía académica
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2.4.1. La formulación de la hipótesis 

2.4.2. Las variables

2.4.3. La muestra

2.4.4. Validez y fiabilidad

MÓDULO 3. LA OBSERVACIÓN (I): LA OBSERVACIÓN EXPERIMENTAL Y LA OBSERVACIÓN

DOCUMENTAL

La causalidad pretende explicar la realidad y requiere de la identificación de los elementos
que la hacen posible. La situación artificial del experimento (observación experimental) se rea-
liza con la finalidad de determinar la relación constante entre la causa y el efecto. Ahora bien,
la posibilidad de utilizar el experimento sobre los seres humanos es limitada e imperfecta.

De ahí que, generalmente se recurra al análisis (estadístico) de la covariación es su realización
natural –módulo 4– y a la observación documental. Esta última, es de naturaleza diametralmen-
te opuesta al experimento, pues la fase empírica es sustituida por el análisis documental, un
repertorio de datos que permite estudiar la sociedad indirectamente.

Exposición de los contenidos:

3.1. La causalidad

3.2. La observación experimental en las ciencias sociales 

3.3. La observación documental

3.3.1. El análisis de contenido

3.3.2. La explotación de datos secundarios 

3.4. Las estadísticas oficiales en España y en el mundo 

3.5. La observación de documentos públicos

3.6. La observación de documentos personales

MÓDULO 4. LA OBSERVACIÓN (II) BASADA EN LA ESTANDARIZACIÓN: LA ENCUESTA POR

MUESTREO. LAS TÉCNICAS CUANTITATIVAS (I)

Ante un fenómeno social, se dispone de dos formas de recoger información: la observación
–módulo 3– y la interrogación, esto es, la estrategia de recogida de información interrogando
directamente a los sujetos implicados en los fenómenos sociales. La encuesta por muestreo es
la técnica cuantitativa por excelencia.

El elemento central del cuestionario es la pregunta estandarizada, y buena parte del módulo
versa sobre ella, sobre las precauciones que se recomiendan en su tratamiento, puesto que el
cuestionario es una herramienta muy sensible y una pequeña variación en su forma puede alte-
rar sustancialmente la recogida de datos. Igualmente, se exponen los procedimientos que garan-
tizan la calidad del estudio, y se recogen unas consideraciones sobre los datos secundarios de
encuestas por muestreo, así como, la consideración de la dimensión temporal en las encuestas
por muestreo.



Exposición de los contenidos:

4.1. La encuesta por muestreo en la investigación social

4.1.1. La pregunta

4.2. El cuestionario 

4.3. La formulación de las preguntas y respuestas

4.4. La técnica de escalas 

4.4.1. Preguntas de respuesta graduada

4.4.2. Escala de Likert 

4.5. La recogida de datos

4.6. La organización de la recogida de datos

4.7. Análisis secundario de encuestas por muestro y encuestas longitudinales

4.8. La producción de datos secundarios en las encuestas por muestro 
y las encuestas longitudinales

MÓDULO 5. LA OBSERVACIÓN BASADA EN LA ESTANDARIZACIÓN: LA ENCUESTA POR MUES-

TREO. LAS TÉCNICAS CUANTITATIVAS (II)

La encuesta por muestreo, como su nombre indica, interroga a los sujetos que forman parte
de una muestra representativa de la población total. El módulo, -continuación del anterior- trata
sobre el tamaño de la muestra y los tipos de muestreo. Así mismo, para afrontar el tratamiento
de los datos recogidos se exponen algunos criterios básicos del análisis estadístico descriptivo e
inferencial.

Exposición de los contenidos:

5.1. La población y la muestra 

5.2. El tamaño de la muestra

5.3. Tipos de muestreo 

5.3.1. Muestreo probabilístico

5.3.2. Muestreo no probabilístico

5.3.3. Otros tipos de muestreo

5.4. Conceptos básicos del análisis estadístico (I): estadística descriptiva 

5.4.1. Estadística descriptiva

5.4.2. La distribución de frecuencias: una, dos o tres variables y más 

5.5. Conceptos básicos del análisis estadístico (II): estadística inferencial

MÓDULO 6. LAS TÉCNICAS CUALITATIVAS

La investigación cualitativa no sólo requiere de técnicas distintas a las cuantitativas, sino a
una filosofía muy diferente, que no pretende describir o explicar la realidad, sino interpretarla.

Guía académica
17



18
Rosalía Rodríguez Alemán

Estas técnicas se pueden agrupar en tres grandes categorías basadas en la observación directa,
la entrevista en profundidad o el empleo de documentos que se corresponden respectivamente
con las acciones de observar, preguntar y leer. Así pues, el módulo trata de la observación y la
observación participante; las técnicas de conversación: entrevista en profundidad, técnicas bio-
gráficas y grupos de discusión; y la lectura de documentos personales.

Exposición de los contenidos:

6.1 Las técnicas cualitativas 

6.2. La observación y la observación participante 

6.2.1. La etnometodología y el enfoque dramatúrgico

6.2.2. La investigación acción participativa 

6.3. Las técnicas de conversación 

6.3.1. Las técnicas de conversación (I): la entrevista cualitativa o en profundidad 

6.3.2. Las técnicas de conversación (II): la metodología biográfica

6.3.3. Las técnicas de conversación (III): los grupos de discusión y otras técnicas afines

6.4. La lectura de documentos

ESTRATEGIAS DIDÁCTICAS

El carácter teórico-práctico de la asignatura “Técnicas de investigación Social” requiere que
el alumnado aprenda conceptos y relaciones que les serán útiles para comprender el análisis de
la realidad social, de la misma manera que se persigue que el/la estudiante aplique su estrategia
de aprendizaje al conocimiento práctico de cómo se realiza una investigación social.

Este manual es un texto para la formación que debe ser considerado básico, suficiente, para
el conocimiento de las técnicas de investigación. Es por ello que se anima a la lectura de otros
libros que permitan profundizar en el conocimiento de la lógica de la investigación cuantitati-
va y cualitativa. Conviene consultar la bibliografía de cada módulo y ampliar conocimientos
según los intereses de cada cual, esto es, según la identificación con una u otra metodología o
con ambas. Así mismo, se sugiere ir más allá en la complejidad analítica haciendo consultas de
textos tales como Métodos de investigación en las Relaciones Laborales o Estadística para las Relaciones
Laborales, que aparecen relacionados en la bibliografía.

Obviamente, en esta materia, el aprendizaje depende del desarrollo de la capacidad investi-
gadora del alumno o la alumna, que debe aprender a construir el conocimiento a partir del aná-
lisis orientado hacia la realidad, por ello, han de tomar parte en un grupo de trabajo para la rea-
lización de una investigación social a pequeña escala. El enfrentarse a los problemas de orden
práctico permitirá poder sacar partido a los conocimientos adquiridos.

MATERIAL DIDÁCTICO

Material didáctico para la preparación de la asignatura:

– Materiales colgados en la red para uso de los/as estudiantes

– Libros y diccionarios disponibles en las bibliotecas de la ULPGC



– Referencias de páginas web favorables a la profundización y especialización en los aspec-
tos de interés.
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EVALUACIÓN 

La evaluación de la asignatura incluye la realización de trabajos prácticos, la participación en
las actividades en línea (foros de discusión, charlas, aportaciones, iniciativas y propuestas del
alumnado) y una prueba escrita presencial:

Parte I. La participación en las actividades en línea y la realización de las tareas programadas apor-
ta el 40% de la nota final y se evaluará a partir de la participación en las actividades en línea y la
realización de los trabajos previstos. La nota oscila entre 0 y 4, y será necesario obtener una nota
mínima de 2 puntos para superar esta parte de la asignatura.

Guía académica
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Parte II. La parte teórica de la asignatura aporta el 60% de la nota final y se evaluará mediante
una prueba escrita que consta de 30 preguntas de respuesta múltiple. La nota del examen oscila
entre 0 y 6, y será necesario obtener una nota mínima de 3 puntos.

La asignatura se considera superada cuando el estudiante ha conseguido los mínimos nece-
sarios (2 puntos en la parte I y 3 puntos en la parte II). La nota final consiste, superados los
mínimosseñalados anteriormente, en la sumade las puntuaciones de la parte I y de la parte II.

Rosalía Rodríguez Alemán
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PRESENTACIÓN 

Este módulo primero resulta imprescindible para conocer las bases sobre las que se levantan
las distintas técnicas en la investigación social. Se presentan aquí los orígenes filosóficos de los
paradigmas que han generado las dos grandes familias de técnicas de investigación social: las
cuantitativas y las cualitativas.

Los paradigmas no son teorías sociológicas, sino concepciones generales sobre la naturaleza
de la realidad social, que facilitan las orientaciones y los criterios de elección en la ciencia.

Las dos formas de proceder (cuantitativa o cualitativamente) dan lugar a tipos de investiga-
ciones muy diferentes, en tanto que se sustentan sobre cuestiones filosóficas de fondo muy dife-
rentes. Sin embargo, las diferencias que los separan no son tanto epistemológicas, como estric-
tamente técnicas.

Ciertamente, como se evidenciará en el desarrollo del manual, los procedimientos e instru-
mentos utilizados por cada paradigma son muy distintos, pero aunque pudiera parecer que los
tipos de conocimientos a los que se accede son diferentes, lo cierto es que cuantas más formas
de aproximación al objeto de estudio, tanto mejor se conocerá el mismo.

OBJETIVOS 

• Asimilar la importancia de la utilización del método científico par acceder al conocimiento,
y en particular, al conocimiento de la realidad social.

• Conocer los paradigmas fundacionales que orientan la investigación social y su filosofía.

• Comprender las diferencias técnicas que separan a las técnicas cuantitativas de las técnicas
cualitativas de investigación social.

• Recordar que el proceso de conocimiento se completa si partiendo de la teoría existente, se
desciende hasta la realidad empírica, para luego ascender a la teoría para enriquecerla.

m ó d u l o  1



ESQUEMA DE LOS CONTENIDOS

Rosalía Rodríguez Alemán
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EXPOSICIÓN DE LOS CONTENIDOS

1.1. La ciencia

La palabra ciencia deriva, etimológicamente, del vocablo latino scientia y, según la Real
Academia de la Lengua Española es un conjunto de conocimientos obtenidos mediante la
observación y el razonamiento, sistemáticamente estructurados y de los que se deducen princi-
pios y leyes generales. Otras acepciones se refieren al saber y la erudición o a la habilidad, maes-
tría o conjunto de conocimientos de cualquier cosa.

En su origen, la ciencia se equiparó a toda clase de saber; mientras que, en la evolución his-
tórica del concepto, su uso se quedó restringido al conjunto de conocimiento sistematizado
sobre una materia. Definición reservada actualmente al concepto de disciplina.

Con el desarrollo del saber experimental, el concepto de ciencia se equiparó al conocimien-
to teórico, generalmente inductivo y sistemático sobre la realidad, derivado de la observación y
experimentación metódicas.

La ciencia, al igual que otro tipo de conocimientos, está formada por ideas, ya que el ser huma-
no sólo puede captar la realidad conceptualmente. Pero, lo que caracteriza y distingue a la ciencia,
de ese otro tipo de conocimientos (filosóficos, artísticos, etcétera), es el uso del método científico.

Según su objeto de conocimiento se puede distinguir entre las ciencias físico-naturales, las
ciencias humanas y las ciencias sociales. Las primeras observan aquella realidad que se
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corresponde con la naturaleza, universo sensible o mundo, excepto al ser humano y sus socie-
dades, que son el objeto y la realidad observable para las ciencias humanas y las ciencias sociales,
respectivamente.

1.1.1. Las ciencias sociales 

Las ciencias sociales lo son en tanto que se puede aplicar el método científico a los fenómenos
sociales. Ahora bien, el método científico presenta, en el caso de estas ciencias, algunas particu-
laridades debido a las peculiaridades de su objeto de estudio: la sociedad. La sociedad es, sim-
plificando al extremo, un entramado de relaciones sociales que, aunque se materialicen de formas
muy diversas son, en esencia, inmateriales. Inmaterial es, por ejemplo, la normativa social, los
principios, las creencias o la moralidad. Por su parte, lo material se manifiesta de forma com-
pleja y está sujeto al cambio social. Además, en el análisis de la realidad social se ha de tener en
cuenta un elemento que introduce cierta indeterminación en el análisis, cual es la libertad humana.

La dificultad de aplicar técnicas de observación experimentales al objeto de estudio, así
como la de disponer de herramientas de investigación tan potentes como las de las ciencias físi-
co-naturales, se suman a las especificidades de estas ciencias. Tales particularidades introducen
cierta complejidad en la medición de los fenómenos sociales, y dificultan el establecimiento de
regularidades y generalizaciones, así como la obtención de exactitud y exhaustividad.

Las dificultades de aplicación del método científico en las ciencias sociales, no elimina la
necesidad de preservar la rigurosidad de su aplicación. Ahora bien, en las ciencias sociales el
empleo del método científico y su rigurosidad se llevan a cabo desde distintos presupuestos filo-
sóficos. Presupuestos que se levantan sobre las distintas formas de enfocar la realidad, según el
paradigma que guíe la investigación.

1.2. Los principales paradigmas: el positivista y el interpretativo 

Un paradigma es una visión del mundo, que orienta y guía los criterios de elección de un
investigador/a. En cuanto se aprende un paradigma, se adquieren teorías, métodos y criterios
para construir un modelo explicativo.

Un paradigma, compartido por una comunidad científica, puede ser desplazado por otro en
cuanto éste último se presenta como un modelo más adecuado para explicar la realidad, así por
ejemplo, la mecánica newtoniana fue sucedida por la mecánica einsteiniana.
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Kuhn (1962)1 entiende por ciencia normal aquellas fases de una disciplina científica durante las
cuales predomina un determinado paradigma, compartido por la comunidad científica. En estas
fases la ciencia se desarrolla según un modelo de proceder lineal y acumulativo. La tarea de la
ciencia normal no es la de descubrir nuevos géneros de fenómenos, sino la de articular los fenó-
menos y teorías proporcionados por el paradigma. Y ello hasta que el paradigma operante sea
sustituido de manera “revolucionaria” por otro.

En las ciencias sociales, sin embargo, es infrecuente la existencia de un único paradigma
ampliamente compartido por toda la comunidad científica. El pensamiento de Kuhn, en este
punto, precisa de una redefinición, de modo que se mantendrían todos los elementos originales,
a excepción de uno.

Así, el paradigma en las ciencias sociales, es una perspectiva o visión teórica que: a) define la
relevancia de los hechos sociales, b) proporciona las hipótesis interpretativas, c) orienta las técnicas
de investigación teórica, y carece de la última característica: d) el carácter del consenso por parte
de la comunidad científica, al menos en la fase de ciencia normal. Se abre así la posibilidad de la
convivencia entre varios paradigmas, y por tanto, de la de la existencia de ciencias multiparadigmáticas.

Dos paradigmas fundacionales han guiado la investigación social: el positivista y el inter-

pretativo. Dos modos distintos de conocer la realidad, que han generado dos bloques, cohe-
rentes y muy diferenciados entre sí, de técnicas de investigación social.

La forma en que ambos se enfrentan a los interrogantes fundamentales de toda investiga-
ción social, o sea, a las cuestiones ontológicas (esencia), epistemológicas (conocimiento) y metodológicas
(método) es, igualmente, muy diferente.

1 Kuhn, T. S. (1975). La estructura de la revoluciones científicas. Fondo de Cultura Económica, México.

La cuestión ontológica se refiere al qué, a la naturaleza de la realidad social. Se plantea si la reali-
dad social tiene una existencia autónoma e independiente de la interpretación del sujeto.

La cuestión epistemológica alude a la relación entre quién y qué, entre el investigador/a y la reali-
dad estudiada. Pregunta si acaso el mundo social fuera independiente del actuar humano, es
legítimo alcanzarlo, con distancia objetiva, sin alterarlo en el desarrollo del proceso cognoscitivo.

La cuestión metodológica es el interrogante sobre el cómo. Qué instrumentación técnica usar para
conocer la realidad social.



1.2.1. El paradigma positivista 

El paradigma positivista nació, en el siglo XIX, de la mano del empirismo en el afán de equipa-
rar las ciencias sociales, y concretamente la naciente sociología, a las ciencias naturales. Comte
sostenía que los fenómenos sociales son hechos naturales, están sometidos a leyes naturales, y
que es posible conocer estas últimas a través del método científico. Sin embargo, fue Durkheim,
quien se esforzó en dar los primeros pasos en la práctica empírica, el que consideró que los
hechos sociales debían ser tratados como “cosas”, aunque carezcan de entidad material.

Los hechos sociales, desde esta perspectiva, no están sujetos a la voluntad del ser humano, pues
tienen sus propias reglas, y éstas pueden ser estudiadas objetivamente. Así las cosas, la manera
de proceder es fundamentalmente inductiva, esto es, mediante el paso de lo particular a lo general.
Por tanto, el positivismo cree en la existencia de unos principios organizadores de carácter univer-
sal que pueden ser descubiertos a través del método científico, estableciendo el nexo causa-efecto.

A esta visión de los hechos sociales se le ha criticado su ciega confianza en los métodos de
las ciencias naturales. Precisamente por ello, a lo largo del siglo XX, dentro del positivismo se
han revisado ciertos supuestos, como la seguridad en unas leyes inmutables. En cambio, se
mantienen al menos, dos premisas fundamentales: a) la de que el mundo existe independiente-
mente de nuestro conocimiento y, b) la que defiende la observación empírica como medio para
conocer dicho mundo.

1.2.2. El neopositivismo 

Una de las primeras revisiones al positivismo la llevó a cabo la escuela del positivismo lógico,
en torno a los años treinta del siglo pasado, dando lugar al neopositivismo. En esta corriente, las
cuestiones epistemológicas se vuelven centrales, y se considera que el sentido de una afirmación
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2 Popper, K.R. (1962): La lógica de la investigación científica. Tecnos, Madrid.



deriva de su verificación empírica. Es lo que se conoce como el lenguaje de las variables, pues éstas
gozan de las características de neutralidad, objetividad y operatividad matemática.

Cada objeto social, incluidos los individuos, pueden ser definidos analíticamente sobre la
base de una serie de atributos y propiedades (las variables), y es precisamente, la relación entre
variables la que permite acceder al conocimiento de los fenómenos sociales. De este modo,
todos los fenómenos sociales podían ser registrados, medidos, relacionados y formalizados, y
las teorías podrían ser demostradas o falsificadas de manera objetiva y sin ambigüedad.

Así, el nuevo positivismo se desvincula de las leyes deterministas para asumir la connotación
de probabilidad (cambio al que contribuyó el paso de la física clásica a la cuántica). La ley proba-
bilística implica la existencia de la accidentalidad, la perturbación o la fluctuación.

Se introduce así la categoría de falsabilidad, de modo que, la comparación entre la teoría y el
descubrimiento empírico no puede formularse en positivo, sino en negativo, mediante la “no
falsación” o lo que es lo mismo, la constatación de que los datos no contradicen la hipótesis,
puesto que, tales datos podrían ser compatibles también con otras hipótesis teóricas. De esta
interpretación deriva el sentido de provisionalidad de cada hipótesis teórica, ya que nunca es
válida definitivamente y está siempre expuesta a una posible falsación. Por ello, Popper (1962)2

sostiene que el ser humano no puede conocer, sólo conjeturar.

Una de las últimas revisiones del positivismo, apunta que la observación empírica depende
tanto del posicionamiento teórico, como de los condicionamientos sociales y culturales. La creencia
en la falta de certeza en la objetividad de los datos obtenidos, así como en la falta de neutrali-
dad del lenguaje observador, alejan esta visión aún más del positivismo originario.

Rosalía Rodríguez Alemán
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El positivismo y el neopositivismo ante las cuestiones de la investigación social

Cuestiones ontológicas (la esencia,el qué).

– El positivismo afirma que existe la realidad social externa al ser humano, y es conocible
en su esencia real.

– El neopositivismo matiza que aunque existe tal realidad social externa, sólo es conoci-
ble de un modo imperfecto.

Cuestiones epistemológicas (el conocimiento,la relación entre quién y qué).

– El positivismo considera que el investigador y el objeto de estudio son unidades inde-
pendientes, y que el primero puede estudiar el objeto sin influir o ser influenciado. El
conocimiento adopta forma de “leyes” que siguen el principio de causalidad (causa-
efecto).

– Para el neopositivismo, en cambio, existe la convicción de que se introducen elementos
de perturbación entre el investigador y el objeto de estudio.

Para los positivistas, el conocimiento adopta forma de “leyes” que siguen el principio de
causalidad (causa-efecto), mientras los neopositivistas, aún buscando las generalizaciones, son
conscientes de que son limitadas, probabilísticas y provisionales.

La objetividad del conocimiento es, para ambas visiones, el criterio de referencia, pero para
los neopositivistas sólo se puede dar de manera aproximada.



La ciencias sociales. Principales paradigmas
29

módulo 1

En fin, el nuevo positivismo redefine los presupuestos iniciales, pero conserva el modo de pro-
ceder empíricamente, en base a los principios de operacionalización, cuantificación y generalización.

1.2.3. El paradigma interpretativo

De modo análogo a Durkheim, se debe a Weber la formulación inicial de la elaboración
metodológica y los primeros pasos en la investigación empírica. Y al igual que sucediera con el
positivismo, a partir de los años sesenta, han surgido reinterpretaciones del planteamiento ori-
ginal, dando lugar a diversas corrientes del interaccionismo simbólico, de la sociología fenome-
nológica o de la etnometodología, que coinciden en el interés por la interacción individual.

Para el paradigma interpretativo, también conocido como humanismo, la realidad no debe ser
observada sin más, tiene que ser interpretada. Weber, en el empeño de lograrlo, pretendía salvar
la objetividad de la ciencia social, tanto en lo tocante a preservarla de los juicios de valor, como
en lo que se refiere a la posibilidad de llegar a enunciados de cierta generalidad, sin caer en el
individualismo subjetivista ni en el psicologismo.

Respecto de la evitación de juicios de valor, la denominada neutralidad valorativa, Weber asegu-
ró que era un aspecto irrenunciable, pero también admitió que no se puede evitar que los valores
intervengan en la selección de los temas que se desean investigar, cumpliendo así una función
selectiva. En cualquier caso, existe la obligación de evitar toda falta de objetividad consciente.

Sobre la generalización, Weber destacó que el método permitía acceder a la racionalidad de
la acción, buscando el significado subjetivo atribuido por un individuo a un comportamiento,
ya que todo comportamiento está acompañado de una racionalidad íntima propia.

Para salvar el problema de la individualidad concibió el tipo ideal. Esos tipos son formas de
actuación social que pueden encontrarse de modo recurrente en la manera en la que los indivi-
duos se comportan y, se obtienen aislando algunos elementos que nos ofrecen los datos y
haciendo abstracción de la uniformidad.

En todo caso, Weber sostuvo que, los tipos ideales no deben ser confundidos con la reali-
dad, en tanto que, son construcciones mentales que se hacen para guiar el conocimiento, dicho

Cuestiones metodológicas (la técnica,el cómo).

– Para el positivismo los métodos y técnicas se basan en el empirismo de las ciencias natu-
rales, por lo que sus ejes son el modo inductivo (el paso de lo particular a la formula-
ción general) y la formalización matemática. El experimento se desarrolla a través de la
manipulación y control de las variables implicadas, así como en el distanciamiento entre
observador y observado. Por ello, este paradigma sólo hace uso de las técnicas de inves-
tigación cuantitativas 

– En el neopositivismo la forma de proceder es similar, de modo que se experimenta y se
manipulan variables, pero se incorpora el modo deductivo a través de la falsación de las
hipótesis. Los resultados repetidos tienen mayor probabilidad de ser ciertos. En esta
reelaboración del paradigma positivista las leyes probabilísticas y las técnicas cuantitati-
vas son centrales, aunque hay una tímida apertura a las técnicas cualitativas.



de otra manera, modelos teóricos que ayudan a interpretar la realidad. Así por ejemplo, de los
tres tipos ideales de poder: carismático, burocrático y legal-racional, es probable que no exista
ninguno en estado puro, porque la realidad es compleja, contradictoria y desordenada.

Con este proceder no se persigue la búsqueda de las leyes de las que hablaron los primeros
positivistas, sino las conexiones causales concretas. Y concretamente, de algunas conexiones,
porque hay infinidad de elementos determinantes. Así, frente a los principios positivistas de
operacionalización, cuantificación y generalización, los interpretativos se apoyan en conexiones
marcadas por la especificidad y la posibilidad.

Las reinterpretaciones posteriores conservan la esencia del pensamiento weberiano, o sea,
un fuerte convencimiento antideterminista, y un posicionamiento crítico ante cualquier intento
de explicar la acción humana a partir del sistema social. El interés de este enfoque se centra
exclusivamente en la acción individual dotada de sentido.

Weber ocupado en fenómenos macrosociológicos tales como la economía, la religión, el
poder o la burocracia, no llevó a cabo la aplicación de sus planteamientos. Habrá que esperar a
los años sesenta para ver el desarrollo de una perspectiva eminentemente microsociológica.

Entonces se apunta que, si la sociedad está construida a partir de las interpretaciones de los
individuos, y su interacción es la que crea las estructuras, se debe observar dicha interacción
para entender la sociedad. De ahí que apareciera un nuevo campo de investigación en sociolo-
gía, el de la vida cotidiana.

Así, el paradigma interpretativo se aleja del empirista, pues éste último asimila la realidad
social y la acción humana a algo que se puede estudiar de manera objetiva, silenciando la dimen-
sión individual, subjetiva. Para el paradigma interpretativo, la dimensión subjetiva, que no puede
ser percibida por los métodos cuantitativos, es precisamente el objeto de investigación.

Lógicamente las diferencias de fondo implican diferencias de técnicas y procedimientos de
investigación. Así mientras el positivista o empirista hace uso del lenguaje de las variables, de
las técnicas de investigación cuantitativas; el humanista o interpretativo lo hace de las técnicas
de investigación cualitativas.
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El interpretativismo ante las cuestiones de la investigación social

Cuestiones ontológicas (la esencia,el qué).

– El mundo conocible es el del significado atribuido por los individuos. La existencia o
inexistencia de una realidad externa al ser humano depende de la posición que se adop-
te en el interior del paradigma (más o menos radical), pero en general, no se considera
la existencia de una realidad social universal, pues múltiples son las perspectivas con la
que los seres humanos interpretan los hechos sociales.

Cuestiones epistemológicas (el conocimiento,la relación entre quién y qué).

– Las distancias entre el observador y el objeto de estudio tienden a desaparecer. Para esta
ciencia experimental en busca de leyes, las categorías centrales son las de valor, signifi-
cado, finalidad. Para satisfacer su objetivo, que es la comprensión del comportamiento
del objeto, se sirve de abstracciones y generalizaciones, tales como los tipos ideales y los
enunciados de posibilidad.



1.3. Críticas a los paradigmas clásicos y nuevos planteamientos 

El neopositivismo, una vez superó la crítica formulada al positivismo respecto de su confianza
en unas leyes sociales inmutables, concentró su atención en los procedimientos empíricamente
comprobables.

Precisamente por ello, se le ha reprochado la sobredimensión atribuida a la función del
método y el dato, y particularmente a este último, de tal manera que, buscando la calidad del
dato, se ha prestado menor atención a la exploración teórica o a la profundización en los con-
tenidos orientados al conocimiento del objeto de estudio. Además, ha sido criticado por el silen-
ciamiento de la dimensión individual, del aspecto humano que es el que precisamente distingue
a las ciencias sociales de las otras.

El interpretativismo, alejado de la necesidad originaria weberiana de conciliar el subjetivismo
y la generalización, comprensión y causalidad, ha centrado su atención en la interacción y la vida
cotidiana. Por ello, la crítica sostiene que semejante proceder imposibilita la realización de gene-
ralizaciones supraindividuales, y por tanto, la de alcanzar la objetividad del conocimiento.
Aspecto este en el que incide además la no separación entre el investigador y lo investigado.
Además, se le ha criticado por la exclusión de las instituciones de su objeto de estudio, puesto
que éstas aunque se construyen sobre la interacción, gozan de cierta autonomía frente a los
individuos.

Estos dos paradigmas han guiado el pensamiento sociológico desde sus inicios hasta los
años sesenta, década convulsa salpicada de manifestaciones estudiantiles, pacifistas, feminis-
tas… Fenómenos que condujeron a una renovación del pensamiento sociológico dando lugar
a nuevos planteamientos en el seno de los viejos paradigmas, a la teoría crítica y a otros plantea-
mientos más radicales que se enfrentaron a la clásica alianza entre el neopositivismo y el fun-
cionalismo, que había dominado la escena hasta entonces. La microsociología, salió reforzada
de la mano de la sociología fenomenológica, el interaccionismo simbólico, la etnometodología
y la hermenéutica.

Las trasformaciones acaecidas dieron pie también a un movimiento intelectual que rechaza la
neutralidad de la ciencia, de modo que, niega la existencia de teorías universales pues no dan cabi-
da a las diferencias respecto del modelo hegemónico occidental; rechazan la racionalidad enten-
dida como linealidad porque ello supone olvidar múltiples facetas alternativas; exaltan lo dife-
rente, a las minorías; y consideran el poder como la categoría explicativa de las relaciones y
estructuras sociales.

Tal reacción es lógica si se piensa que la Sociología nació como fruto de las intensas trans-
formaciones que venían ocurriendo desde los dos siglos precedentes, y concretamente de la
Revolución Francesa y de la Revolución Industrial, acontecimientos que disolvieron las formas
de organización social bajo las que había vivido la humanidad durante milenios.
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Cuestiones metodológicas (la técnica,el cómo).

– Los métodos y técnicas se basan en la interacción entre el investigador y lo investigado,
ya que se trata de llegar a la comprensión del significado atribuido a la acción. Las técnicas,
por tanto, son cualitativas y subjetivas. Al conocimiento se accede de modo inductivo.



Ese nacimiento marcó la preocupación de la sociología clásica por el mundo de lo público,
de la política, del trabajo productivo, y otros aspectos desde un posicionamiento que es tachado
por esta nueva intelectualidad de productivista, etnocéntrico, androcéntrico o heterocéntrico.

Estas nuevas tendencias que indican la buena salud del pensamiento sociológico, no han
introducido grandes revoluciones en las técnicas de investigación social, si se excluye una mayor
aplicación y reconocimiento de las técnicas cualitativas.

1.4. El método y las técnicas de investigación

El método científico es el procedimiento general de conocimiento científico, y en general,
es común a todas las ciencias. Las etapas fundamentales para satisfacer las exigencias del método
científico son las de observación, clasificación y análisis. Mientras que, las técnicas son los procedi-
mientos concretos de actuación precisos para llevar a cabo las distintas etapas del método científico.

Las diferencias de fondo que albergan los diferentes paradigmas, como se apuntó con ante-
rioridad, implican diferencias en el proceso y selección de las técnicas de investigación.

El método cuantitativo , predominantemente inductivo, persigue la formulación de las
características generales de una población a partir de la observación de un elevado número de
individuos de la misma. El método cualitativo , en cambio, persigue comprender de la manera
más profunda posible un fenómeno o situación determinada.

Por otro lado, el método cuantitativo privilegia los datos numéricos y el tratamiento estadístico,
mientras que, el método cualitativo se apoya en la palabra y en la interpretación. En fin, la búsque-
da de la objetividad y el interés por la subjetividad marcan las principales diferencias.

Las técnicas cuantitativas fundamentales son la observación experimental, la observación docu-
mental y la observación mediante encuestas. Las principales técnicas cualitativas son la entrevista en
profundidad, el grupo de discusión o la historia de vida, entre otras.

Así mientras el positivista o empirista hace uso del lenguaje de las variables, de las técnicas de
investigación cuantitativas; el humanista o interpretativo lo hace de las palabras, de las técnicas
de investigación cualitativas.

Rosalía Rodríguez Alemán
32



Ante la disyuntiva de cuál de las dos formas de proceder es más adecuada cognitiva o cien-
tíficamente, se pueden identificar tres posturas.

La primera es la que sostiene que ambos tipos de investigaciones, y los paradigmas que las
sostienen, son incompatibles, pues también lo son las cuestiones filosóficas de fondo. De este
modo, no se reconocen mutuamente y cada enfoque sostiene que el suyo es el pertinente y el
antagonista está equivocado. Los/as partidarios/as del criterio cuantitativo sostienen que la otra
forma de proceder, sencillamente, no es ciencia; y los/as del criterio cualitativo, que los/as
otros/as son incapaces de captar la esencia de la realidad social.

Sin embargo, desde una segunda postura, ciertos/as neopositivistas no niegan que las técnicas
cualitativas puedan aportar una contribución válida a la producción y análisis de los datos, si bien
sólo las consideran relevantes para la fase exploratoria de la investigación, aquella en la que se anda
en busca de impresiones e ideas iniciales, de modo que, les otorgan un carácter pre-científico.

Finalmente, y en oposición frontal a la primera, la tercera postura sostiene la plena utilidad,
dignidad e igual legitimidad de los dos enfoques, y defiende que según las circunstancias y opor-
tunidades, se opte por uno u otro enfoque o por ambos a la vez. Esta última postura cada vez
encuentra más seguidores/as a consecuencia del reconocimiento de que ambos enfoques han
hecho contribuciones imprescindibles para las ciencias sociales, y que las diferencias que los
separan no son epistemológicas, sino estrictamente técnicas, ya que los procedimientos e ins-
trumentos utilizados son muy distintos. Y aunque se pueda aducir que los tipos de conocimien-
tos a los que se accede son diferentes, lo cierto es que cuantas más formas de aproximación al
objeto de estudio, tanto mejor se conocerá el mismo.

1.5. La teoría 

Paralelamente al proceso metodológico, que se desarrolla siguiendo las citadas etapas (obser-
vación, clasificación y análisis), ha de tener lugar un proceso lógico sobre los elementos con-

ceptuales . Proceso en el que, en primer lugar, se parte de la teoría existente y se desciende hasta
la realidad empírica, para luego partir de esa realidad y ascender a la teoría para enriquecerla.

La palabra teoría deriva etimológicamente de los términos griegos teoría que significa visión,
contemplación, especulación mental y theoreo mirar, observar, contemplar. En la actualidad, teoría
se refiere a toda concepción racional que intenta dar una explicación sobre cualquier realidad.
Un conocimiento especulativo, en tanto que, siguiendo el proceso lógico descrito –en el párrafo
anterior–, se parte de ideas para terminar nuevamente en ideas.

Corbetta (2003)3 define la teoría como un conjunto de proposiciones orgánicamente rela-
cionadas, que se formulan con un alto grado de abstracción y generalización respecto a la rea-
lidad empírica, que son deducidas de realidades empíricas y de las cuales pueden deducirse pre-
visiones empíricas.

El cuerpo de una teoría está integrado por una serie de proposiciones conectadas de mane-
ra lógica y ordenada conocidas como leyes . Tales proposiciones pueden ser resultado de su
verificación empírica, deducidas lógicamente de algo que se ha contrastado empíricamente,
pueden constituir verdades básicas (axiomas) que se aceptan sin demostración o principios racio-
nales que no son axiomáticos y aún no verificados empíricamente –ver apartado 2.3–.
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Respecto del campo que abarca una ciencia, todas las teorías existentes forman objetivamente
dicha ciencia.
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ACTIVIDADES 

1. Cite diferentes objetos de estudio que sean propios de las ciencias físico-naturales, de las
ciencias humanas y de las ciencias sociales.

2. Teniendo en cuenta los aspectos y relaciones básicas que se pueden distinguir entre los fenó-
menos sociales, enumere algunas cuestiones que puedan ser objeto de estudio al abordar la
familia.

3. Explique por qué, y en base a qué supuestos, las ciencias sociales se consideran multipara-
digmáticas

4. Popper sostiene que el ser humano no puede conocer, sólo conjeturar. Cite un ejemplo que
haga evidente tal afirmación.

4. En una observación sociológica ¿frente a qué tipos de paradigma nos encontraríamos si...?

a) Buscamos la objetividad del conocimiento sabiendo que sólo se puede dar de manera
aproximada.

b) Identificamos el mundo conocible a través del significado atribuido por los individuos

c) Buscamos las leyes de la realidad social, externa al ser humano.

5. Diseñe un cuadro que recoja las dimensiones en las que coinciden y divergen los paradig-
mas positivista, neopositivista e interpretativo.

6. Si deseamos abordar un estudio sobre el seguimiento que la población española hace del
conflicto de Oriente Próximo y las causas de un mayor o menor seguimiento, ¿a qué meto-
dología recurriríamos? 

7. Y ¿si deseamos abordar un estudio sobre las causas que conducen al ejercicio de la prosti-
tución en la voz de sus protagonistas?

8. En los procesos laborales, se busca la evaluación del rendimiento en el trabajo, ¿cuál sería
la metodología más apropiada para abordarlo? 

9. En lo relativo a la forma de convivencia, ¿qué tipo de investigación es cada una de las que
se presentan a continuación? 

a)

Forma de convivencia

Sólo/a 33

Con amigos/as 12

En pareja 35

En pareja con hijos/as 45

Con hijos/as 22

Con otros familiares 3

Compañeros/as de institución (residencia, etc.) 2

Otra situación 1

Base muestral 153
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b)

“Toda mi vida he vivido junto a mis padres, pero ahora acabo de alquilar un piso, cierta-
mente los alquileres están muy caros, pero... quiero probar a vivir sola, por lo menos un
año, para conocerme bien, y luego, me iré a vivir con mi novio. Un año, antes no”.

(Mujer, 25 años)

“A mi se me murió mi padre cuando estaba recién casada, y decidí traerme a mi madre
conmigo. Aunque ahora estoy pensando en que mis otros hermanos y hermanas, podrían
compartir esto que es una responsabilidad, pero también un disfrute”.

(Mujer, 30 años)

10. Articule gráficamente, la secuencia que une a la teoría con el conocimiento científico
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

1. ¿Cuál es el objeto de las Ciencias Sociales? 

a) La naturaleza, universo sensible o mundo, el ser humano y sus sociedades.

b) La realidad, en cualquiera de sus dimensiones.

c) El ser humano y sus sociedades.

2. ¿Qué proporciona un paradigma? 

a) Un protocolo de actuación.

b) Una visión completa de la realidad.

c) Teorías, métodos y criterios para construir un modelo explicativo.

3. ¿Cuál es el postulado esencial del positivismo? 

a) La no existencia de principios organizadores de carácter universal que puedan ser descu-
biertos estableciendo el nexo causa-efecto.

b) La existencia de unos principios organizadores de carácter universal que pueden ser des-
cubiertos estableciendo el nexo causa-efecto.

c) La existencia de unos principios organizadores de carácter universal que no pueden ser
descubiertos estableciendo el nexo causa-efecto.

4. ¿Cuál es la postura del neopositivismo? 

a) Los fenómenos sociales pueden ser registrados, medidos, relacionados y formalizados, y
las hipótesis teóricas que de ello derivan son incuestionables.

b) Los fenómenos sociales no pueden ser registrados, medidos, relacionados y formalizados 

c) Todos los fenómenos sociales pueden ser registrados, medidos, relacionados y formaliza-
dos, aunque las afirmaciones sobre los mismos están expuestas a una posible falsación.

5. ¿Cuál es el objeto de investigación del paradigma interpretativo? 

a) La dimensión subjetiva de la realidad, que no puede ser percibida por los métodos cuan-
titativos.

b) La dimensión objetiva de la realidad, que no puede ser percibida por los métodos cuan-
titativos.

c) La dimensión subjetiva de la realidad, que puede ser percibida por los métodos cuantitativos.

6. ¿Se puede decir que la renovación del pensamiento sociológico, que tuvo lugar en los años
sesenta, introdujo grandes revoluciones en las técnicas de investigación social? 

a) No, en absoluto.

b) Sí, proliferaron nuevas técnicas.

c) No, únicamente se dio un mayor reconocimiento a las técnicas cualitativas.
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7. ¿Qué diferencia el método cuantitativo del método cualitativo? 

a) No existen diferencias algunas entre ambos.

b) El primero privilegia los datos numéricos y el tratamiento estadístico, mientras que el
segundo se apoya en el sentido y significado de las acciones sociales.

c) El primero busca la subjetividad y el segundo la objetividad.

8. ¿Cuál de las dos formas de proceder metodológicamente (cuantitativa o cualitativa) es más
adecuada cognitiva o científicamente? 

a) Hay diferentes posturas, la más flexible defiende la plena utilidad, dignidad e igual legiti-
midad de los dos, dependiendo de las circunstancias y oportunidades, se opte por uno u
otro enfoque o por ambos a la vez.

b) Sólo la que defiende el paradigma neopositivista, porque sólo las leyes matemáticas nos
garantizan la cientificidad.

c) Sólo la que defiende el paradigma interpretativo porque sólo así se logra acceder a la
dimensión cognitiva.

9. El proceso lógico referido a la teorización y los elementos conceptuales para tratar de apre-
hender la realidad ¿son independientes del proceso metodológico? 

a) Efectivamente, son independientes.

b) Son relativamente independientes.

c) Deben ir en paralelo.

10. El cuerpo de una teoría está integrado por una serie de proposiciones conectadas de mane-
ra lógica y ordenada, y que son:

a) Resultado de su verificación empírica.

b) Deducidas lógicamente de algo que se ha contrastado empíricamente.

c) Verdades básicas (axiomas) que se aceptan sin demostración.

d) Principios racionales que no son axiomáticos y aún no verificados empíricamente.

e) Todas las anteriores.
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SOLUCIONES A LOS EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

1. c

2. c

3. b

4. c 

5. a

6. c

7. b

8. a

9. c

10. e 
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GLOSARIO DE TERMINOS 

Ciencia: conjunto de conocimientos sobre la realidad observable obtenido mediante el método
científico.

Método científico: observación sistemática de un fenómeno.

Paradigma: perspectiva o visión teórica que define la relevancia de los hechos sociales, propor-
ciona las hipótesis interpretativas, orienta las técnicas de investigación teórica, y goza del
consenso de la comunidad científica.

Positivismo: concepción que asume la premisa de que los fenómenos de la vida social obedecen
a leyes naturales inmutables.

Neopositivismo: concepción que sostiene que el sentido de una afirmación deriva de su verifica-
bilidad empírica.

Interpretativismo: concepción para la que la realidad no debe ser observada, tiene que ser inter-
pretada.

Ontología: del griego ovtoζ, el ser y logía. Parte de la metafísica que trata del ser en general y de
sus propiedades trascendentales.

Epistemología: del griego εττιστηµη, cocimiento y logía. Doctrina de los fundamentos y méto-
dos del conocimiento científico.

Metodología: del griego µεθοσοζ, método y logía. Ciencia del método o conjunto de métodos
que se siguen en una investigación científica o en una exposición doctrinal.

Ley probabilística: razón entre el número de casos favorables y el número de casos posibles.

Falsabilidad: capacidad de una teoría para someterse a todas las pruebas que pretendan mostrar
su falsedad.

Neutralidad valorativa: evitación de juicios de valor.

Tipo ideal (interpretativismo): una abstracción que nace del reconocimiento empírico de las uni-
formidades.

Técnicas: procedimientos concretos de actuación precisos para llevar a cabo las distintas etapas
del método científico.

Teoría: conjunto de proposiciones orgánicamente relacionadas, que se formulan con un alto
grado de abstracción y generalización respecto a la realidad empírica, que son deducidas de
realidades empíricas y de las cuales pueden deducirse previsiones empíricas.
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La investigación social. Introducción a los aspectos 
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PRESENTACIÓN 

El ser humano es ontólogo por naturaleza, su curiosidad innata le ha llevado a indagar cons-
tantemente su realidad. Tal curiosidad es un motor imprescindible para la construcción del
conocimiento y por tanto, un aliciente para la investigación social.

Este módulo centra su atención en esta actividad humana que pretende descubrir algo o
aumentar los conocimientos sobre los procesos y estructuras básicas de las sociedades históri-
camente construidas.

En virtud de su objeto, las sociedades humanas, la investigación social presenta, respecto de
las ciencias naturales, ciertas particularidades que han de estar presentes durante todo el proceso
de investigación.

Proceso que, necesariamente, tiene que atravesar unas fases, que de modo simplificado son:

– Identificación de y formulación del problema de investigación

– Diseño de la investigación

– Recogida de datos 

– Análisis de los datos y presentación de resultados 

Además, el módulo incluye algunos elementos característicos de la investigación social como
las hipótesis, las variables y la muestra, que serán tratados con mayor amplitud en los módulos
siguientes.

OBJETIVOS  

• Despertar el interés por la pregunta como aliciente para la investigación social y, por tanto,
para la construcción del conocimiento.

• Diferenciar los tipos de investigación social en función de su finalidad, profundidad o
amplitud.

m ó d u l o  2



• Conocer las fases de la investigación social que hacen posible la verificación empírica de
cualquier explicación de la realidad.

• Manejar los elementos imprescindibles que otorgan cientificidad a la investigación social y
posibilitan su ejecución.

ESQUEMAS DE LOS CONTENIDOS
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EXPOSICIÓN DE LOS CONTENIDOS

2.1. La investigación social

El ser humano es ontólogo por naturaleza, su curiosidad innata le ha llevado a indagar cons-
tantemente su realidad y hacerla perfectible. Históricamente, la curiosidad ha sido un motor
imprescindible para la construcción del conocimiento y por tanto, se constituye como un ali-
ciente para la investigación social.

La investigación es una actividad humana que pretende descubrir algo o aumentar los
conocimientos sobre determinada materia. En el caso de la investigación social, la finalidad
última es conocer los procesos y estructuras básicas de las sociedades históricamente construi-
das. La investigación social será científica si se realiza de forma sistemática, aplicando el méto-
do científico y las técnicas correspondientes.

La investigación social enfrenta ciertas particularidades que guardan relación a) con la natu-
raleza del objeto de estudio –como se apuntó en el apartado 1.1– , las sociedades humanas. La
realidad social se presenta, en muchas ocasiones, de tal manera que lo que se observa, lo visi-
ble, oculta factores relevantes para la investigación como actitudes, mores, intereses e ideologí-
as, por otra parte, difíciles de observar y someter a la medición. Tal dificultad introduce unos
coeficientes de error más elevados que en las ciencias naturales.

Otras particularidades de la investigación social son:

a) la multiplicidad de variables que pueden intervenir en un fenómeno dado.

b) la variabilidad de este tipo de fenómenos en el tiempo y el espacio.

c) la utilización limitada e imperfecta del experimento sobre los seres humanos.

d) la inexistencia de instrumentos de observación potentes y precisos.

De igual manera, se debe tener presente que:

f) entre las variables que influyen en el objeto de estudio se encuentra la misma actuación
investigadora, así como que,

g) la difusión de los resultados de la investigación hace que pasen a formar parte de la socie-
dad y por tanto, impacte en la misma.

Y la última particularidad, y acaso una de las más importantes, es que:

h) el investigador o la investigadora forma parte de la sociedad en la que vive y participa de
sus creencias y valores. Quien investiga es parte del objeto de estudio y ello incrementa
la dificultad para alejarse del mismo y no introducir la subjetividad. El requisito de la neu-
tralidad valorativa parece difícil de satisfacer, pues todo ser humano independientemente
de la labor que desempeña tiene sus propias convicciones, sin embargo, existe la obliga-
ción de evitar toda falta de objetividad consciente. La neutralidad valorativa no implica
desprenderse de los propios valores, sino atenerse a los hechos y abstenerse de adulterar
o falsificar los resultados, obviamente por razones de ética científica.
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Tales peculiaridades hacen que la investigación social, y en general, las ciencias sociales en
mayor medida que otras, precisen de una mayor capacidad de observación de intuición y de
raciocinio.

2.2. Una tipología de las investigaciones sociales 

Las investigaciones sociales se diferencian entre si dependiendo de la finalidad, la profundidad
o la amplitud con la que diseñen. Establecer una clasificación de los distintos tipos de investiga-
ción depende de los criterios que se barajen:

Sierra, 19971

Según su finalidad la investigación puede ser básica o aplicada. La investigación básica pre-
tende únicamente explicar un hecho social, mientras que la investigación aplicada persigue
poder controlar el fenómeno social y transformarlo.

El alcance temporal seccional se reserva a aquellas investigaciones que están referidas a
un momento específico o a un tiempo único. Seccional se refiere al “corte” perpendicular de
una situación en un momento dado, por lo que son consideradas sincrónicas. El alcance lon-

gitudinal, en cambio, se refiere a una sucesión de momentos temporales. Son investigaciones
diacrónicas que permiten estudiar la evolución, pasada (retrospectiva) o presente y futura (pros-
pectiva) de un fenómeno social. Se usa la denominación de panel si en la investigación longi-
tudinal se observa siempre a los mismos individuos, y de tendencia, si en esas investigaciones
sucesivas los individuos son diferentes.

La profundidad da pie a las investigaciones descriptivas y a las explicativas. Son descripti-

vas aquellas que, como su nombre indica, únicamente pretenden describir la realidad mediante
la medición de variables, mientras que las explicativas pretenden estudiar las relaciones de

1 Sierra Bravo, R. (1997). Técnicas de investigacion social. Thomson. Madrid.

La investigación social. Tipología

– Finalidad básica / aplicada 

– Alcance temporal seccional / longitudinal

– Profundidad descriptiva / explicativa 

– Amplitud microsociológica / macrosociológica 

– Fuentes primarias / secundarias / mixtas

– Carácter cuantitativa / cualitativa 

– Naturaleza documentales / experimentales / empíricas / doctrinales

– Marco laboratorio / campo 

– Objeto disciplinas / instituciones sociales / sectores sociales

– Estudios a que dan lugar piloto / evaluativos/ informes sociales / de un caso / 

encuestas / sondeos / replicación/monografía



influencia entre las variables a fin de conocer, con la mayor profundidad posible, los factores
que intervienen en los fenómenos sociales y su dinámica.

La amplitud diferencia las investigaciones microsociológicas que miden las variables y sus
relaciones en grupos pequeños y medianos, de las macrosociológicas, que lo hace en el seno
de grandes grupos o sociedades humanas.

La caracterización de una investigación como primaria o secundaria viene dada por la natu-
raleza de la fuente de información. Los datos o hechos en los que se basa la investigación son
primarios si han sido recogidos expresamente para la investigación y por quienes la efectúan,
es decir, son datos de primera mano; mientras que son secundarios los que han sido recogi-
dos por otras personas con otra finalidad. Es posible la existencia de investigaciones mixtas en
las que exploten datos primarios y secundarios.

El carácter alude a los dos enfoques que históricamente han marcado la investigación social.
La metodología cuantitativa se centra en los aspectos objetivos y susceptibles de cuantifica-
ción de los fenómenos sociales y se dirige preferentemente a grandes poblaciones. La metodo-

logía cualitativa trata de descubrir significados y generalmente se reserva a grupos pequeños.
Ambas formas de proceder, sin embargo, no deben considerarse opuestas e incompatibles,
antes bien, es conveniente combinarlas para conocer un fenómeno social en profundidad.

Dada su naturaleza, las investigaciones son documentales si se apoyan en la observación
de tales fuentes; experimentales cuando hacen uso de la observación provocada o manipula-
da en un laboratorio o ambientes artificiales; y empíricas, en el caso de que se trabaje sobre
hechos no manipulados de experiencia directa. Los trabajos doctrinales tratan de cuestiones
puramente teóricas o supraempíricas.

El marco diferencia entre los ambientes superficiales o de laboratorio; y los naturales que
se apoyan en el trabajo de campo o sobre el terreo.

El objeto social de una investigación social se refiere a las instituciones sociales y los sec-

tores sociales que se desean conocer.

Las investigaciones dan lugar a estudios piloto si preceden a una investigación mayor. Los
estudios evaluativos tratan de valorar diversos aspectos de los programas de acción social tales
como su diseño, grado de ejecución, satisfacción de los objetivos para introducir los reajustes
precisos. A diferencia de las monografías o estudios específicos de un aspecto, los informes

sociales recogen todos los aspectos de una comunidad o región. Los estudios de caso se apoyan
en los datos de la trayectoria vital de una persona, familia, institución o país, a fin de conocer
el caso en profundidad y en sus diferentes aspectos. Las encuestas se asimilan a los informes,
en tanto que, se extienden a amplios sectores de la población con el objeto de indagar sobre
múltiples aspectos, pero a diferencia de aquellos, las encuestas se apoyan únicamente en la téc-
nica de los cuestionarios. Los sondeos de opinión son un tipo de encuestas que se caracterizan
por tener un ámbito de investigación más concreto y reducido. Los estudios de replicación

repiten investigaciones en ambientes y condiciones nuevas.

2.3. El diseño de la investigación social

Siguiendo el proceso lógico descrito anteriormente –apartado 1.7–, la teorización, en tanto
que, concepción racional que intenta dar una explicación sobre cualquier realidad, precisa partir
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de ideas para terminar nuevamente en ideas. Tránsito que requiere de la investigación social para
hacer posible la verificación empírica:
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La investigación es una actividad compleja, un proceso integrado por distintas fases de
actuación. Las etapas fundamentales para satisfacer las exigencias del método científico –como
se apuntó en el apartado 1.7–, son las de observación, clasificación y análisis. Estas etapas pre-
cisan de una serie de pasos, que de manera ideal, son:

Etapas del proceso metodológico en la investigación social

Identificar el problema de investigación

Revisar la literatura existente

Precisar el problema de investigación y formular una hipótesis

Elaborar el diseño de investigación para probar la hipótesis

Realizar la investigación (trabajo de campo)

Analizar los datos e interpretar los resultados 

Informar de los hallazgos de la investigación

Los resultados tal vez den origen a nuevas investigaciones

1. En el momento en que nos formulamos un interrogante sobre la realidad social surge el
problema que da origen a una investigación. La investigación se inicia con una formulación



vaga e imprecisa del problema, que se va precisando en las fases subsiguientes hasta que,
cuando finaliza la misma, se está en disposición de ofrecer una respuesta lo más ajustada
posible a la realidad.

2. La revisión de la literatura existente facilita la concreción del problema de investiga-
ción. Para realizar la concreción es preciso estudiar a fondo el tema, conocer las distintas
teorías o conocimientos científicos que versan sobre el.

3. Una vez se ha llevado a cabo la labor de documentación, se está en disposición de enun-

ciar el problema de forma concreta y precisa, así como de fijar los objetivos de la inves-
tigación. La formulación de la hipótesis supone ofrecer de antemano una solución al pro-
blema que se investiga, orientando la investigación, y posibilitando que el trabajo se des-
arrolle de forma ordenada e inteligente.

4. El diseño de la investigación es la fase en la que se planifica la forma en que se va a rea-
lizar la prueba de la hipótesis, para proceder a su aceptación o rechazo, y en su caso, de
las subhipótesis. La planificación supone especificar las pautas de recogida y tratamiento
de los datos para proceder a la prueba, ciertos requisitos son imprescindibles para ello en
la fase de diseño:

a) Delimitar el campo de observación en el espacio y en el tiempo y definir las unida-

des de observación (individuos, grupos sociales, instituciones, y objetos culturales
obra del ser humano) que incluirá la investigación.

b) Detallar las variables y las relaciones que se les supone y que van a ser objeto de la
investigación.

c) Especificar aquellas otras variables que, no siendo objeto de investigación, pueden
influir en los resultados, así como determinar los procedimientos para su control.

d) Precisar, respecto de las variables, qué datos son necesarios, dónde obtenerlos y el
modo en que van a ser tratados.

e) Frecuentemente, en lugar de observar el universo (población) se opta por una parte
representativa o muestra, respecto de la que hay que determinar su tamaño y el error.

f) Seleccionar las técnicas cuantitativas y/o cualitativas que se van a emplear de acuer-
do con las variables que han de ser observadas y formular su plan de empleo.

g) Construir, si no es que se encuentran elaboradas, las herramientas para la recogida de
datos.

h) Finalmente, se ha de aplicar la herramienta a una muestra muy reducida para probar
su validez, prueba que se denomina pre-test –módulo 4–.

5. A continuación se realiza la fase de trabajo de campo, en la que se aplica la herramienta
(encuesta, entrevista o cualquiera otra que se estime conveniente) a la muestra o pobla-
ción seleccionada. En caso de que la recogida de datos fuera realizada por un equipo de
personas habrá que instruirlas en el manejo de la herramienta.

6. El análisis o tratamiento de los datos varía en función del tipo de investigación del que
se trate. En el caso de una investigación cuantitativa, se ha de explicar la variación en los
valores de la variable dependiente, es decir, las causas que provocan la variación de las
variables dependientes entre los sujetos. En las investigaciones cualitativas, en cambio, el
objeto de análisis ya no es la variable, sino el individuo en su totalidad.
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De ahí que en el caso de las investigaciones cuantitativas, se prevean las tablas de datos

(matriz de datos) necesarias para su tratamiento y los tipos de análisis estadísticos a que
serán sometidos; mientras que en el caso de investigaciones cualitativas se transcribe el
discurso, la narración, para su ulterior análisis.

El análisis de los datos (tabla) persigue hacer explícitos los resultados, esto es, rasgos y
propiedades de todo tipo, que con relación a las variables o casos estudiados, se deriven.
En la interpretación (narración) se determina la significación sociológica del análisis con
la formulación de las conclusiones pertinentes. Las conclusiones, en ambos casos, debe-
rían ir más allá de la simple exposición de las relaciones entre las variables o la ilustración
de los casos.

La posibilidad de ofrecer informaciones suficientemente generales es más común en las
investigaciones cuantitativas pues a través de la técnica estadística es posible cuantificar el
peso de los distintos componentes causales. En las investigaciones cualitativas, la gene-
ralización es más difícil, por lo que frecuentemente se recurre a la identificación de tipos

ideales, una solución weberiana.

Obtenidas las conclusiones se deben contrastar con la hipótesis, y subhipótesis si las
hubiera, para verificarla integrando las conclusiones a la teoría fundamento de la cuestión
investigada. La propuesta de nuevas investigaciones a realizar contribuye al desarrollo de
la ciencia, y es absolutamente imprescindible en el caso de que haya que rechazar la hipó-
tesis formulada inicialmente.

7. Finalmente, se comunican los resultados a la comunidad científica y a la sociedad,
a fin de facilitar su conocimiento, y posibilitar la crítica y revisión de dichos resultados.

Los resultados pueden abrir el camino a nuevas investigaciones.

2.4. Introducción a los aspectos fundamentales 

En la fase del diseño de la investigación se planifica la forma en que se va a realizar la prueba
de la hipótesis, para proceder a su aceptación o rechazo. Tal planificación requiere trabajar con
las unidades de observación, las variables y la muestra.

2.4.1. La formulación de la hipótesis 

Etimológicamente hipótesis deriva de las palabras griegas thesis, que significa lo que se pone,
e hipo, debajo; esto es, lo que se pone debajo o se supone. Las hipótesis son enunciados teóri-
cos supuestos, no verificados pero probables, que se refieren a las relaciones entre variables.
Son, por tanto, suposiciones que se tratan de verificar en el proceso de investigación, y en últi-
mo término, afirmaciones o negaciones sobre la realidad.

En el proceso investigador, la formulación de la hipótesis es la fase subsiguiente a la deter-
minación del problema, pues planteada una cuestión se abren ante el/la investigador/a muchas
posibles respuestas, de las cuales desconoce cuál es la verdadera. El enunciado de la hipótesis
es propio de las investigaciones científicas o explicativas, que tratan de hallar la razón o el moti-
vo de los problemas planteados, pero no es necesaria en el caso de investigaciones descriptivas.
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Las afirmaciones científicas que oímos y leemos, así como las que tratamos de formular,
pueden ser juzgadas según su grado de validez, según se refieran o no a hechos verificables
empíricamente.

No Sí

Existe prueba Afirmación infundada Observación científica 

La prueba es empírica Basada en la autoridad Observación científica

La prueba está contrastada Observación causal Observación científica

Stern, P.C. (1979)

Los hechos verificables empíricamente se pueden comprobar mediante los sentidos o la
observación empírica. Los que no se pueden verificar comprenden cuestiones morales, metafí-
sicas o abstractas. Una afirmación es infundada si no existe una prueba que la apoye, y de auto-
ridad, si se basa en la opinión de un experto/a o científico/a del campo que se trate, mientras
que estamos ante una observación causal cuando existe la prueba, es de carácter empírico, pero
no se ha contrastado empíricamente. Así que una observación científica es aquella en la que
existe la prueba, es empírica y se ha comprobado.

La finalidad de la hipótesis es guiar el trabajo de comprobación científica, para no proce-
der a ciegas y sin orden. La hipótesis están integradas por las unidades de observación y las
variables, las relaciones que las unen y las que unen a las variables entre sí. La hipótesis vendría
a ser la forma más inteligente de dar solución al problema, y en ese sentido se orienta la inves-
tigación.

De las hipótesis se derivan las variables de estudio o características observables que son sus-
ceptibles de variación. Sobre ellas se determina el campo de investigación, la información a
recoger, las técnicas a emplear y los datos de interés para la investigación.

La unidad de observación o unidad de análisis en la investigación social es el elemento que
se somete a observación. Frecuentemente es el individuo, aunque en ocasiones, los individuos
aparecen como un conjunto definido sobre un criterio territorial municipal, provincial, de
comunidad autónoma o cualquiera otro (por ejemplo, porcentaje de universitarios/as), ya como
colectivo integrado en grupos, organizaciones e instituciones (por ejemplo, la familia). Así
mismo, pueden formar estas unidades los productos culturales (por ejemplo, la programación
televisiva).

A la hora de construir gramaticalmente una hipótesis, las unidades de observación se con-
vierten en el sujeto y las variables en los atributos. Sirva de ejemplo la hipótesis: “la juventud
canaria tiene dificultades de inserción laboral”, en la que la unidad de observación es “la juven-
tud canaria” y la variable “inserción laboral” aparece ligada, en una relación de dependencia,
con diversas variables como el sexo, la edad, el nivel de estudios, la experiencia profesional o el
municipio de residencia, entre otras.

Las hipótesis han de satisfacer al menos seis requisitos:

a) Tienen que estar en conexión con las teorías precedentes, pues con un logro científico se
pretende enriquecer, revisar, transformar o puntualizar descubrimientos anteriores.

b) Tienen que ser conceptualmente claras, precisas y fácilmente comprensibles.
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c) Sus términos se han de referir a la realidad empírica.

d) Esos términos tienen que poder ser verificados empíricamente mediante el empleo de
técnicas asequibles.

e) Han de ser específicas, y en el caso de que se formulen en términos demasiado amplios
y generales, se ha de concretar su sentido y desarrollarlo en subhipótesis o hipótesis acla-
ratorias.

f) Han de facilitar una respuesta posible al problema de investigación originalmente plantea-
do.

Estructuralmente, las hipótesis pueden ser de tres tipos, según contengan una, dos o más
variables:

1. Las hipótesis de una sola variable son descriptivas y señalan la existencia de uniformi-
dades o regularidades empíricas en una población o universo, aunque también pueden
describir un proceso o producción sucesiva de una circunstancia en una población.

2. En el caso de contener dos variables, estas pueden señalar una relación de asociación o
una relación de dependencia:

2.1. Las hipótesis de dos o más variables, pueden establecer una relación simple de

asociación entre ellas, que apunta que el cambio en una variable es acompañado de
un cambio correlativo en la otra, del mismo o distinto signo, sin que sea preciso esta-
blecer la influencia de una variable en la otra. Las relaciones que señalan pueden ser
de reciprocidad, igualdad, inferioridad, superioridad, precedencia o sucesión, pero no
de causalidad.

2.2. Mientras que la las hipótesis de dos o más variables que establecen una relación de

dependencia explican las causas o efectos de los fenómenos. Estas son las que resul-
tan más interesantes desde el punto de vista científico.

2.4.2. Las variables

Las hipótesis –como se apuntó en el apartado 2.3– establecen las relaciones entre las varia-
bles y obviamente, ambas están referidas a determinadas unidades de observación. Las unidades
constituyen el objeto de estudio, son por tanto, las realidades que se pretenden observar, y de
ellas se obtienen los datos empíricos que se precisan para contrastar las hipótesis con la realidad.
Dado que los individuos y los hechos sociales no son examinados en su conjunto, su estudio se
realiza a través de ciertas características, las variables.

Todas las cosas y realidades del mundo pueden ser consideradas variables, porque pueden
ser categorías de realidades más amplias que las engloban. De ahí que una misma cosa pueda
ser establecida como unidad de observación o como una variable, y el hacerlo depende de cada
caso y situación, es algo relativo y circunstancial. Así por ejemplo, las mujeres pueden consti-
tuir una unidad de observación, pero pueden ser una categoría dentro de la población de un
país.

En las investigaciones cuantitativas, se opera con las variables en todas las fases, pues la fina-
lidad de todo trabajo científico es la establecer cuáles son las variables significativas y probar las
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relaciones que las unen entre sí. De esta manera, en la fase inicial se seleccionan y se establece
cómo medirlas, en la de clasificación se agrupan, en la de tabulación se relacionan, y finalmente,
en la de análisis se estudian e interpretan.

Las variables pueden ser definidas como ciertas características observables que son suscep-
tibles de variación. Susceptibles de reflejar los aspectos en los que difieren entre sí los indivi-
duos o casos, aunque es posible también observar la variación de un mismo caso a lo largo del
tiempo.

En tanto que conceptos, las variables representan una porción de realidad que se expresa en
forma de ideas, por lo que se han de expresar de forma muy precisa a fin de que sean perfec-
tamente identificables, y no den cabida a confusión con otras similares.

Las variables se diferencian entre sí según su grado de operacionalización: generales o in-
dicadores; según su naturaleza: cualitativa o cuantitativa; según su tipología: nominales, ordi-
nales y cardinales o de intervalo; y según su función: dependientes o independientes.
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a) Operacionalización. Para poder evidenciar las variaciones, las variables (generales)

que son de naturaleza teórica, se convierten en variables empíricas o conceptos operacionalizados,
es decir, tienen que poder ser definidas conceptual y operacionalmente facilitando las
bases de medición, esto es, se convierten en indicadores, observables y operativos.

Así, por ejemplo, para hacer operativa la variable clase social se puede considerar el nivel
de estudios, la ocupación y la renta. Y, a su vez, para hacer operativa la renta, se puede
medir los sueldos, rendimientos de inmuebles e intereses del capital, por ejemplo. Estos
últimos elementos empíricos son los denominados indicadores.

La decisión de cómo operacionalizar un concepto está encomendada al investigador/a
que solamente debe explicar y justificar sus decisiones. Ello es básico para que la misma
investigación pueda ser repetida por otros/as investigadores/as.

b) Naturaleza. Obviamente, las variables pueden ser de naturaleza cualitativa o cuantitati-
va. Las cualitativas o de atributo son aquellas cuyos elementos de variación tienen carác-
ter cualitativo o no numérico, mientras que las cuantitativas son numéricas y en base a
ellas se pueden estudiar las variaciones más comunes a nivel estadístico.



c) Tipología. Estas últimas variables (numéricas) se diferencian entre sí según qué opera-
ciones se pueden efectuar sobre ellas. Operaciones lógicas o matemáticas a las que se pue-
den someter sus valores, y que determinan qué tratamiento estadístico se puede aplicar,
si fuera el caso (asociación o covariación, la dependencia, la influencia o la causalidad). La
clasificación más frecuente diferencia las variables nominales, ordinales y cardinales

o de intervalo.

Variables nominales. La propiedad estudiada de los casos sólo puede agruparse en catego-
rías lógicamente exhaustivas y mutuamente excluyentes. De esta manera se pueden establecer
equivalencias o diferencias (= , ≠). Con las variables nominales se consigue hacer una
operación básica, la de clasificar. Así se buscan categorías, y a cada una de ella se le asig-
nan atributos, que pueden ser tanto nombres como números.
Muchas variables son nominales, como por ejemplo, la ocupación (empresario/a, autó-
nomo/a, ocupado/a, por cuenta ajena, desempleado/a, inactivo/a) o el tipo de conviven-
cia (soltero/a, pareja de hecho, casado/a, separado/a, divorciado/a, viudo/a).
Obviamente, con las variables nominales no se pueden llevar a cabo operaciones aritmé-
ticas (+ - : x), aunque en ocasiones su tratamiento estadístico exige cuantificarlas (codifi-
carlas), para ello basta asignar a cada categoría un número. Así, respecto de la posición
ideológica, la extrema izquierda se correspondería con el 1, la izquierda con el 2, el cen-
troizquierda con el 3 y así hasta el 7 de la extrema derecha, y aún se podría añadir el 8,
para categorizar a quienes se declaran apolíticos/as.

EI I CI C CD D ED

1 2 3 4 5 6 7

Variables ordinales. A las propiedades de las variables nominales, se añade en este caso
la propiedad de que sus categorías pueden ser ordenadas en el sentido de menor que (<) o
mayor que (>). En otras palabras, no sólo se pueden distribuir los fenómenos o indivi-
duos en categorías diferentes, sino que además se pueden ordenar esas categorías.
Muchas variables sociológicas son ordinales, por ejemplo, el estatus de un grupo puede
ser categorizado como alto, medio-alto, medio, medio-bajo o bajo. Tal y como en el caso
anterior, podemos asignar a las categorías los numerales 5, 4, 3, 2 y 1. Obviamente, ello
no ofrece información de la magnitud de las diferencias entre las cinco categorías, única-
mente nos permite afirmar que 5> 4> 3> 2> 1. Precisamente por ello, tampoco se pue-
den realizar operaciones aritméticas con estas variables.
Variables cardinales. A las características de las variables nominales y ordinales, las car-
dinales suman el que sus categorías son unidades de medición, y así lo son, por ejemplo, la
edad, el tamaño de la familia o los ingresos. Por tanto, estas son las variables cuyas cate-
gorías son números, lo cual permite expresar equivalencias o diferencias, ordenar de
mayor a menor y realizar operaciones aritméticas (+ - x :), a la vez que, permiten la inter-
pretación de la diferencia entre dos medidas.
Las cardinales discretas especifican la distancia existente entra las distintas categorías, y
por tanto, adoptan valores que son números enteros, como el coeficiente intelectual,
mientras que en las continuas tal distancia no existe, ya que pueden adoptar infinitos
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valores fraccionados, como el peso o el tamaño cefalítico. Generalmente aparecen ambas
bajo la denominación de variables de intervalo.
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d) Función. En el marco de la investigación, las variables sean nominales, ordinales o car-
dinales, pueden adoptar la posición de dependientes o independientes. La investiga-
ción trata de explicar un fenómeno en función de los elementos causales. Así el fenóme-
no, cuya variación se trata de explicar es la variable dependiente; mientras que la que
explica esas variaciones es la variable independiente. Por ejemplo, la práctica religiosa
de una persona puede ser explicada por su edad, esto es, cuanto mayor es su edad, más
frecuente e intensa es su práctica. La variable dependiente recibe tal denominación por-
que los valores que toma la variable dependen de los valores que presenten otras varia-
bles, las variables independientes o explicativas

Variable Variable Variable 

independiente interviniente dependiente 

En una relación bivariada, se suele denominar X a la variable independiente e Y a la depen-
diente. Pero es frecuente, al establecer una relación entre dos variables, introducir una tercera,
la de control o interviniente, que puede producir un efecto en la variable dependiente. En el
ejemplo anterior, la práctica religiosa está relacionada con la edad, pero la variable sexo pone
de manifiesto que son las mujeres (mayores) las que desarrollan una práctica más frecuente e
intensa.



El papel que desempeña una variable en una investigación puede ser otro en diferentes
investigaciones, así podríamos estudiar la influencia de la práctica religiosa en la intención de
voto, pasando a convertirse la primera en la variable independiente.

2.4.3. La muestra

Una vez que se ha definido el problema de investigación, se han formulado las hipótesis y
se han operacionalizado las variables, se procede a la recogida de datos mediante las técnicas
elegidas.

a) En el caso de la metodología cuantitativa, previamente, se ha tenido que especificar si los
datos se van a extraer del universo (población) o una parte representativa de este, la
muestra.

El universo o población es el conjunto de casos o unidades que tienen en común una serie
determinada de características y sobre la que se desea obtener alguna información, como
por ejemplo, el alumnado de las universidades o los habitantes de un municipio. Excepto
en el caso de poblaciones muy pequeñas, las ciencias sociales generalmente recurren a las
muestras de las poblaciones, lo que permite economizar tiempo, recursos materiales y
esfuerzo en la recogida y tratamiento de los datos. La muestra facilita el estudio de grandes
poblaciones o núcleos humanos, algo que de otra forma sería prácticamente imposible.

Una muestra es una parte representativa, lo más exacta posible, de un conjunto, población o
universo. Los resultados válidos que se deriven de la muestra han de poder ser extensibles
al universo, mediante inferencia (estadística) o generalización. De ahí las exigencias
del muestreo, que tienen un fundamento matemático estadístico y se basa en las leyes del
azar y el cálculo probabilístico –aspectos en los que se profundiza en el módulo 5–.

Los requisitos que han de satisfacer las muestras, generalmente, son:

a) que comprendan una parte del universo y no a la totalidad de este;

b) que su amplitud sea proporcional a la amplitud del universo (prescindible); y 

c) que sean reflejo fiel del universo, de modo que, si este contiene sectores diferenciados
que presentan características especiales, las muestras deberán comprenderlos y en la
misma proporción.

En una muestra probabilística cada individuo debe tener una probabilidad conocida de
poder ser incluido en la muestra. Siempre que sea posible, se prefiere el muestreo aleato-
rio, pues es el que permite calcular el intervalo de confianza con el que se puede hacer la infe-
rencia estadística.

Si la probabilidad no se conoce no se puede realizar la inferencia estadística, y aunque la
muestra sea muy representativa solamente cabe someterla a la estadística descriptiva. El
muestreo no probabilístico, por tanto, es aquel en el que se desconoce la probabilidad
de selección que tiene cada unidad.

El tamaño de la muestra determina la seguridad de los resultados. Obviamente, cuan-
to mayor sea la muestra más se acercará al universo, pero no quiere decir que sea la mejor
opción. En general, se ha de tomar la muestra que mejor represente el universo y que se
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pueda costear con los medios de los que se dispone. En ocasiones basta tomar 200 ó 500
unidades, en otras 4000 ó 50.000.

b) En el caso de las investigaciones cualitativas las tareas de selección muestral se centran en los
casos. Los casos individuales deberían presentar una relativa heterogeneidad, esto es, cierta
variación, pero no muy extrema, sino próxima a la tipicidad (casos tipo). Además, debe res-
ponder al criterio de accesibilidad, o sea, que estén disponibles.

Para determinar las muestras en las investigaciones cualitativas, en lugar del cálculo pro-
babilístico, se suelen fijar de antemano determinadas características que deben satisfacer
los casos tipo o informantes: sexo, edad, posición socioeconómica, y cualquiera otra que sea
relevante para solucionar el problema de investigación, según la técnica cualitativa que se
emplee. Dado que este tipo de muestra persigue significados, no representatividad, puede
alterarse la muestra según evoluciona el trabajo de campo.

2.4.4. Validez y fiabilidad

Más allá de la obtención y el tratamiento de los datos, la validez mide en qué medida la con-
versión de un concepto en una variable efectivamente logra registrar el concepto. La validez
permite realizar el control del error sistemático o derivado de la herramienta o el/la observa-
dor/a. La validez es más difícil de conocer y de medir, especialmente cuando se pasa del con-
cepto al indicador. Así el estudio de la práctica religiosa se llevaría a cabo de modo muy parcial
si utilizamos las categorías muy religiosa, bastante, poco o nada; mientras que, la validez aumen-
taría si accedemos al dato de asistencia a la misa dominical.

La fiabilidad, en cambio, garantiza que los resultados obtenidos se obtendrían de igual
manera tantas veces como se repitiera la investigación. La fiabilidad controla el error aleatorio,
más fácil de conocer. La fiabilidad puede ser controlada procediendo a la repetición de la obser-
vación, con los mismos sujetos, y al cálculo de la correlación entre los dos resultados obteni-
dos. Esta opción es difícil de llevar a la práctica en el ámbito de las ciencias sociales, debido a
la posible reacción de los sujetos o a la introducción de cambios por su parte. La alternativa a
esa prueba de estabilidad es la de equivalencia, donde se busca la correlación entre dos procedi-
mientos distintos, aunque muy similares. Una última solución es la de variar el procedimiento y
las preguntas que contiene, buscando la correlación entre estas últimas entre sí. Estas modali-
dades han sido puestas en práctica mediante el test psicológico, pero ofrecen dificultades en el
caso de fenómenos como el voto electoral. En todo caso, siempre se puede controlar recurriendo
a la repetición con diferentes instrumentos.
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ACTIVIDADES 

1. Caracterice según su finalidad, profundidad o amplitud, la investigación realizada por
Durkheim sobre los factores sociales que influyen en el suicidio, con base en las estadísti-
cas en la Europa del siglo XIX.

2. De los siguientes pares de variables ¿cuáles está formados por variables independientes
entre sí (sin aparente relación) y cuáles, están relacionadas, desde un punto de vista lógico?
Establezca en este último caso la relación.

Estrés y ocupación

Consumo de tabaco y nivel de estudios 

Isla de nacimiento y edad 

Religión y nivel de ingresos 

Distrito residencial en la ciudad y nivel de ingresos 

3. Dadas las siguientes variables, construya al menos tres hipótesis. Indique en cada caso cuál
es la variable dependiente, la independiente y la de control si la hubiera:

Posición ideológica

Educación de los hijos e hijas

Conflicto familiar 

Jornada laboral

Sexo

4. Clasifique, según su carácter nominal, ordinal o cardinal discreta y continua, las variables:
sexo, tipo de convivencia, nivel educativo, altura, nacionalidad, grado de satisfacción con el
transporte público, coeficiente de inteligencia, peso, ingresos percibidos, nacionalidad, ide-
ología, grado de afición al cine, deportes practicados. Razone sus criterios.

5. Establezca uno/s indicadores/s para las variables:

Crecimiento de la población.

Vida política y asociativa.

Educación.

6. Señale a qué variables pertenecen las siguientes categorías y cómo se pueden caracterizar:

Hombre, mujer

Sin estudios, primarios, secundarios, universitarios, otros.

Católico practicante, católico no practicante, otras religiones, agnóstico, ateo

De 19 o menos, de 20 a 39, de 40 a 59 y de 60 años y más

7. Identifique una o varias variables de control en las siguientes hipótesis:

El desempleo es mayor entre las personas de menor cualificación

El recurso de la violencia es más frecuente donde hay mayor escasez.

La movilidad social vertical es más intensa en las regiones costeras.

8. Establezca las diferencias entre universo y muestra. Cite tres ejemplos.
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9. ¿Se puede extraer una muestra probabilística entre las personas matriculadas en la
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria? Y ¿entre las personas que frecuentan la cafe-
tería de la Facultad? 

10. El tamaño de la muestra determina la seguridad de los resultados, pero ¿eso quiere decir
que cuanto mayor sea la muestra mejor? Justifique la respuesta.
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

1. ¿Es cierto que la curiosidad es un motor imprescindible para la construcción del conocimien-
to y un aliciente para la investigación social? 

a) No, es un hábito nefasto e irrelevante en la investigación social.

b) Sí, porque sólo así se puede descubrir algo o aumentar los conocimientos sobre proce-
sos y estructuras básicas de las sociedades.

c) No, porque no tiene cabida en el proceso de investigación social.

2. Caracterice la investigación sobre la influencia de la ética protestante, en el origen y estudio
del capitalismo liberal de los siglos XVIII y XIX, que con base en datos históricos, realizara
Max Weber en 1929.

a) Básica, seccional, explicativa, macrosociológica, primaria, cualitativa, histórico-documen-
tal, monografía.

b) Aplicada, seccional, explicativa, microsociológica, primaria, cuantitativa, doctrinal, infor-
me social.

c) Básica, longitudinal retrospectiva, explicativa, macrosociológica, secundaria, cualitativa,
histórico-documental, monografía.

3. Cuáles de los siguientes elementos son unidades de observación: la población en riesgo de
exclusión social, la familia, la empresa, la movilidad social.

a) Todas ellas lo son.

b) Sólo las tres primeras lo son.

c) Sólo las dos últimas lo son.

4. ¿Qué finalidad tiene la formulación de una hipótesis?

a) Integrar la unidad de observación y las variables.

b) Integrar la unidad de observación y las variables, así como establecer las relaciones que
las unen.

c) Integrar la unidad de observación y las variables, establecer las relaciones que las unen y
las que unen a las variables entre sí.

5. Se podría afirmar que la frase “en la sociedad de servicios la movilidad vertical es más inten-
sa entre las personas jóvenes que entre las adultas” ¿es una hipótesis? 

a) Sí.

a) No.
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6. En una relación bivariada, ¿qué se entiende por variable de control o interviniente?

a) Aquella puede producir un efecto en la variable independiente.

b) Aquella puede producir un efecto en la variable dependiente.

c) Aquella puede producir un efecto tanto en la variable independiente como en la depen-
diente.

7. Caracterice las siguientes variables: situación laboral, satisfacción vital, número de herma-
nos/as

a) Las tres son nominales.

b) nominal, ordinal y de intervalo, respectivamente.

c) Las tres son de intervalo.

8. Determine si las variables estatura, temperatura y número de fallecidos en accidentes de trá-
fico este fin de semana son continuas o discretas.

a) Las tres son continuas.

b) Las dos primeras son continuas y la última discreta.

c) Las dos últimas son discretas.

9. ¿Qué es una muestra probabilística?

a) Aquella en la que no se precisa que cada individuo tenga una probabilidad conocida de
poder ser incluido en la muestra.

b) Aquella en la que cada individuo debe tener una probabilidad conocida de poder ser
incluido en la muestra.

10. La validez y la fiabilidad 

a) Permiten conocer cuántas variables integran una hipótesis.

b) Facilitan los criterios para elaborar una muestra.

c) Aseguran que la conversión de un concepto en una variable efectivamente logra registrar
el concepto que se pretende medir.
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SOLUCIONES A LOS EJERCICIOS DE AUTOCONTROL

1. b

2. c

3. b

4. c

5. a 

6. b

7. b

8. b

9. b

10. c
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GLOSARIO DE TÉRMINOS 

Investigación: actividad humana orientada a poner de manifiesto algo desconocido o a mejorar el
conocimiento que se tiene de algo.

Investigación social: proceso de aplicación del método científico y sus técnicas a situaciones con-
cretas de la realidad social para obtener nuevos conocimientos.

Diseño de la investigación social: proceso integrado por distintas fases de actuación que se articulan
con la finalidad de satisfacer las exigencias del método científico

Unidades de observación o unidades de análisis: individuos, grupos, objetos, actividades, instituciones
o acontecimientos de los que se ocupa la investigación social.

Casos: individuos de los que se ocupa la investigación social cualitativa.

Hipótesis: proposición que implica una relación entre dos o más conceptos, que se coloca en un
nivel inferior de abstracción y de generalidad que la teoría y que posibilita una traducción de
la teoría en términos de verificación empírica.

Subhipótesis: hipótesis aclaratorias que permiten concretar el sentido de una hipótesis demasiado
amplia.

Variable: cierta característica observable que es susceptible de variación.

Indicador o variable empírica: propiedad operacionalizada de un concepto que varía entre diversos
valores. Variable empírica que es indicio o indica otra variable más general.

Variable independiente: aquella propiedad de un fenómeno a la que se va a evaluar su capacidad
para influir otras variables.

Variable dependiente: aquella que experimenta los cambios sufridos como consecuencia de la
manipulación de la variable independiente por parte del investigador/a.

Variable de control: aquella que en una relación entre dos variables o más, puede producir un efec-
to en la variable dependiente.

Universo o población: conjunto de casos o unidades que tienen en común una serie determinada
de características y sobre la que se desea obtener alguna información.

Muestra: parte representativa, lo más exacta posible, de un conjunto, población o universo que
precisa para su determinación de las leyes del azar y el cálculo probabilístico.

Muestreo de probabilidad o muestreo aleatorio: aquel que asegura que cada individuo deba tener una
probabilidad conocida de poder ser incluido en la muestra.

Inferencia: generalización, fundamentada matemáticamente, de los resultados válidos de una mues-
tra a un conjunto, población o universo.
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R E L A C I O N E S  L A B O R A L E S

La observación (I): la observación experimental 

y la observación documental
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PRESENTACIÓN 

Explicar la realidad significa establecer una relación constante entre dos fenómenos, la causa
y el efecto, siendo que el efecto sólo puede ser generado por la causa. Esto, que inicialmente
parece sencillo, es un tema controvertido, particularmente en el caso de las ciencias sociales,
debido a la dificultad de experimentar con los seres humanos o los fenómenos sociales.

Ante un fenómeno social se dispone de dos formas de recoger información: la observación
y la interrogación. La observación es la forma directa e inmediata de recogida de información
de los fenómenos manifiestos.

Este módulo se centra en la observación y explica, en primer lugar, la situación artificial del
experimento en la que los datos que se analizan son producidos por el/la investigador/a. Y, en
segundo lugar, la observación documental, un material informativo sobre un determinado fenó-
meno social que, elaborado por un individuo o institución, existe con independencia de la
acción del investigador/a y que permite estudiar la sociedad indirectamente.

Diarios, memorias, autobiografías, ensayos, sentencias judiciales, obras técnicas o noticias
periodísticas sobre fenómenos sociales, registros públicos y privados, recuerdos o de la historia
oral, imágenes y sonidos, e incluso, los objetos de cualquier clase son todos ellos documentos
que recogen desde las experiencias más íntimas hasta los acontecimientos más relevantes de una
época, pasando por los juicios o la visión del mundo.

Estos datos, que poseen un carácter secundario o indirecto, pueden ser sometidos a un aná-
lisis primario, si el/la investigador/a trabaja los documentos como materia prima, o a un análisis
secundario, en el caso de que acuda a datos obtenidos y analizados anteriormente con la intención
de ofrecer nuevas interpretaciones. Generalmente, los documentos son analizados mediante
técnicas cualitativas –módulo 6–, sin embargo, pueden ser sometidos a un tratamiento cuantita-
tivo mediante el análisis de contenido.

Se consideran documentos públicos las estadísticas oficiales que ponen a disposición de
los/as analistas un volumen impresionante de datos recabados por un amplio grupo de unidades
gubernamentales. El tratamiento cuantitativo de estos datos se denomina “explotación de datos
secundarios”.
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En Relaciones Laborales está particularmente recomendado consultar los datos de muestreos
laborales que aportan la Encuesta de Población Activa (EPA); la Encuesta de Salarios en la
Industria y los Servicios (ES); y la Encuesta de Coste Laboral (ECL).

OBJETIVOS 

• Conocer los fundamentos de la causalidad y sus exigencias, esto es, la covariación entre dos
variables, la dirección de la relación causal y el control sobre otras posibles causas.

• Identificar los requisitos necesarios para llevar a cabo un experimento social que posibilite
el análisis de datos producidos directamente por el/la investigador/a.

• Comprender la potencialidad de la observación documental y de los datos de carácter
secundario o indirecto.

• Discernir entre el análisis primario y el análisis secundario de los datos secundarios o indi-
rectos.

ESQUEMAS DE LOS CONTENIDOS



EXPOSICIÓN DE LOS CONTENIDOS

3.1. La causalidad

A una causa le sigue un efecto, pero para determinar un principio de causalidad no basta
con que la causa se de en algunas ocasiones. Explicar la realidad significa establecer una rela-
ción constante entre dos fenómenos, la causa y el efecto, siendo que el efecto sólo puede ser
generado por la causa. La realidad, sin embargo, es independiente de quien la observa y de sus
percepciones.

De ahí que esto, que inicialmente parece sencillo, sea un tema controvertido en todas las
ciencias, y particularmente en el caso de las ciencias sociales, puesto que resulta casi imposible
recurrir al experimento. Los fenómenos sociales ocurren en un marco muy complejo en el que
múltiples variables se encuentran interrelacionadas. Por ello, respecto de la realidad, sólo podemos
limitarnos a afirmar que una variación en una variable (dependiente) es seguida de la variación
en otra (independiente), si manteniendo constantes todas las otras posibles causas, contamos
con un mecanismo adecuado que nos permita corroborar una hipótesis de esa relación causal
–apartado 2.4–.

Por ello es preciso establecer la covariación entre dos variables, la independiente (que influye)
y la dependiente (influida); la dirección de la relación causal; y el control sobre otras posibles causas:

a) El procedimiento, se inicia con la consideración de las variaciones de la que considera-
mos la causa, la variable independiente (X), mediante la comparación de grupos o fenó-
menos, por ejemplo. Al variar la variable independiente (X), simultáneamente, se debería
dar una variación en la variable dependiente (Y), es decir, de debería observar una cova-

riación.

b) En segundo lugar, se tiene que considerar que la covariación debe seguir una dirección,
al producir la variación en la variable independiente (X). Entonces estamos en disposi-
ción de decir que la relación causal va de Y a X, y no a la inversa. Este tipo de observa-
ciones sólo es posible llevarlas a cabo a través del experimento, que permite variar arti-
ficialmente (manipular) una de las dos variables. En caso de no poder llevarlo a cabo, se
recurre a la sucesión temporal, observación que permite afirmar que la variación en la
variable independiente (X) precede siempre a la variación de la variable dependiente (Y).

c) Por último, cuando forzamos a la variable independiente (X) a variar, hemos de contro-

lar otras posibles variables manteniéndolas constantes, de modo que podamos asegurar
que no son estas otras las responsables de los cambios en la variable dependiente. Por
ejemplo, si la tasa de accidentes automovilísticos varía en función de la edad, hemos de
asegurarnos de que el sexo no interviene. Se debe tener presente en todo momento que,
es posible que exista covariación sin que exista causalidad, por ejemplo, puede aumentar
la esperanza de vida y el número de egresados de la universidad de un país, ambas aumen-
tan pero entre ellas no hay relación de causalidad pues son efecto de las mejoras sociales.

Por tanto, puede suceder que encontremos una relación espúrea, es decir, que la covariación
entre dos variables, no derive de una relación causal sino de la influencia sobre ambas de una
tercera variable (Z). Por ejemplo podría darse una correlación entre la residencia en municipios
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rurales de interior (X) y la participación electoral (Y), pero pudiera ser que la causa que orien-
ta al voto no sea la residencia en tales municipios, sino la edad, dado que es en esos municipios
donde en término medio hay más personas ancianas que suelen ejercer su derecho al derecho
al voto.

Para mantener bajo control la edad la podemos hacer constante, por ejemplo, agrupando a las
personas en grupos de edad (jóvenes, adultas y ancianas), si en todos ellos se mantiene la cova-
riación, entonces se puede sostener una relación entre la residencia rural y la participación elec-
toral. Se puede hacer uso del recurso de la correlación parcial si desea controlar una variable externa
(Z) a través de procesos estadísticos.

En el caso de que las variables externas sean numerosas se ha de acudir necesariamente al
proceso de la regresión múltiple u otros procesos multivariados, salvo que a través de los datos se
pueda conocer la relación de las variables externas entre sí y con la variable dependiente (Y),
para luego proceder a calcular la correlación entre X e Y -módulo 5-.

3.2. La observación experimental en las ciencias sociales 

Las dos técnicas empleadas para el control de una relación causal son, por una parte, el aná-
lisis de la covariación es su realización natural, -tal y como se ha expuesto en el epígrafe ante-
rior y como se desarrolla en el módulo 5-, en el que los datos son tratados sin manipulación
previa. Y por otra, la situación artificial del experimento –objeto de este módulo–, en la que los
datos que se analizan son producidos por el/la investigador/a.

En este caso, se provoca una variación de X en una situación controlada y luego se mide
cuánto varía Y. Para ello, generalmente se procede a la conformación de dos grupos igualados,
integrados por sujetos que, elegidos por sorteo, no se diferencian entre sí más que en las carac-
terísticas relacionadas con la variable Y. Uno de los grupos se somete al experimento, el grupo

de observación, y el otro actúa como grupo de control. En este tipo de experimentos, los
sujetos pueden ser implicados en una situación prediseñada, observados o ser requeridos para
dar una opinión.

El desarrollo de la técnica del experimento comprende una serie de pasos, el primero, es la
selección de dos grupos o situaciones idénticas, en su defecto, similares. A continuación se rea-
liza una medición inicial de ambos grupos. Para luego, proceder a la modificación de uno de los
grupos, haciendo incidir sobre él la variable X, que actúa como estímulo. Finalmente, se reali-
za una nueva medición de ambos grupos, especialmente en lo referido a la variación producida
por el estímulo. La comparación de la diferencia entre la situación inicial y la final en los dos
grupos o fenómenos arroja los resultados del experimento.

En cuanto a las operaciones preparatorias, el análisis de la hipótesis no ofrece particularidades
en relación a lo ya expuesto. El estímulo es la variable independiente que se hace variar, sobre
la dependiente, cuya observación es el objeto del experimento. Ahora bien, es posible que inter-
vengan variables relevantes o irrelevantes, las primeras son importantes en relación al grupo o
fenómeno observado, y por ello, se deben controlar manteniéndolas a lo largo del estudio sin
variación, a fin de controlar su influencia. Las irrelevantes, en cambio, lo son porque su influen-
cia es despreciable o aleatoria, y se anula en conjunto. Para la medición de los grupos se puede
disponer de entrevistas, cuestionarios, escalas de actitud, test, etcétera.



Dado que en el experimento es posible tener bajo control todas las posibles variables exter-
nas que intervienen y aún otras no preestablecidas, el experimento resulta más rico que la cova-
riación, pues esta limita el número de variables a controlar, pero la aplicación del experimento
en las ciencias sociales es menor debido a la dificultad de manipular las variables sociales. Por
ejemplo, resulta relativamente sencillo estudiar la influencia de la publicidad de los medios de
comunicación en el consumo juvenil exponiendo a un grupo a esos medios y manteniendo al
otro alejado de ellos, pero no resulta tan sencillo estudiar el suicidio de los jóvenes japoneses/as
en relación con el acceso a la red.

Los experimentos se pueden llevar a cabo en una situación artificial o en el contexto de la
vida real. Los primeros, los experimentos realizados en un laboratorio, permiten tener contro-
ladas las variables externas no deseadas y observar hasta los detalles aparentemente más insig-
nificantes. Ese aislamiento favorece la flexibilidad, puesto que es posible introducir artificialmen-
te situaciones que se diferencian entre sí sólo en pequeños detalles.

En el caso de los experimentos desarrollados en el contexto de la vida real o experimentos

de campo, en los que no se puede controlar algunas de las variables ambientales, es frecuente
recurrir a su aleatorización, siempre que se puedan realizar las repeticiones del experimento que
sean necesarias. En este caso se hace que las variables externas o incontroladas intervengan en
cada experimento con valores distintos (altos, medios, bajos) lo que permite detectar su influencia.

Las limitaciones del experimento, especialmente el de laboratorio, están relacionadas con la
misma artificialidad que crea situaciones excepcionales aisladas del contexto, o sea, un ambien-
te artificial, que a su vez influye en la reactividad de los sujetos al sentirse observados. A estas
limitaciones se suma un problema de mayor envergadura, la no representatividad de la muestra,
debido a su pequeña amplitud, aunque la finalidad del experimento no es la de generalizar los
resultados, sino la de establecer las relaciones causa-efecto.

Los cuasi-experimentos son aquellos que carecen de alguno de los elementos imprescindi-
bles, como el grupo de control.

3.3. La observación documental.

Un documento es un material informativo sobre un determinado fenómeno social que, ela-
borado por un individuo o institución, existe con independencia de la acción del investigador/a.
En los documentos escritos, sonoros o visuales, se encuentra recogida, aunque de manera dis-
persa, desordenada y fragmentaria, gran parte de las manifestaciones de la vida social. La obser-
vación documental se basa en ese repertorio de datos que permite estudiar la sociedad indirec-
tamente.

Los seres humanos han utilizado y utilizan la escritura para consignar diarios, memorias,
autobiografías, ensayos, sentencias judiciales, obras técnicas o noticias periodísticas sobre fenó-
menos sociales, que recogen desde las experiencias más íntimas hasta los acontecimientos más
relevantes de una época, pasando por los juicios o la visión del mundo. Los organismos públi-
cos y privados llevan a cabo un registro regular de los hechos más importantes de la vida social:
demográficos, económicos, financieros, laborales, educativos, sanitarios, etcétera. Es posible
también hacer acopio de los recuerdos de las personas o de la historia oral.

La observación (I): la observación experimental y...
73

módulo 3



Otros registros de interés son los que conservan imágenes y sonidos de toda clase de sucesos;
incluso, los objetos de cualquier clase, desde un grandioso monumento hasta un simple utensi-
lio, pasando por una obra de arte. Todos estos objetos tienen un valor documental, en tanto que
como productos de una sociedad determinada reflejan su organización o nivel de desarrollo.

Los documentos escritos poseen un carácter secundario o indirecto. Secundario en tanto que no
ofrecen los fenómenos que han tenido lugar, sino los resultados de la percepción o interpretación
de sus autores/as. Indirecto pues no permiten el contacto directo con el hecho. Dado que
muchos de estos documentos, a excepción de las estadísticas oficiales y algunos estudios priva-
dos, no han sido producidos con fines científicos, es condición necesaria para su utilización en
la investigación social someterlos a un examen riguroso que permita evaluar su fiabilidad.

De cara a evaluar la fiabilidad es conveniente distinguir entre:

a) Los hechos y fenómenos que se describen.

b) Las interpretaciones que se den de ellos.

c) Las opiniones y actitudes contenidas y expresadas.

Sierra Bravo (1997)1 destaca los siguientes elementos a tener en cuenta en el juicio de la fia-
bilidad, que hasta cierto punto, son aplicables a los documentos estadísticos públicos o privados:

– Autenticidad.

– Alteración por interpolaciones o lagunas.

– Competencia del autor/a y su conocimiento directo del tema tratado.

– Marco teórico e ideología en la que se sitúa el autor/a.

– Pertenencia del autor/a a algún partido político o grupo de presión.

– Coyuntura política y social en la que fue producido.

– Problemas anejos a la lengua y el sentido exacto según la época del escrito.

– Fin pretendido con la publicación del documento.
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1 Sierra Bravo, R. (1997). Técnicas de investigación social. Teoría y ejercicios. Thomson. Madrid.



Los documentos pueden ser sometidos a un análisis primario si el/la investigador/a tra-
baja los documentos como materia prima, o a un análisis secundario en el caso de que acuda
a datos obtenidos y analizados anteriormente con la intención de ofrecer nuevas interpretaciones.

En el análisis primario, a su vez, la finalidad puede ser la de un análisis global o la de un
análisis pormenorizado. En primero, el análisis como un todo global, es aquel que parte de
la consideración del documento mismo como un hecho social del que se trata de conocer sus
características, con el objeto de deducir de ellas consecuencias de interés social. En cambio, en
el análisis pormenorizado se establecen aquellas variables y sus categorías sobre las que se
pretende recoger información en los documentos, con el objetivo de hacer la prueba de la hipó-
tesis. El análisis de contenido de documentos es una técnica frecuentemente utilizada en el análisis
primario

3.3.1. El análisis de contenido

El análisis de contenido de documentos es una técnica que trabaja sobre el contenido
manifiesto, aquel que se puede observar directamente, en busca de lo objetivo (que cualquiera
pueda verificar), sistemático (siguiendo una pauta objetiva) y cuantitativo (que se pueda cifrar
numéricamente) con el fin de interpretarlo e inferir consecuencia relevantes de naturaleza his-
tórica, sociológica, politológica, etcétera. Aunque se analice el contenido manifiesto, es posible
indagar también sobre los contenidos latentes, si se dispone de indicadores manifiestos que
sean expresión de los mismos. Habitualmente, los resultados se recogen en tablas numéricas.

En realidad este tipo de análisis permite la aplicación del método científico a estos materia-
les, en tanto que se satisfacen las exigencias de observación, clasificación, análisis y explicación.
Ciertas particularidades se han de tener en consideración, por ejemplo, de cara al muestreo.
Este se puede realizar sobre la fuente o los espacios dentro de la fuente, así por ejemplo, se pueden
numerar espacios iguales y sortear su elección. En el caso de fechas, si estas son periódicas, se
puede hacer un muestreo rotatorio, en que, por ejemplo, se vayan cambiando al tomar meses
distintos en los sucesivos años.

Otra particularidad está relacionada con la determinación de las unidades de análisis, que
pueden ser palabras, oraciones, secciones o temas. Así por ejemplo, una unidad de análisis
puede ser el deporte en la prensa española, y así se buscan los deportes de los que se habla en
la prensa con el objeto de ver qué importancia se le da a los diferentes deportes, qué lugar ocupan,
qué extensión, con qué frecuencia se repiten, etcétera. Las unidades se extraen, se codifican y
se analizan cuantitativamente.

Igualmente, la elección de las categorías que integran las variables es relevante, porque seña-
la los elementos a buscar en la investigación, y permiten clasificarlos. Así por ejemplo, podemos
buscar en las revistas editadas en la Dictadura Franquista respecto de la variable “represión de
la sexualidad”, actitudes favorables a la represión, neutras y desfavorables, que a su vez se pue-
den cruzar con la variable sexo, lo cual nos permite buscar actitudes favorables, neutras y des-
favorables y clasificarlas según si la ha adoptado un hombre o una mujer.

Finalmente, en el análisis de contenido la elaboración de un cuadro permite la observación.
A cada unidad de observación se le asigna un cuadro, en el que se incluyen todas las categorías
que se manejan en la investigación.
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3.3.2. La explotación de datos secundarios 

El análisis o explotación de datos secundarios es una técnica usual en la investigación
social, y se apoya en la gran cantidad de datos que producen las sociedades modernas sobre sí
mismas en forma de estadísticas oficiales, y que configuran una fuente inigualable de informa-
ción social.

La elaboración de las primeras estadísticas se remonta a las civilizaciones antiguas, que en
torno al IV - II milenio a.C., iniciaron los censos de población. La palabra estadística deriva de
“estado” e históricamente significó la ciencia que describe los Estados, para referirse posterior-
mente a la descripción cuantitativa de las características más importantes de un país.

En la actualidad el término posee dos acepciones, la primera está relacionada con su con-
cepción original y se refiere a la recogida de datos sobre una población, que tiene como finalidad, ofre-
cer una visión global de la misma, mientras que la segunda, se refiere a la ciencia que, en base a las
matemáticas y el cálculo de probabilidades, estudia los fenómenos sociales. El objeto de atención de este
subepígrafe recae en la primera, la de estadística como sinónimo de dato estadístico demográ-
fico, económico, político o de otra naturaleza –la segunda se aborda en el módulo 5–.
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Los datos estadísticos pueden derivar de una recogida indirecta a través de los actos admi-
nistrativos, que tienen estrictamente una finalidad burocrática. De este modo, se puede acceder
a las estadísticas demográficas de nacimientos, matrimonio, divorcios, cambios de domicilio y
fallecimientos; de la misma manera que, se puede conocer el número de empresas que operan
en un territorio, el número de personas que se inscriben cada año en las universidades y las que
finalizan sus estudios superiores o el número y procedencia de los/as emigrantes extracomuni-
tarios/as que se regularizan.

En general los datos obtenidos por los diferentes institutos estadísticos son datos factua-

les, es decir, son meros registros de acciones o comportamientos, y no contemplan opiniones,
actitudes o motivaciones. El dato estadístico suele registrar a toda la población, como en el caso
de nacimientos o fallecimientos, es lo que se denomina un registro exhaustivo.

Este último se diferencia del registro parcial o muestral, de empleo más reciente a nivel ofi-
cial. Ciertos fenómenos escapan a los actos administrativos como la contabilización de los nue-
vos tipos de familia, el empleo de trabajadoras domésticas cuya situación no se regulariza o la
explotación de inmigrantes indocumentados/as en el sector agrícola. Por este motivo, los ins-
titutos nacionales de estadísticas, en los últimos años, han comenzado a realizar investigaciones por
muestreo ad hoc con fines cognoscitivos, sobre sectores específicos. Así por ejemplo, en España
se realizan anualmente encuestas para contabilizar el comercio al por menor.



Las investigaciones ad hoc se realizan sobre muestras de considerables dimensiones, que
suelen implicar de entre 2500 a 10000 individuos. La razón es la conservación del carácter des-
criptivo con el que nacieron las estadísticas oficiales, así como la voluntad de reflejar las dimen-
siones territoriales. En la actualidad, las posibilidades de la informática y el cruce de archivos
administrativos existentes, puede evitar la realización de algunas encuestas de este tipo.

Otras veces, el dato estadístico es producto de la recogida directa o intencionada, esto es,
la información se recoge expresamente con la finalidad de conocer un determinado fenómeno
social. Este es el caso del Censo –que se aborda en el siguiente epígrafe–. En ciertos países
europeos como Alemania se han iniciado los censos sobre una muestra del uno por cien de la
población. Las ventajas aparejadas al muestreo sobre un país o región son la reducción de los
costes dinerarios, de recursos humanos a movilizar y de tiempo.

Las investigaciones que realizan fundaciones, institutos, empresas o particulares, por razones
de economía dineraria y de tiempo, se suelen hacer sobre muestras de 1000 ó 2000 individuos.

En cuanto a la unidad de análisis en las estadísticas oficiales, y aunque la información se
recoge sobre el individuo (unidad de registro), generalmente está disponible de modo agregado
(unidad de análisis), de modo que los individuos aparecen agrupados con un criterio territorial,
esto es, por municipios, provincias o comunidades autónomas.

Esos datos no individuales se denominan datos agregados o sumados. Inversamente, cuando
podemos referirnos a los individuos de manera particular según ciertas características estamos
ante datos desagregados por sexo, edad o cualquier otra variable de interés. La ventaja de los
datos agregados es que se pueden consultar de manera inmediata, mientras que la consulta de
los datos desagregados, aunque contiene más información, requiere de procedimientos técnicos.

El metadato es la información que acompaña a los datos y los hacen comprensibles. Suele
contener el/los título/s, una descripción de los datos (números absolutos, porcentajes o medias,
por ejemplo), su fuente, la entidad productora, su cobertura y la fecha. La proliferación de esta-
dísticas y su accesibilidad a través de internet, en ocasiones apareja el descuido en la elaboración
de metadatos, lo cual ha puesto de manifiesto la necesidad de homogeneizar unos estándares
bien definidos para ordenar la información.

La explotación de datos secundarios es utilizada por entidades gubernamentales, agencias de
noticias, docentes, empresas o particulares en busca de un dato que apoye sus argumentos. Y
constituyen un valioso caudal de información para la investigación social, al menos en cuatro
áreas fundamentales, como son el estudio de la estructura social (crecimiento vegetativo, flujos
migratorios, mercado de trabajo, movilidad social, etcétera), las demarcaciones territoriales sub-
nacionales (diferencias entre comunidades autónomas, medio urbano y rural, la intención de
voto, etcétera), los estudios comparados entre países (contraste entre naciones en lo referido a
la esperanza de vida, escolarización o ingresos per cápita, por ejemplo) y los estudios longitu-
dinales o con una secuencia temporal de años, décadas o siglos (la trayectoria demográfica, la
evolución del empleo, estudio de rentas, etcétera).

El empleo de datos estadísticos en la investigación social comporta algunas limitaciones,
puesto que los datos existen y son recogidos con una finalidad distinta a la que la investigación
propone y por ello es posible que no colmen las exigencias del investigador/a, de ahí que se
deba prestar la máxima atención a la validez (correspondencia entre los indicadores y los con-
ceptos estudiados). Por otro lado, los datos estadísticos son de naturaleza objetiva y conductual,
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pero no informan de las razones que mueven a las personas. Finalmente, si los datos están edi-
tados a escala territorial dificultan el conocimiento de los comportamientos individuales y limi-
tan las conclusiones del análisis.

3.4. Las estadísticas oficiales en España y en el mundo 

Las estadísticas oficiales –como se afirmó en el epígrafe anterior– son aquellos datos esta-
dísticos producidos por la administración pública, recogidos generalmente mediante procedi-
mientos administrativos ordinarios, y con menor frecuencia, mediante encuestas por muestreo.

La organización del sistema estadístico de un país se encomienda a una agencia u organis-
mo público especializado. En el Estado Español, el Instituto Nacional de Estadística (INE,
www.ine.es), adscrito al Ministerio de Economía es el que, en virtud de la Ley de la Función
Estadística Pública, de 9 de mayo de 1989, tiene atribuida la realización de operaciones estadís-
ticas de gran envergadura, como los censos demográficos, las cuentas nacionales, las estadísticas
sociales o la elaboración del censo electoral, entre otras.

La mayoría de los datos del INE se encuentran publicados, editados en soporte magnético
y son accesibles a través de internet en Inebase, que recoge la información estadística que pro-
duce el Instituto y la que proviene de todo el sistema estadístico nacional y en Tempus, que
recoge series temporales (IPC) como el Índice de Precios al Consumo o la Encuesta de Población
Activa (EPA), entre otras.
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CSE (Consejo Superior de Estadística); CIME (Comisión Interministerial de Estadística; CITE (Comisión Inter-
ministerial de Estadística).
Fuente: INE, La organización estadística en España.

El INE edita anualmente la información sobre el Padrón municipal, el registro administra-
tivo donde constan los vecinos y vecinas del municipio. Su formación, mantenimiento, revisión
y custodia corresponde a los respectivos Ayuntamientos y de su actualización se obtiene la
Revisión del Padrón municipal con referencia al 1 de enero de cada año, que es aprobada por
el Gobierno a propuesta del INE, tras el informe favorable del Consejo de Empadronamiento.



La explotación estadística del Padrón a la misma fecha, 1 de enero, se realiza a partir del
fichero derivado de la base padronal del INE del que se obtiene la propuesta de las cifras ofi-
ciales, depurándose las variables básicas que contiene el Padrón susceptibles de explotación
estadística. Se realizan cruces por lugar de residencia, sexo, edad, nacionalidad y lugar de naci-
miento hasta un nivel de desagregación municipal y por sexo, nacionalidad y edad hasta el nivel
de sección censal.

El INE elabora igualmente el Censo de Población, un recuento exhaustivo de la población
que la legislación obliga a realizar cada diez años, para conocer las características sociales y
demográficas de los habitantes. El primer censo moderno de población, es decir, tomando
como unidad de estudio a todos los habitantes, se realizó en España en 1768 por el Conde de
Aranda bajo el reinado de Carlos III, aunque el primer Censo oficial data de 1857.

Simultáneamente a los Censos de Población se realizan los Censos de Viviendas pues así
se permite relacionar las características de los habitantes con las viviendas que ocupan. El último
Censo de Población y Viviendas de 2001, con referencia al 1 de noviembre de 2001, precisó de
más de 35.000 agentes censales.

La realización de un Censo tiene numerosas finalidades. De la información censal se pueden
derivar conclusiones tan importantes como:

a) Cuántos somos y cómo estamos distribuidos atendiendo al sexo, a la edad, lugar de naci-
miento, estado civil, lugar de residencia, etc.

b) El modo en que están estructurados los hogares en la actualidad, atendiendo a las for-
mas de convivencia.

c) El número de personas que hay trabajando, pudiendo clasificarse por actividades, por
situación profesional… así como el número de personas que están en paro y en situación
de buscar trabajo. Igualmente, el número de personas que hay estudiando y en qué sector
o qué tipo de estudios poseen.

d) El número de desplazamientos diarios y medio de transporte que empleamos para diri-
girnos a nuestro lugar de trabajo o estudio.

e) Características de las viviendas, de los edificios y los locales. Los problemas o deficien-
cias que presentan las viviendas donde habitamos y su entorno, el tipo de instalaciones
que poseen, la disponibilidad de ascensor, disponibilidad de una segunda vivienda, etc. La
disponibilidad de una segunda vivienda.

Y de esta forma, utilizar esta información para planificar políticas demográficas, sanitarias,
educativas, asistenciales, medioambientales, etc. así como evaluar los resultados de las mismas.
También, y debido a que un Censo recoge toda la información de la población residente en
territorio español puede servir de marco para las encuestas por muestreo del INE y la selección
de las unidades estadísticas (secciones censales, municipios, manzanas); ser base para asignar
recursos económicos procedentes del Estado y la Unión Europea a Comunidades Autónomas
y Ayuntamientos para desarrollo rural, construcción de carreteras, etcétera.
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España. Población según nacionalidad (agregada) 

y sexo, por edad (grupos quinquenales)
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Elaboración propia. Fuente: INE, Censo de Población y viviendas, 2001. Resultados definitivos.

La tabla anterior, elaborada a partir de los datos del Censo de Población y Viviendas, está
desagregada por sexo y grupos quinquenales de edad y agregada por nacionalidad. A partir de
ella, por ejemplo, se puede construir la pirámide de población española, calcular el índice de
juventud, el índice de envejecimiento o la sex ratio.

Además del INE, dentro de la administración general del Estado, otros organismos producen
datos estadísticos y publicaciones específicas, como por ejemplo, el Ministerio de Educación, el
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales o el Instituto de la Mujer de España.

El INE tiene atribuidas las competencias en materia de relación y coordinación con las ofi-
cinas estadísticas de las comunidades autónomas. El Inventario de Operaciones Estadísticas
(IOE) de la Administración General del Estado, fue creado por el INE para facilitar la coordi-
nación y recoge entre otras cosas que los distintos rangos de desagregación de los datos se orde-
nan de mayor a menor: nacional, autonómico, provincial, municipal, inferior u otros. En ese
genérico otros, y por debajo del nivel municipal, se encuentran los distritos y las secciones cen-
sales. Las secciones son utilizadas siempre que se precisan divisiones inframunicipales, como en
el caso de las secciones electorales que tienen que reunir un máximo de 2000 electores/as y un
mínimo de 500.



Desde la citada Ley de la Función Estadística Pública, la mayoría de las comunidades han
asumido competencias en esta materia, creando sus respectivos institutos. En la Comunidad
Autónoma Canaria el Instituto Canario de Estadística (ISTAC, www.gobcan.es/istac/)
publica, edita y ofrece información en internet sobre territorio y medio ambiente, población,
sectores de la economía, mercado laboral, sanidad, educación, cultura, justicia, urbanismo, cien-
cia y tecnología, entre otros. Los datos suelen estar desagregados por provincias, islas o muni-
cipios.

Las Corporaciones locales y Ayuntamientos de las principales ciudades españolas suelen
disponer de unidades de estadística, muchas de las cuales publican, editan en soporte magnéti-
co o ponen a disposición en sus web, datos agregados. Los Ayuntamientos recopilan los datos
poblacionales a partir de los registros administrativos.

La amplitud de unidades gubernamentales que producen datos estadísticos ha ocasionado
un importante incremento de los datos disponibles, con la correspondiente diversidad de fuen-
tes de acceso. Las instituciones oficiales suelen editar publicaciones periódicas. El Anuario

estadístico de España, publicado por el INE desde 1858 con algunas interrupciones, recopi-
la datos provenientes de distintas fuentes oficiales, internas y externas al INE, con la finalidad
de ofrecer una perspectiva cuantitativa de la realidad demográfica, económica y social. El INE
realiza otras muchas recopilaciones como las síntesis estadísticas del Boletín Mensual de
Estadística o los boletines de noticias estadísticas de Cifras INE, entre otras.

Ciertas iniciativas, aún manteniendo el grado de dispersión en la producción de los datos,
tratan de utilizar criterios de integración en la distribución de resultados. La revista Fuentes

Estadísticas, disponible en internet (www.fuentesestadisticas.com), resultado de un convenio
entre el INE, Eurostat y la Universidad Autónoma de Madrid (UAM), estructura a través de
temas monográficos, las estadísticas más recientes producidas en España y Europa.

El Instituto Nacional de Estadística (INE) tiene atribuidas, igualmente, las competencias en
materia de relación con los organismos internacionales especializados, como la Oficina de
Estadística de la Unión Europea (Eurostat, www.europa.eu.int/comm.eurostat) que ofrece
información comparada de los países que integran la Unión Europea, en base a los datos pro-
ducidos por las agencias nacionales, y que ha exigido un esfuerzo de armonización por parte de
los veinticinco países de la Unión.

Ese esfuerzo de armonización ha requerido un esfuerzo de los grupos de investigación
nacionales para la coordinación y homogeneización de procedimientos y herramientas de reco-
gida de datos con la finalidad de facilitar los contrastes entre los países de la Unión Europea.
Euroestat edita gran número de publicaciones, entre las que destacan los anuarios estadísticos.
A través de su página web se puede acceder a información sobre población y condiciones socia-
les, educación, investigación y desarrollo, economía, industria y energía, transportes, entre otros
aspectos.

Otros organismos internacionales, recogen, almacenan y difunden datos estadísticos como
el PNUD (www.undp.org/spanish/) que edita cada año el Informe de Desarrollo Humano, con
datos sobre 177 países, el Fondo Monetario Internacional (http://dsbb.imf.org/applications/
web/dsbbhome/) o el Banco Mundial (www.worldbank.org/). El Resource Centre for Access
to Data on Europe (www-rcade.dur.ac.uk) proporciona datos provinientes de Euroestat,
Unesco o la OIT.
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En Europa, los veinticinco países miembros disponen de agencias nacionales, valga el ejem-
plo de Alemania (www.statistik-bund.de/) o del Reino Unido (www.statistics.gov.uk/). Al igual
que otros países europeos, como Andorra (http://www.estadistica.ad/), Rumania (http://
www.insse.ro/) o Rusia (http://www.gks.ru/eng/).

En América del Norte y en América Latina todos los países disponen de algún/os organis-
mo/s público/s que centraliza/n la producción oficial de estadísticas, como Canadá (www.stat-
can.ca/), Argentina (http://www.indec.mecon.ar/), Honduras (http://www.ine-hn.org/) o
Brasil (http://www.ibge.gov.br/). En África, Marruecos (www.statistic-hcp.ma/), Senegal
(www.ansd.org/) o Sudáfrica (www.statssa.gov.za/). En Asia, Afganistán (www.cso.gov.af/) o
Japón (http://www.stat.go.jp/). En Oceanía, Australia (www.abs.gov.au/) o las Islas Fiji
(www.statsfiji.gov.fj/).

Otras agencias no gubernamentales, como el ICPSR o el ESRC se han convertido en los
mayores archivos de datos del mundo. NESSTAR es un consorcio que se basa en datos y meta-
datos de DDI (Data Documentation Initiative, www.icpsr.umich.edu/DDI/). Otras agencias
no gubernamentales, vinculadas a las universidades, también disponen de archivos de datos
internacionales, como el Inter-university Consortium for Political and Social Research.

3.5. La observación de documentos públicos

Las actividades humanas en general, y particularmente los actos institucionales o las actividades
organizadas, son habitualmente documentadas. En la esfera pública se han producido durante siglos
multitud de documentos que hablan de la sociedad y la cultura, mientras que la sociedad moder-
na se autodocumenta continuamente. La historia y también la sociología encuentran en estos
productos de la vida institucionalizada una base empírica para el estudio de la realidad.

La variedad es inmensa pues podemos encontrar documentos administrativos, contratos,
denuncias, sentencias judiciales, registros civiles, planes de estudio, programas electorales o tes-
tamentos, y documentos empresariales o comerciales, como ofertas y demandas de trabajo,
anuncios publicitarios, organigramas empresariales, y en general, todo aquello que permita
conocer la realidad social, incluidos los documentos que elaboran los medios de comunicación
o los cuentos. Igualmente caben aquí las estadísticas oficiales, sobre las que se tratará en el epí-
grafe anterior.

Las ventajas de la utilización de este tipo de documentos es que evita la reactividad de los
sujetos, reduce los costes y facilita el análisis diacrónico. Los inconvenientes son que su diseño
fue realizado con una finalidad distinta de los objetivos de la investigación por lo que pueden
presentar una información incompleta, y que en ocasiones pueden presentar una visión distor-
sionada de la realidad, dado que presentan una versión oficial de la realidad, que no tiene por
qué coincidir exactamente con su representación objetiva.

Este tipo de documentos, pueden ser analizados mediante un tratamiento cualitativo, si se
interpretan en su globalidad y desde el punto de vista de su significado. Al igual que pueden ser
sometidos a un tratamiento cuantitativo, si se subdividen los aspectos homogéneos para rela-
cionarlos después entre sí, a través del análisis de contenido, en el que primeramente se descom-
ponen los textos con el fin de codificarlos en una matriz de datos, que posteriormente se somete
a tratamiento estadístico.
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Documentos administrativos. Ayuntamientos, escuelas, hospitales, colegios profesionales
y otras instituciones producen documentos que pueden facilitar el conocimiento de la realidad
en la que trabajan, de las políticas públicas, y la clasificación de los temas que predominan en
un contexto sociocultural.

Material judicial. Las sentencias de los tribunales de justicia y concretamente la jurispru-
dencia laboral, fiscal, civil o contenciosa-administrativa permite conocer comportamientos ile-
gales, prácticas y prejuicios sociales.

Documentos de la vida política. Los actos parlamentarios, discursos políticos, programas
electorales, la propaganda o los eslóganes permiten conocer el clima político, la cultura política
o el uso de los símbolos, nacionales (patria, enemigo, agresión, etc.), morales (solidaridad, dis-
ciplina, etc.), liberales (ciudadanía, libertad, fraternidad, etc.) o de otro tipo.

Documentos empresariales. Organigramas, balances, libros contables, registros de pro-
ducción, relaciones de puestos de trabajo, nóminas u ofertas y demandas de empleo, arrojan luz
sobre la cultura empresarial y las relaciones laborales.

Medios de comunicación. La prensa diaria, a través de los pequeños y grandes aconteci-
mientos o la representación de valores e ideologías, informa sobre los aspectos fácticos y cul-
turales de la sociedad. La televisión añade a esa información la posibilidad de examinar imágenes.
Analizar la producción, uso y contenido de los textos e imágenes en busca de la interpretación
de los significados es la práctica más usual. La publicidad es, particularmente, una fuente inago-
table de información.

Narrativa. La literatura en general, y en particular la narrativa, ofrece abundante informa-
ción sobre aspectos sociológicos como la cultura, los valores, la socialización, las relaciones
interpersonales, los estereotipos sociales, el poder, etcétera. En la fase interpretativa, estos
documentos pueden ser la base de la formulación de ideas o hipótesis, si bien también pueden
poseer un gran valor documental para un análisis descriptivo.

Otros textos como los de carácter pedagógico, religioso o morales informan de los valores
e ideologías vigentes en una época y sus variaciones, al igual que los documentos que pertenecen
al folklore o la tradición oral, como los mitos, las leyendas o los cuentos. Respecto de estos últi-
mos, el análisis de las funciones que cumple cada personaje permite conocer ciertos modelos
sociales.

Huellas físicas. Materiales no escritos que permiten deducir las actividades de quienes los
produjeron. En ocasiones, se estudia la popularidad de un espacio u objeto por su desgaste o los
estilos de vida a través del incremento de su uso. Así por ejemplo, se puede analizar la populari-
dad de un libro en una biblioteca a través del deterioro de sus páginas o el estilo de vida de una
población observando la cantidad y tipo de basura que produce. La fotografía o el cine son
tanto un producto cultural como una fuente potencial de información, de la misma manera que
las pintadas o los graffitis ponen de manifiesto cierto descontento social.

3.6. La observación de documentos personales

Los diarios, las cartas o las memorias de personajes relevantes han tenido mucha relevancia
en la investigación histórica. La investigación social considera igualmente valiosos los documentos
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de tal naturaleza producidos por cualquier individuo, en tanto que, a través de ellos es posible
reconstruir las relaciones sociales del momento, en base a las vivencias de sus protagonistas en
la vida cotidiana. La cotidianidad ofrece multitud de documentos en los que los/as autores/as
se expresan y expresan su visión de lo que les rodea: diarios, autobiografías, correspondencia,
cartas a la prensa, testimonios orales, memorias, apuntes, graffitis, fotografías, etcétera.

La principal limitación de este tipo de documentos es que su carácter de expresión personal
hace más que dudosa su generalización, por lo que en la investigación social son frecuentemen-
te utilizados con carácter auxiliar.

Frente a la utilización de estos documentos es frecuente encontrar dos posturas, la una los
sitúan en el ámbito pre-científico dado que su lectura puede dar pie a diferentes interpretaciones,
por lo que se cuestiona su suficiencia para validar una teoría científica, si bien se reconoce su
utilidad para contribuir a adquirir conocimientos del tipo de realidad que se está estudiando. La
otra, defensora del criterio interpretativo, considera su validez como fuente de información empíri-
ca, dado que el objetivo que defiende no es de explicar, sino el de comprender. En este sentido,
los documentos personales, y en particular, las historias de vida posibilitan el conocimiento de
las circunstancias biográficas, de las trayectorias vitales, y en fin, una visión diacrónica de los de
los sujetos difícilmente accesible de otra manera.

Esta línea de investigación entra dentro de lo que se denomina investigación cualitativa -que
se desarrolla ampliamente en el módulo 6-, y en el marco de un planteamiento interpretativo.
La primera propuesta de este tipo de investigación partió entre los años 1918 y 1920 de Thomas
y Znaniecki2, y aunque la propuesta perdió relevancia después, la investigación desde el punto
de vista biográfico se relanzó en los años ochenta.

Diario. Relato escrito de la vida de una persona, redactado por ella misma para uso estric-
tamente personal y elaborado al mismo tiempo que tienen lugar los acontecimientos. El diario
registra formas de pensar o sentir, acciones u opiniones, que ofrecen un testimonio de la vida
interior de una persona y la descripción de los hechos en los que se haya inmersa. Los diarios
son los documentos personales por excelencia.

El balance de tiempo. Se trata de un diario particular en el que, a petición de un/a inves-
tigador/a, se solicita que se cumplimente unas fichas en las que las jornadas se dividen en frac-
ciones de tiempo, y en las que se anotan las acciones, pensamientos o sentimientos que tienen
lugar. Esta recogida de datos empíricos puede constituirse en la base de una investigación en
profundidad.

Autobiografía. Relato escrito de la vida de una persona, redactado por ella misma, con
carácter retrospectivo. En la investigación social es infrecuente el hallazgo de este tipo de docu-
mentos, por lo que generalmente la autobiografía es provocada, esto es, se solicita que la escri-
ba a una persona que se considera relevante para los fines de la investigación.

En este caso, el/la investigador/a puede guiar el relato, planteando cuestiones o elaborando
un guión de los temas que precisa abordar. El documento puede ser precedido o seguido de un
análisis del investigador/a, pero la autobiografía clásica es la escrita por el/la autor/a y publica-
da como testimonio personal, sin comentarios o interpretaciones.
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Las autobiografías puras se inscriben más bien en el género literario, aunque pueden ser
documentos de notable interés sociológico. El carecer retrospectivo que la caracteriza puede
inducir a la presentación de los hechos falseados, porque pueden haber sido racionalizados o
porque se deforman con el paso del tiempo.

Cartas. Correspondencia cruzada que permite analizar los aspectos subjetivos de los proce-
sos sociales. Un caso particular de carta lo constituyen las que son enviadas a los periódicos o
personalidades públicas, aunque pueden estar distorsionadas por tratarse de un documento des-
tinado a su publicación. La generalización de las comunicaciones telefónicas o vía internet ha
incidido en la menor producción de estos materiales que reflejan una interioridad que es pro-
ducto de la interacción entre dos personas.

Testimonios orales. Documentos personales en los que se capta los testimonios de vida en
la voz de sus protagonistas, a modo de autobiografías orales. Este tipo de documentos es de
vital importancia para la antropología en sociedades ágrafas (sin escritura), en psicología ante los
estudios de caso o para la historia oral y en general, salva la dificultad de la rareza de encontrar per-
sonas que hayan dejado constancia de sus vidas o quieran poner esos materiales a disposición
de una investigación.

Esta técnica es similar a la entrevista no estructurada –que se desarrollará ampliamente en el
módulo 6–, aunque en este caso, se narra la propia vida, por lo que el papel de entrevistador/a,
que únicamente actúa de conductor/a, es más limitado y no es preciso tomar en consideración
un número determinado de casos.

Las ventajas que ofrecen las narraciones orales son, además de las señaladas, la posibilidad
de elegir a los sujetos dándole alguna sistematicidad, e incluso representatividad, a la muestra;
evitar la disposición de datos fragmentados o incompletos mediante la guía del relato; y la acce-
sibilidad a cualquier estrato de la estructura social. Sin embargo, semejante técnica parece no
encuadrarse en el estudio de documentos, pero dado que se graban recuerdos, se podría decir
que es un recurso a la historia viviente. El inconveniente es la reactividad, esto es, que la reac-
ción de los/as protagonistas altere la naturalidad del relato, lo cual exige la mínima intervención
en la narración.

La historia de vida. Testimonio oral en el que una persona relata su vida a un/a entrevis-
tador/a a través de conversaciones o entrevistas. El objetivo del relato es la propia vivencia del
sujeto. Las historias de vida se pueden presentar en estado puro con la finalidad de dar la voz
a los/as protagonistas o pueden ser sometidos a una síntesis interpretativa cuando se maneja
una decena, por ejemplo. Un análisis adecuado requiere la interacción continua entre el mate-
rial empírico y el entramado teórico que actúa como guía, y requiere abandonar la perspectiva
cronológica para ordenar los diferentes aspectos por temas de interés, intercalando fragmentos
de la historia en apoyo de las argumentaciones.

La historia oral. Testimonio oral en el que una persona relata los acontecimientos en los
que ha tomado parte. A diferencia de la historia de vida el objetivo se desplaza a la sociedad.
Esta técnica, empleada en la reconstrucción histórica, requiere el análisis descriptivo e interpre-
tativo, con inclusiones de fragmentos ilustrativos.
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ACTIVIDADES 

1. La realidad supone identificar las causas que la hacen posible pero ¿qué requisitos son pre-
cisos para determinar una relación causal? 

2. Se podría afirmar que la relación entre desempleo y pobreza es espúrea. Razone la respuesta.

3. Explique razonadamente si la observación sistemática del comportamiento de unos escola-
res en una escuela, mediante la medición de sus reacciones a los estímulos del profesorado,
por parte de varios/as investigadores/as, constituye un experimento sociológico.

4. Explique razonadamente si en el caso del experimento de Hawthorne, realizado entre 1924
y 1933, en la Westterm Electric, bajo la dirección de Mayo con la finalidad de establecer la
relación entre las condiciones de la iluminación y la eficiencia en la producción, con un
grupo de observación y otro de control, constituye un experimento sociológico.

5. ¿En qué medida la observación documental permite estudiar la sociedad indirectamente?
Justifique por qué hay que prestar atención a los hechos que describen, las interpretaciones
que se den de ellos y las opiniones o actitudes que pueden contener?

6. ¿Qué diferencias existen entre los datos factuales y los datos muestrales que ofrecen los ins-
titutos estadísticos? Cite un ejemplo.

7. Establezca la diferencia entre el INE y el ISTAC, acceda a sus páginas web y detalle la infor-
mación estadística que ponen a disposición de cualquier usuario/a.

8. Se puede otorgar fiabilidad a los datos que se ofrece la tabla que se muestra a continuación.
Qué tipo de datos contiene. Haga un breve comentario sobre ellos.
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Población española (1) de 16 años y más por relación con la actividad económica

La observación (I): la observación experimental y...
87

módulo 3

Fuente: INE, Encuesta de Población Activa, primer trimestre 2006



9. Especifique la unidad de análisis de la siguiente tabla, si los datos están agregados o desagre-
gados y elabore el metadato, sabiendo que la fuente es el Censos de Población y Viviendas,
2001 del Instituto Nacional de Estadística (INE).
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

1. ¿Qué es el principio de causalidad? 

a) La relación constante entre dos fenómenos, en la que el efecto en ocasiones es generado
por la causa.

b) La relación constante entre dos fenómenos, en el que el efecto es independiente de la
causa.

c) La relación constante entre dos fenómenos, en la que el efecto sólo puede ser generado
por la causa.

2. Respecto de la hipótesis “las condiciones socioeconómicas familiares influyen en las opcio-
nes profesionales” determinar, si fuera el caso, las variables que se relacionan:

a) No existen relación alguna.

b) La variable dependiente es la familia y la independiente la profesión, mientras puede
intervenir el sexo o la edad, entre otras.

c) La variable dependiente es la profesión y la independiente la familia, mientras puede
intervenir el sexo o la edad, entre otras.

3. Se puede afirmar que son fiables los datos del Padrón municipal de fecha 1 de enero de 2004
que ofrece el INE.

a) Son absolutamente fiables, dado que el Padrón municipal es el registro administrativo
donde constan los/as vecinos/as del municipio. Su formación, mantenimiento, revisión,
custodia y actualización corresponde a los respectivos ayuntamientos.

b) Es fiable, en tanto que, que el Padrón municipal, es elaborado por muestreo probabilís-
tico.

c) No son absolutamente fiables, dado que el Padrón municipal, es elaborado por muestreo
no probabilístico.

4. Se puede defender que las cifras de series históricas de población que ofrece el INE, desde
1900, se pueden tomar sin reserva si se tiene en cuenta que, en el período 1900 -1991 los datos
están referidos a población de hecho, son decenales y proceden de los censos de población de
cada año; que para el período 1986 -1995 los datos corresponden a población de derecho, son
anuales y derivan de las renovaciones padronales para 1986 y 1991 (cifras oficiales referidas a 1
de abril y 1 de marzo) y de las rectificaciones padronales para los demás años (referidas a 1 de
enero); y que en 1996 se llevó a cabo una modificación de la normativa padronal, quedando
establecido un nuevo sistema de gestión continua e informatizada de los Padrones municipales,
basado en la coordinación de todos ellos por parte del INE, en el que se elimina la distinción
entre poblaciones de hecho y derecho.

a) Sí, aunque no es homogéneo el colectivo poblacional que se considera en cada período.

b) No, porque no homogéneo el colectivo poblacional que se considera en cada período.
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5. ¿A quién corresponde la gestión del Padrón municipal? 

a) Este registro administrativo corresponde al INE.

b) Este registro administrativo corresponde ISTAC.

c) Este registro administrativo es editado anualmente por el INE, aunque su formación,
mantenimiento, revisión y custodia corresponde a los respectivos ayuntamientos.

6. Se puede afirmar con rotundidad que son fiables las estadísticas fiscales basadas en las decla-
raciones de los/as contribuyentes respecto de las actividades económicas gravadas.

a) Son absolutamente fiables puesto que son editadas por el organismo público encargado
de la recaudación.

b) No son fiables en absoluto, porque se basan en las declaraciones de los/as interesados/as,
que tienen intención de declarar lo menos posible para tributar poco, lo cual se verifica al
indagar sobre la defraudación en esta materia.

7. Qué tipo de material estadístico ofrecen los hospitales:

a) Dotación de personal sanitario y no sanitario, técnicas diagnósticas, actividad asistencial
en otras áreas (urgencias, obstetricia y quirúrgica), gastos e ingresos hospitalarios y núme-
ro de camas en funcionamiento.

b) Dotación de personal sanitario y no sanitario, técnicas diagnósticas, actividad asistencial
en otras áreas (urgencias, obstetricia y quirúrgica), gastos e ingresos hospitalarios, núme-
ro de camas en funcionamiento y mortalidad.

c) No tienen capacidad de ofrece estadísticas.

8. En un análisis de las noticias sobre el maltrato de género en los periódicos de tirada provin-
cial correspondiente a los 5 últimos años ¿qué tipo de análisis es el pertinente? 

a) Sólo cabe el tratamiento cualitativo, global o de significado.

b) Sólo cabe un tratamiento cuantitativo, a través del análisis de contenido.

c) Cabe un tratamiento cualitativo, global o de significado, pero lo óptimo es un tratamien-
to cuantitativo a través del análisis de contenido.

9. ¿Qué permite conocer los programas electorales de los distintos partidos políticos? 

a) Quién gobernará en la próxima legislatura.

b) La abstención en la próxima cita electoral.

c) El grado de cumplimiento de las promesas electorales de los partidos que han accedido
al poder, el marketing político, el clima político o la cultura política, entre otros aspectos.

10. ¿Es posible estudiar la popularidad de un espacio u objeto por su desgaste? 

a) Sí.

b) Tal vez.

c) No.
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SOLUCIONES A LOS EJERCICIOS DE AUTOCONTROL

1. c 

2. c 

3. a

4. b 

5. c

6. b

7. a

8. c

9. c

10. a
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GLOSARIO DE TÉRMINOS 

Principio de causalidad: relación constante entre dos fenómenos, la causa y el efecto, siendo que el
efecto sólo ha sido generado por la causa.

Variable dependiente: aquella que experimenta una variación.

Variable independiente: aquella cuya variación afecta a la variable dependiente.

Variable de control: otras posibles variables responsables de los cambios en la variable dependiente.

Covariación: relación de variación entre dos variables, la independiente (que influye) y la depen-
diente (influida).

Relación espúrea: covariación entre dos variables, no derivada de una relación causal sino de la
influencia sobre ambas de una tercera variable.

Correlación: control de la variable externa a través de procesos estadísticos.

Experimento: situación artificial del experimento en la que se provoca una variación de una varia-
ble independiente en una situación controlada y luego se mide cuánto varía la variable
dependiente.

Grupo de observación: grupo que se somete al experimento mediante estímulo.

Grupo de control: grupo igualado con el grupo de observación al que no se somete a estimulo para
facilitar la medición de las variaciones en el grupo de observación.

Aleatorización: repeticiones de un experimento desarrollado en el contexto de la vida real en el
que no se puede controlar algunas de las variables ambientales.

Cuasi-experimentos: aquellos que carecen de alguno de los elementos imprescindibles del experi-
mento, como el grupo de control.

Documento: material informativo sobre un determinado fenómeno social que, elaborado por un
individuo o institución, existe con independencia de la acción del investigador/a.

Fiabilidad: confiabilidad de la fuente.

Análisis primario: análisis de los documentos como materia prima.

Análisis secundario: análisis de datos obtenidos y analizados anteriormente con la intención de
ofrecer nuevas interpretaciones.

Análisis de contenido: técnica que trabaja sobre el contenido manifiesto en busca de lo objetivo,
sistemático y cuantitativo cuyos resultados se recogen en tablas numéricas.

Explotación de datos secundarios: técnica usual en la investigación social que explota las estadísticas
oficiales.

Metadato: información que acompaña a los datos y los hacen comprensibles.

Estadísticas oficiales: datos estadísticos producidos por la administración pública, recogidos median-
te procedimientos administrativos ordinarios o muestreo.

Padrón municipal: registro administrativo donde constan los vecinos y vecinas del municipio.

Censo de Población: recuento exhaustivo de la población que se realiza cada diez años, para cono-
cer las características sociales y demográficas de los habitantes de un país.
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PRESENTACIÓN 

Explicar la realidad, como se expuso anteriormente, significa establecer una relación de cau-
salidad. Ante un fenómeno social se dispone de dos formas de recogida de información para el
establecimiento de tal relación: la observación y la interrogación. La observación –objeto del
módulo anterior– es la forma directa e inmediata de recogida de información de los fenómenos
manifiestos.

En este módulo, se aborda la interrogación en tanto que herramienta para la recogida de
datos. La pregunta es el instrumento adecuado para acceder a la exploración de las motivaciones,
actitudes, creencias y expectativas.

La estrategia de recoger información interrogando directamente a los sujetos implicados en
los fenómenos sociales se lleva a cabo a través la encuesta por muestreo, la técnica mas difun-
dida en la investigación social.

La pregunta es el elemento central de la encuesta, y debe realizarse mediante un procedi-
miento estandarizado, con la finalidad de comparar las respuestas y analizarlas estadísticamente.
En este módulo se tratará con detenimiento cómo se elabora un cuestionario y cómo se formu-
lan las preguntas, ya que ambas tareas requieren mucha precaución, pues de la calidad del ins-
trumento depende la calidad de los datos, y de ambos, la calidad de la investigación misma.

Los aspectos metodológicos de la encuesta por muestreo, relacionados con las muestras y el
tratamiento de datos, son tratados en el módulo 5.

OBJETIVOS 

• Aprender el manejo de la pregunta como herramienta para la obtención de información.

• Conocer las orientaciones básicas para la elaboración de un cuestionario para la encuesta
por muestreo

• Disponer de información a cerca de las distintas formas de realizar una encuesta por mues-
treo.
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• Discernir entra las ventajas y desventajas que comporta la utilización de esta herramienta.

• Manejar los procedimientos que garantizan la calidad de los estudios a la hora de organizar
la recogida de datos.

• Conocer las posibilidades del análisis secundario de encuestas por muestro y la dimensión
temporal en las mismas.

ESQUEMAS DE LOS CONTENIDOS
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EXPOSICIÓN DE LOS CONTENIDOS

4.1. La encuesta por muestreo en la investigación social

Ante un fenómeno social, individual o agregado, se dispone de dos formas de recoger infor-
mación: la observación y la interrogación. La observación –expuesta en el módulo anterior– es
la forma directa e inmediata de recogida de información de los fenómenos manifiestos. La inte-

rrogación, en cambio, es la herramienta para acceder a la exploración de las motivaciones, acti-
tudes, creencias, expectativas.

La estrategia de recoger información interrogando directamente a los sujetos implicados en
los fenómenos sociales se lleva a cabo a través la encuesta por muestreo, la técnica mas difun-
dida en la investigación social.

Esta técnica cuenta con una antigua historia en la investigación social, pues fue empleada
para estudiar las condiciones de vida o trabajo en la fábrica o el campo por Marx en 1880 y
Weber entre 1880 y 1910 (Corbetta)1, en el convencimiento de que mientras no se midiera la

1 Corbetta, P. (2003). Metodología y técnicas de investigación social. McGrau Hill, Madrid.



naturaleza y la extensión de los fenómenos sociales, poco podría hacerse para conocerlos en
profundidad y enfrentarse a ellos.

La encuesta por muestreo es una técnica para la recogida de información en la que se inte-
rroga a los mismos sujetos que son objeto de estudio, y que forman parte de una muestra repre-
sentativa, mediante un cuestionario o encuesta, con la finalidad de establecer relaciones de cau-
salidad entre las variables.

Dado que normalmente la población objeto de estudio está compuesta por un elevado
número de individuos, y es imposible interrogar a todos ellos, se impone la necesidad de selec-
cionar una muestra de esa población que sea la que proporcione la información. La muestra

ha de ser representativa, por tanto, debe reproducir las características de la población objeto de
estudio. La muestra debe ser consistente, y los individuos deben ser seleccionados siguiendo
reglas muy precisas, establecidas por la estadística.

4.1.1. La pregunta

La pregunta es el elemento central de la encuesta, y debe realizarse mediante un procedimien-
to estandarizado, esto es, a todos los individuos se le plantean las mismas preguntas con la misma
formulación. La finalidad de la estandarización es poder comparar las respuestas y analizarlas
estadísticamente. La respuesta, en cambio, puede formularse de forma estandarizada, libre o en
una combinación de ambas.

Así por ejemplo, ante la pregunta ¿qué opinión tiene de la programación televisiva?, se
podría ofrecer las respuestas estandarizadas: muy buena, buena, regular, mala o muy mala. De
igual manera, se podría dejar la respuesta abierta a una respuesta libe. Y, por último, se podrían
ofrecer varias opciones, dejando un espacio para las opciones no contempladas de antemano,
como: todas las cadenas ofrecen una buena programación; algunas cadenas ofrecen una buena
programación, ninguna cadena ofrece una buena programación; y otra. En “otra” el/la encues-
tado/a puede manifestar que depende del ámbito territorial, del rigor de los programas, de la
profesionalidad de los informadores/as, de la franja horaria en que se emiten, etcétera. En este
sentido se distingue entre preguntas de respuesta cerrada, abierta o semiabierta.

En función de las decisiones sobre la estandarización de preguntas y respuestas, podemos
pasar desde la metodología cuantitativa y la encuesta por muestreo a la metodología cualitativa
y a la entrevista –ampliamente desarrollada en el módulo 6– que se dedica a esta y otras herra-
mientas de la investigación cualitativa. Lo que varía, entre una metodología y otra, es el grado
de libertad en la formulación de las preguntas y respuestas, y obviamente su tratamiento posterior.

Grado de sistematización Pregunta Respuesta

Cuestionario o encuesta Estandarizada Cerrada, abierta (libre) o semicerrada

Entrevista estructurada Estandarizada Libre 

Entrevista no estructurada Libre Libre 

En el caso de la encuesta por muestreo –objeto de este módulo–, el entrevistador/a dispo-
ne de un texto escrito que reproduce una serie de preguntas, cada una de las cuales va seguida
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de las posibles respuestas, y su codificación. La codificación es el procedimiento por el que se
da a cada pregunta del cuestionario y a cada salida de la misma, de forma correlativa un códi-
go, un número. Sirva el ejemplo citado de la posición ideológica (nominal):

EI I CI C CD D ED

1 2 3 4 5 6 7

Excepcionalmente, se puede insertar alguna pregunta abierta, cuya codificación es posterior,
ya que la estandarización de la pregunta para una muestra grande precisamente pretende evitar
la disposición de una masa de información difícilmente manejable. La información codificada,
recogida en una matriz o base de datos permite realizar operaciones informatizadas. La elección
del cuestionario como herramienta de recogida de datos, estandarizada, tiene la finalidad de
buscar a la uniformidad antes que la individualidad, lo que tiene en común los individuos, antes
que lo que les diferencia.

Las limitaciones que se atribuyen al cuestionario se refieren tanto a la intervención del entre-
vistador/a como al entrevistado/a. Quien entrevista es una persona, que aunque supuesta regis-
tradora neutral, tiene la posibilidad de condicionar al entrevistado/a. Este/a, por su parte,
puede mostrar cierta reactividad en tanto que se sabe objeto de indagación, a la par que deja de
ser objeto de indagación para ser parte de una interacción, lo cual aleja la posibilidad de obtener
el dato empírico “puro”.

Otra desventaja del cuestionario es que, ignorando que la sociedad es desigual, es el mismo
para todas las personas y se administra del mismo modo, sin tener en cuenta sus particularida-
des. Además, vincula al entrevistador/a y al entrevistado/a, en tanto que, las preguntas han ser
formuladas de igual modo, porque cualquier alteración podría conducir a una interpretación dis-
tinta de la pregunta, y las respuestas se encuentran, en su mayor parte, prefabricadas. Y aún así,
el lenguaje de la pregunta estandarizada no garantiza la univocidad de las respuestas, pues cada
quien tiene su propia biografía, experiencias vitales y recibe de manera particular los estímulos
del exterior, como el mismo/a entrevistador/a o las mismas preguntas.

En sí misma, la fiabilidad del comportamiento verbal, también ha sido objeto de crítica, en
tanto que, lo que se dice, se hace y se piensa no tiene por qué coincidir. La persona entrevista-
da puede ser reacia a revelar sus opiniones y comportamientos, puede distorsionarlas para res-
ponder a la norma o deseabilidad social, e igualmente puede carecer de elementos de juicio para
emitir una opinión, sobre la que tal vez nunca ha reflexionado, optando por una respuesta al
azar. Las respuestas son además, incapaces de reflejar, la intensidad o superficialidad de una res-
puesta.

4.2. El cuestionario 

La formulación de un cuestionario es una tarea compleja, que requiere mucha atención,
y respecto de la que no hay unas reglas precisas. En general, para proceder a la redacción de un
buen cuestionario es necesario tener conocimientos sobre el objeto de estudio, disponer de cierta
experiencia en la elaboración de cuestionarios, y formular claramente las hipótesis de investigación.



La falta de experiencia se puede suplir con la consulta de otros cuestionarios análogos, que lejos
de asimilarse a una mala práctica permite realizar comparaciones y acumular conocimientos,
puesto que la mejor forma de hacer una pregunta puede haber sido ya contrastada en la realidad.
Las preguntas pueden versar sobre actitudes y comportamientos o recabar datos sociodemo-
gráficos.
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Las actitudes, sean opiniones, juicios, valores, sentimientos, motivaciones, etcétera, son los
datos más difíciles de explorar en tanto que es más sencillo responder a la descripción de un
comportamiento que exponer los pensamientos, pero difícilmente se podrían recoger de otra
forma, más que a través de la pregunta directa. La complicación se incrementa dado que las res-
puestas pueden ser influidas por el lugar que ocupe la pregunta en el cuestionario o la forma de
formularla, y porque las actitudes suelen ser multidimensionales, esto es, dependen de las cir-
cunstancias.

Los comportamientos, en cambio, han sido llevados o no a la práctica, y por tanto, a la pre-
gunta le debería seguir una respuesta inequívoca. El comportamiento, además, es observable y
empíricamente verificable, por lo que resulta más difícil distorsionar la respuesta.

Las preguntas relativas a propiedades sociodemográficas suelen estar presentes en todas
las encuestas, pues generalmente operan como variables independientes, y es que el análisis de
una variable es relevante, pero se obtiene más información estableciendo relaciones entre varia-
bles, pues el objetivo a la hora de estudiar un fenómeno social es fundamental identificar los
factores que inciden o están correlacionados con él.

Las propiedades sociodemográficas, por tanto, responden a la descripción de las caracterís-
ticas básicas del individuo, entre las que se diferencian las demográficas (sexo, edad, lugar de
nacimiento, etcétera); las sociales heredadas de la familia o estabilizadas en la etapa juvenil (clase
social originaria, nivel de estudios, etcétera); y las que definen un cierto periodo del ciclo vital
(profesión, estado civil, etcétera). Existen formulaciones estándares para recabar esta información.

Las preguntas cerradas son aquellas en las que al entrevistado/a se le presenta las respuestas
estandarizadas, de modo que ha de escoger la más apropiada. Esas respuestas están codificadas
y su expresión numérica se trascribe a una matriz de datos. Las respuestas están precodificadas.
Las preguntas cerradas, al ofrecer un abanico de posibles respuestas, clarifica al entrevistado/a
el marco de referencia propuesto, estimula la reflexión y hace fácilmente comparable las res-
puestas.
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Las preguntas abiertas buscan, en cambio, la espontaneidad de las respuestas. La trascrip-
ción a la matriz de datos precisa que sean sometidas a su codificación una vez recogidas. Las
respuestas son postcodificadas.

Las respuestas a las preguntas abiertas pueden ser confusas, genéricas, vagas o incompren-
sibles. Una muestra de gran tamaño, para la que se precisan además varios/as encuestadores/as,
introduce un mayor grado de complejidad. Además, la postcodificación se lleva a cabo con altas
dosis de arbitariedad por parte del investigador/a, lo que puede hacer perder matices a las res-
puestas espontáneas de modo que, en cierto modo, se acabe asemejando a la precodificación,
de ahí que en ocasiones, se desestime su uso.

Así, por ejemplo la pregunta ¿qué es lo que más valoras a la hora de aceptar un trabajo?, la
respuesta cerrada podría ofrecer las opciones de: el salario, el horario, la distancia desde la resi-
dencia, el estilo de liderazgo que se ejerce, el compañerismo, la posibilidad de promocionar.
Mientras que, en la misma pregunta abierta, se podría responder que las condiciones del trabajo,
lo cual no arroja luz sobre las preferencias.

Las preguntas semicerradas permiten solventar las dificultades de las preguntas cerradas
ante alternativas de respuestas no contempladas. Estas preguntas ofrecen una lista de respuestas,
a la que se añade la opción “otros”, al lado de la que se anota una respuesta espontánea o no
prevista, cuyo número de respuestas siempre será considerablemente menor que si se hubiera
formulado en abierto a toda la muestra, reduciendo la complejidad de la postcodificación.

4.3. La formulación de las preguntas y respuestas

El cuestionario es una herramienta muy sensible. La manera en la que se formula una pre-
gunta puede influir en la respuesta, incluso pequeñas modificaciones en su expresión verbal
pueden dar pie a sensibles variaciones en la respuesta. Por ello en la redacción de la pregunta y
en la elaboración de las opciones de respuesta se deben extremar las precauciones. Consi-
deraciones a tener en cuenta:

– Lenguaje.

– Sintaxis.

– Extensión.

– Concreción.

– Significado.

– Formulación.

– Preguntas no discriminantes.

– Preguntas de respuesta dirigidas.

– Preguntas filtro.



– La batería de preguntas. La técnica de escalas.

– Alternativas de respuesta.

– Número de respuestas.

– Falta de opinión.

– Deseabilidad social. 

– Situaciones embarazosas. 

– Aquiescencia.

– Comportamientos y actitudes.

– Intensidad de las actitudes.

– El tiempo.

– Efecto memoria.

– Tamaño del cuestionario.

– Orden de las preguntas.

– Secuencialidad.

Lenguaje. Claro. Dada la estandarización de las preguntas y la necesidad de que sean acce-
sibles para todas las personas, las preguntas han de ser formuladas en un lenguaje muy claro.
Debe adecuarse a la muestra estudiada y evitar, si fuera preciso, el uso de tecnicismos. El cues-
tionario autocumplimentado exige un lenguaje más sencillo que el que se realiza con entrevis-
tador/a. Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 7.

Sintaxis. Lineal y simple. Las dobles negaciones, por ejemplo, complican el enunciado e indu-
cen a error. En general, se deben sortear las negaciones, así como las condenas y desaprobaciones
sobre seres, comportamientos, acontecimientos y objetos. Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 11.

Extensión. Concisa. Las preguntas muy largas pueden dificultar su recuerdo íntegro o pue-
den incidir en la disminución de la atención a lo largo del cuestionario. Las preguntas largas se
reservan para cuestiones personales delicadas, que requieran de la memoria o que precisen una
reflexión. Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 9.

Concreción. La concreción dificulta el mal entendido, facilita la identificación del problema
y la reflexión. Las preguntas abstractas, en cambio, pueden dar lugar a respuestas superficiales,
genéricas o sometidas a la deseabilidad social. Ante una idea abstracta se propone sondear en
base a un caso hipotético. Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 9.

Significado. Conviene evitar el uso de conceptos ambiguos y que carezcan de un significa-
do unívoco que den pie a confusiones. De igual manera, es preferible evitar los términos con
una carga de significado emotivo, especialmente si la carga es negativa, con la finalidad de no
predisponer al entrevistado/a. Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 18.

Formulación. Las preguntas no deben tener una respuesta múltiple, esto es, se debe evitar
la posibilidad de que se responda con un depende, es preferible hacer dos preguntas separadas.
Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 27 y 28.

Preguntas no discriminantes. Las preguntas que no producen diferencias entre las res-
puestas de los entrevistados/as es una pregunta inútil. Ello suele suceder si entre las respuestas
se encuentra una que atrae todas las elecciones.
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Preguntas de respuesta dirigidas. Las preguntas tendenciosas que orientan al encuesta-
do/a hacia una de las posibles respuestas deber ser evitadas en favor de una presentación equi-
librada. Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 23.

Preguntas filtro. Los acontecimientos no se deben anticipar, para preguntar acerca de un
hecho hay que sondear si se ha producido. Las preguntas filtro permiten seleccionar a los/as
entrevistados/as antes de plantear una pregunta que no concierne a todos/as. En contraparti-
da, las preguntas condicionadas son las que se plantean sólo si se ha respondido a la pregunta
filtro de una manera determinada. Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 23 a.

La batería de preguntas. Las preguntas en las que sólo varía el objeto al que se refieren,
pero está formuladas de manera similar y cerradas en base a las mismas opciones, se presentan
en un único bloque. La fórmula de condensar preguntas en una misma formulación tiene por
objeto ahorrar espacio en el cuestionario y tiempo en la encuesta, además facilita la compren-
sión del mecanismo de respuesta. Es frecuente su uso cuando se responde muy, bastante, poco
o nada de acuerdo con una afirmación u otra o se responde sobre las rutinas. Véase Anexo II.
Cuestionario INE, p. 22.Las baterías también se usan en la técnica de escalas, y particularmente,
en la medición de actitudes (epígrafe 4.4).

Alternativas de respuesta. Salvo en el caso de la batería de preguntas, en el que las opcio-
nes están estandarizadas, las respuestas ofrecidas al encuestado/a deben ser todas las posibles,
y formularse de manera excluyente y exclusiva. Las preguntas de respuesta múltiple, se incluyen
si se estima pertinente recibir más de una respuesta, y en tal caso se le explicita al encuestado/a.
Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 24.

Número de respuestas. El número de opciones ofrecidas no debería ser demasiado eleva-
do, para facilitar el recuerdo de las primeras. Cinco es lo recomendable, y en caso de precisar
un número superior, se entrega al entrevistado/a una tarjeta con las alternativas para que las lea,
su número tampoco debe ser muy elevado. Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 15.

Falta de opinión. Dado que en ocasiones no se ha reflexionado sobre un tema hasta que
se formula la pregunta es legítimo ofrecer a la persona la opción de “no sabe”. Incluso, en la
formulación de la pregunta se puede explicitar la posibilidad de que no tenga una opinión sobre
el tema. En caso contrario, el individuo contestaría al azar o trataría de dar la respuesta que juz-
gue correcta.

Deseabilidad social. Las respuestas pueden quedar plegadas ante la norma social. Para
hacer aceptable hasta la respuesta más indeseable se introduce una justificación o se normaliza
un comportamiento negativo, lo cual es más fácil si se recrea una situación en la que intervie-
nen los unos y los otros para que el encuestado/a se identifique. En ocasiones, se formula la
pregunta en tercera persona. Por ejemplo, mucha gente en un momento dado, ha pensado en
abandonarlo todo, ¿le ha sucedido esto a usted? 

Situaciones embarazosas. Ciertas cuestiones delicadas, como la práctica sexual, los com-
portamientos desviados o el nivel de ingresos son extremadamente difíciles de sondear. Las pre-
guntas abiertas permiten al entrevistado/a responder con sus palabras y aportar justificaciones
sobre comportamientos, de hecho, es casi preferible abordar esta materia a través de las entrevis-
tas. Los ingresos se preguntan agrupados en intervalos. Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 12.

Aquiescencia. Esta tendencia lleva a elegir las respuestas afirmativas o las que expresan
acuerdo, lo que puede estar relacionado con la pereza, el escaso interés prestado por el encues-
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tado/a o por una deferencia hacia la persona del entrevistador/a entre personas de bajo nivel
educativo. Esta tendencia aparece también cuando se privilegian las primeras respuestas de la
tarjeta.

Comportamientos y actitudes. Interrogar acerca de los comportamientos resulta más sen-
cillo que hacerlo respecto de las actitudes. Estas están sometidas a la imprecisión, la ambigüe-
dad y el pliegue ante la normatividad social. Por ello, es recomendable preguntar por un com-
portamiento antes que por una actitud, anteponiendo lo que ha hecho o haría con respecto a la
actitud que se quiere conocer, siendo preferible que lo que se pregunta pueda ser sujeto a con-
firmación empírica. Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 27.

Intensidad de las actitudes. Un individuo se puede mostrar favorable o contrario, pero
resulta de mayor interés conocer el grado de aceptación o rechazo, pues la intensidad determi-
na el comportamiento posterior. Se puede modular la intensidad o la importancia a través de
las opciones: mucho, bastante, poco o nada, y las consecuencias conductuales a través de las
prácticas o comportamientos, esto es, interrogando si se hace tal o cual cosa, si se implica o no
en algo, si se acude a tal o cual sitio, etcétera. La intensidad se registra mejor si se profundiza
en el asunto mediante ulteriores preguntas. Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 25.

El tiempo. Las preguntas referidas a la frecuencia de un comportamiento o que requieren
un cálculo de la medida del tiempo pueden ir asociadas a la deseabilidad social, de modo que se
responde para satisfacer el deber ser de las cosas. Esta dificultad se puede salvar si se supera la
superposición de lo ideal y lo real mediante la especificación de un momento temporal, como
por ejemplo, en la semana, ayer, etcétera. La precisión del tiempo es, igualmente, necesaria para
la reconstrucción de los acontecimientos pasados o la indagación en las trayectorias vitales.
Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 26.

Efecto memoria. Las preguntas relativas a acontecimientos ocurridos en el pasado impli-
can dificultades relacionadas con lagunas o distorsiones del recuerdo. Los límites temporales
también facilitan el recuerdo, al igual que la referencia a acontecimientos más o menos relevan-
tes. Si el tiempo de referencia discurre entre el pasado, el presente y el futuro se puede recurrir
a un diario. Véase Anexo II. Cuestionario INE, p. 25 y 26.

Tamaño del cuestionario. El principio general es la economía en el número de preguntas,
claro que si se pretende profundizar en un aspecto habrá que incrementar el número de pre-
guntas, lo cual encarece el coste del cuestionario; por ello, a menudo se descuida la intensidad,
y se pregunta a través de las categorías: muy, bastante, poco o nada de acuerdo con esta o aquella
afirmación.

Orden de las preguntas. La primera parte del cuestionario debe ser concebida para que el
entrevistado/a se sienta cómodo y confiado, por ello, las primeras preguntas deben ser fáciles,
ni indiscretas ni personales, basadas en hechos más que en opiniones. A mitad del cuestionario
es recomendable introducir las preguntas más embarazosas, aunque se pueden situar al final si
se siente el temor de que se va a interrumpir la cumplimentación del cuestionario. Los datos
sociodemográficos se suelen situar al final, dado que una vez que se haya comprobado que el
cuestionario no es comprometido, se facilitan con mayor tranquilidad.

Secuencialidad. En general, lo apropiado es pasar de lo general a lo particular, abordando
los temas con una cierta coherencia interna que permita hacer aflorar algo similar a una con-
versación normal, sin saltos bruscos en lo referido a los temas o los acontecimientos pasados.

La observación (II) basada en la estandarización: la encuesta...
105

módulo 4



Conviene introducir una llamada de atención al cambiar de tema. Se produce un efecto conta-
minación, cuando la respuesta a una pregunta puede estar influenciada por la pregunta anterior.

En la presentación de los datos se satisfacen los criterios de transparencia y replicabilidad, y por
tanto, de cientificidad, si se aporta la formulación exacta de la pregunta que produjo los datos.

4.4. La técnica de escalas 

Entre los años treinta y sesenta del pasado siglo, las ciencias del comportamiento populari-
zaron las técnicas de escala, con un objetivo tan ambicioso como ingenuo, el de medir al ser
humano y a la sociedad. Si bien la medición de los conceptos se ha mostrado muy compleja,
las técnicas son válidas para conocer al ser humano a través de sus comportamientos u opinio-
nes, las cuales a su vez, suelen derivar de una propiedad subyacente.

La medición es el proceso que permite transformar en operaciones empíricas los concep-
tos complejos, como los estados anímicos, las actitudes políticas o las escalas de valores.
Muchos conceptos relativos al ser humano y a la sociedad como el autoritarismo, la conflictivi-
dad, la participación, la anomia o la exclusión social, no son fácilmente traducibles al lenguaje
de la investigación social, y tampoco son directamente observables. En cambio, se pueden
observar los comportamientos u opiniones que derivan de la propiedad subyacente y que están
influidos por ésta.

Como se apuntó en el módulo 2, un concepto general puede operacionalizarse mediante un
concepto específico que se denomina indicador, ligado a aquel por una relación parcial de sig-
nificado. Así, por ejemplo, se puede operacionalizar la religiosidad a través de la práctica religiosa.
Las escalas, en cambio, proponen conocer un concepto a través de un conjunto coherente y
orgánico de indicadores o ítems (en lugar de uno o unos pocos), cuya superposición es controlada.

Los elementos que integran la escala son los componentes individuales: afirmación, pregunta,
comportamiento, atributo o test; mientras que el concepto subyacente es la variable latente.

La medida de las actitudes es la aplicación más frecuente de las escalas en sociología y psi-
cología social, también es una escala un test que arroja al final una puntuación única para medir
una habilidad y o una batería de preguntas orientadas a conocer algún rasgo de personalidad.
En la medición de las actitudes, y dado que son disposiciones no registrables directamente, se
opera con las opiniones. En otros términos, la unidad de análisis es el individuo, el concepto
general es una actitud y los conceptos específicos o indicadores son opiniones.

Desde las primeras aplicaciones en los años veinte se han elaborado centenares de escalas
para la medición de las actitudes, y en general, rasgos latentes de la personalidad humana: ten-
dencias políticas, relaciones sociales, necesidades, estados emocionales o rasgos psicológicos.
Además de la sociología y la psicología, las ciencias de la educación han elaborado herramien-
tas similares para registrar el grado de aprendizaje, habilidades y capacidades. Aparte de regis-
trar las propiedades de los individuos ante unos estímulos, la técnica es igualmente válida para
atribuir una puntuación a personas, grupos, instituciones o comunidades.

En cuanto al tipo de variable producida por esta técnica, no se ha podido especificar su
naturaleza, de modo que se considera cuasicardinal, ya que los significados de las escalas no son
puramente numéricos. Los avances teóricos e informáticos han abierto la posibilidad de darle
un tratamiento más próximo al registro de su naturaleza, la propiedad continua (continuum).
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La escala se construye seleccionando cuidadosamente las frases o ítems, con un criterio váli-
do, fiable y preciso para la medición del fenómeno estudiado. A continuación se expone a los
individuos a la serie de afirmaciones, pidiendo que se exprese la opinión sobre ellas.
Combinando adecuadamente las respuestas se llega a una puntuación individual que estima la
posición de cada sujeto respecto a la actitud en cuestión.

4.4.1. Preguntas de respuesta graduada

Ante las afirmaciones o ítems caben tres tipos de respuestas:

a) La primera opción presenta unas posibilidades de respuesta que, aunque ordenables, son
semánticamente autónomas, esto es, para dar una respuesta no es necesario conocer las otras.
De resultas, obtendremos una variable ordinal.

b) La segunda es la que presenta respuestas con una autonomía semántica parcial; la fórmula
más recurrida es la de las respuestas ordenadas: mucho, bastante, poco o nada de acuer-
do o similares. Al igual que en el caso anterior, la variable resultante no permite interpre-
tar la distancia entre ellas, aunque ciertamente las respuestas están unas en referencia a las
otras. Lo más sencillo es considerarlas cardinales.

c) La tercera opción, es la de las escalas de autoposicionamiento, en la que los extremos
están dotados de significados, mientras que entremedias se coloca un continuum, repre-
sentado mediante cifras, casillas o un segmento en el que el encuestado/a ubica su posi-
ción. En este caso, el/la encuestado/a inicia un proceso mental de subdivisión graduada
del espacio semántico entre los dos extremos. Así por ejemplo, se si se formula una afir-
mación y se pide que se exprese el grado de acuerdo, cada quien se podrá situar en un
extremo si está totalmente de acuerdo, en el otro si está totalmente en desacuerdo, y en
el centro si está en una posición equidistante.

Dado que se supone la equidistancia entre los distintos valores, se denominan a estas varia-
bles cuasicardinales, y generalmente son tratadas como cardinales. Sin embargo, cada individuo se
ubica de manera subjetiva en la escala y establece sus divisiones, establece su grado de acuerdo
es ese continuo, por ello se consideran de escala. Un ejemplo clásico es la valoración de líderes
políticos en una escala de 1 a 10, siendo 1 la peor valoración y 10 la mejor.

Tony Blair 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

Hugo Chávez 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

Vladimir Putin 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

Angela Merkel 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

Romano Prodi 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

José Luis Rodríguez Zapatero 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

Alan García 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

Evo Morales 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
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En las encuestas telefónicas, en las que resulta imposible utilizar soportes visuales, se ha
generalizado otra forma de proceder que consiste en preguntar si se está de acuerdo o en des-
acuerdo con un ítem, y en caso afirmativo, se pregunta si mucho o bastante.

El número de categorías de respuesta que se ofrecen suelen ser pocas e incluso dos (elec-
ción binaria: si/no) si el número de ítems es alto, e inversamente, si es bajo se presentan 5 ó
7alternativas. Obviamente, el grado de precisión aumenta si se considera un número de adecua-
do de ítem, al igual que si se ofrece algo más que una respuesta binaria. Las gradaciones se
suelen presentar en una secuencia numérica (de 1 a 10 como en el ejemplo anterior o de 1 a 7),
en casillas vacías, en un “termómetro de sentimientos” (de 1 a 100), y en una línea continua.
Esta última con la idea de obtener una representación física, no semántica.

4.4.2. Escala de Likert 

El psicométrico Likert dio nombre a esta técnica y bajo tal denominación caben una variedad
de escalas que se conocen también como escalas aditivas (summated rating scales), a conse-
cuencia de la mejora de las propuestas iniciales de Likert en el estudio de actitudes. El proce-
dimiento de base es sencillo, se trata de atribuir una puntuación total mediante la suma de
puntuaciones de pruebas individuales. La escala consiste en la formulación de una serie de afir-
maciones para las que se ha de responder si se esta de acuerdo y en qué grado, mediante res-
puestas de autonomía semántica parcial. La construcción de la escala atraviesa cuatro fases:

a) Formulación de las afirmaciones. La primera es una fase teórica en la que se estable-
cen las dimensiones de la actitud estudiada y se formulan las afirmaciones que cubren sus
diferentes aspectos. Los conceptos complejos contienen múltiples dimensiones que la
escala necesariamente tiene que cubrir. Las operaciones matemáticas permitirán rechazar
las afirmaciones más incongruentes y dar mayor coherencia a la escala.

b) Administración de las preguntas. En esta fase, la escala se expone a una muestra de
individuos que se enfrentan a afirmaciones tales como: “la causa de los accidentes de trá-
fico está en lo defectos de fabricación de las máquinas” o “es preferible bajar la presión
impositiva que aumentar el gasto público”. Dado que se pueden obtener respuestas dadas
al azar o mecánicamente es deseable hacer variar el sentido de las afirmaciones para pro-
vocar la reflexión, así como introducir la respuesta “no sé”. La escala de “sentimiento de
eficacia política” del Survey Research Center2 de la Universidad de Michigan, elaborada
en 1954 está integrada por nueve afirmaciones, cinco referidas a política general y cuatro
a la política municipal.

La gente como yo no tiene ninguna influencia sobre lo que hace el gobierno.

A veces la política es tan complicada que no es posible entender lo que está pasando.

No creo que los políticos se interesen demasiado por lo que piensa la gente como yo.

Normalmente las personas elegidas para el Parlamento pierden muy pronto el contacto con los electores.

A los partidos solo les interesa los votos de la gente, no sus opiniones.
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La gente como yo no tiene ninguna influencia sobre lo que hace el gobierno de mi Ayuntamiento.

Normalmente las personas elegidas para el gobierno Municipal de mi ciudad pierden muy pronto el con-

tacto con los electores.

La gente como yo no tiene ninguna influencia sobre lo que un concejal de distrito.

Normalmente las personas elegidas para el Consejo de distrito pierden muy pronto el contacto con los elec-

tores.

c) Determinación de la capacidad de la escala. En la tercera fase, una vez recogidos los
datos, se plantea la capacidad de la escala para recoger la información para la que fue
construida y se determina su unidimensionalidad. Para ello se utilizan dos instrumentos
matemático básicos: en primer lugar, la correlación elemento-escala o correlación parte-todo que
identifica un elemento ambiguo o malinterpretado, pero en todo no congruente con el
resto que debe ser eliminado, mediante el cálculo del coeficiente de correlación entre la pun-
tuación individual y la global (que varía entre 1 en caso positivo y -1), esta última tiene
que tomar en cuenta el resto de los elementos. Ello se evidencia si al atribuir a una per-
sona una puntuación elevada, esta la obtiene en todas las respuestas menos en una, y si
además este caso se repite en un número elevado de individuos. Y en segundo lugar, la
coherencia interna de la escala para cuya valoración se han elaborado algunos criterios, el más
conocido es el alfa de Cronbach, que se basa en la matriz de relación entre todos los ele-
mentos y en su número. Alfa toma un valor positivo entre 0 y 1, siendo deseable un valo-
ra alto, en torno a 0.70, para poder aceptar la escala. Un alfa inferior significa que los ele-
mentos de la escala tienen poco en común o que su número es demasiado bajo.

nr
æ = –––––––––

1 + r (n-1)

Donde n es el número de elementos de la escala y r es su correlación media. Y en defini-
tiva, se eliminan los elementos que presentan menor correlación elemento-escala siempre
y cuando ello implique un aumento en el valor de alfa.

d) Controles de validez y unimensionalidad de la escala. La última fase, determina la
validez de la escala. En el caso de la investigación psicológica, que persigue aproximarse
al conocimiento de la psique, es frecuente suministrar un elevado número de elementos
(ítems) a una muestra limitada de casos. Prueba que permite -siguiendo los procedimien-
tos descritos anteriormente- eliminar los elementos incoherentes y establecer su acepta-
bilidad. Posteriormente, se aplica a diversas investigaciones, determinando así su validez
como prueba de su capacidad de registrar la propiedad para la que ha sido construida. Las
investigaciones sociológicas o politológicas, en cambio, suelen hacer uso de escalas con
un menor número de elementos y es usual hacer coexistir una o varias de ellas con otras
preguntas en la herramienta de recogida de datos. En este caso, construcción y aplicación
son dos operaciones consecutivas, los controles de validez son menos rigurosos y quedan
circunscritos a la población específica estudiada.

Por último, la unidimensionalidad trata de ir más allá de la mera correlación entre los ítems,
pues es posible que estos impliquen propiedades distintas. El análisis factorial (procedimiento
complejo pero fácilmente accesible a través de un programa de análisis estadístico) tiene por
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objeto reducir una serie de variables relacionadas entre sí a un número inferior de hipotéticas
variables independientes entre sí, cuyas correlaciones son explicadas por la existencia de facto-
res subyacentes. El análisis permite establecer si la escala es unidimensional o bidimensional, y
en este ultimo caso, se recomienda dividir la escala en dos.

Las escalas de Líkert son las técnicas más difundidas en el registro de propiedades continuas,
y en particular, en el caso de las actitudes, por la simplicidad de su estructura teórica y la facilidad
de su aplicación. Sin embargo, las dificultades están relacionadas con la puntuación asignada a
cada elemento, que no es más que una variable ordinal, de autonomía semántica parcial con
varias modalidades (desde muy hasta nada de acuerdo), a la que se le asigna puntuaciones de
escala simple (1, 2, 3, ... 5) que son luego tratadas como escalas cardinales. Además, la puntuación
final no representa una variable cardinal; también se considera una limitación la falta reprodu-
cibilidad de la escala, pues esa puntuación final es global. Se exponen a continuación, sin abundar
en ellas, otras técnicas de escala que parten de las propuestas de Likert.

El escalograma de Guttman es la propuesta que trata de resolver uno de los principales
puntos débiles de la escala de Likert. La escala se construye con una sucesión de elementos que
presentan una dificultad creciente, de modo que, quien contesta afirmativamente a una pregun-
ta tiene que haberlo hecho en todas las que le preceden, por lo que se denomina escala acu-

mulativa. Un ejemplo clásico es la Escala de Distancia Social de Bogardus (1925)3 para medir
el nivel de contacto deseable con personas de otros grupos étnicos, de modo que la secuencia
de preguntas: si estaría dispuesto/a a aceptar a un africano/a como visitante en su país; si estaría
dispuesto/a a aceptarle como vecino/a; como amigo/a; y a casarse con el/ella.

La técnica del diferencial semántico de Osgood se desarrolló a fin de crear un instru-
mento para determinar, con la máxima estandarización, el significado que los conceptos adquie-
ren para los individuos. Cuando se pregunta qué significa esto para ti (padre, naturaleza,
nación), tenemos que tener en cuenta que los conceptos son complejos, y que contienen aspec-
tos filosóficos y psicológicos. Los significados son fundamentales para estudiar los comporta-
mientos, ahora bien, cada cual los puede expresar con mayor o menor precisión y difícilmente
lo que describan distintos sujetos podrá ser comparable. Así, el diferencial semántico se basa en
asociaciones de opuestos, de atributos bipolares. Así respecto de este manual, podemos pregun-
tar si es:

Interesante/ Aburrido

Claro/ Lioso

Me ha gustado / Nada

Fácil de manejar / Difícil de manejar 

El test sociométrico de Moreno, a diferencia de los anteriores, trata de poner de manifies-
to las relaciones interpersonales existentes en el interior de un grupo. Inicialmente se diseñó
para el estudio de las relaciones afectivas, y luego se ha aplicado a las relaciones funcionales y a
los procesos comunicativos. El cuestionario, con unas pocas preguntas, gira en torno al tema
preferencia-rechazo, esto es, con quién te gustaría o no pasar de curso, ir al cine, a una celebra-
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ción, a la playa, invitar a tu casa, etc. De ahí se pueden obtener representaciones gráficas de los
retratos psicosociales individuales y del perfil grupal. El test se presta al análisis de los grupos
estructurados (una clase, una oficina) pero es poco adecuado para los grupos informales.

Las escalas multidimensionales. Estas suponen la existencia de una única dimensión fun-
damental subyacente bajo un conjunto de observaciones, y para ponerlas de manifiesto se arti-
culan unos elementos. En el caso de las escalas multidimensionales se parte de las observaciones
preguntando cuántas y qué dimensiones latentes hay detrás de ellas. Para ello, lo primero es ver
si entre todos los individuos que han respondido hay un espacio común, cuántas dimensiones
tiene ese espacio y darle nombre.

4.5. La recogida de datos

La forma tradicional de realizar una encuesta es mediante la interacción cara a cara. El encare-
cimiento de los costes de las encuestas y la desconfianza de la ciudadanía hacia los/as extra-
ños/as han llevado a muchos/as investigadores/as a privilegiar la encuesta telefónica. Junto a estas
modalidades de recogida, siempre ha estado presente la modalidad del cuestionario autocumplimen-
tado. Recientemente se comienza a generalizar el cuestionario telemático. Lo anteriormente expuesto
en lo referente a la elaboración del cuestionario es válido para todas las modalidades, aunque
hay aspectos específicos de cada una.
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Encuesta cara a cara. La encuesta por muestreo requiere habitualmente de muestras que
contienen uno o dos millares de individuos que son contactados por un número de encuesta-
dores/as que puede rondar la decena o la veintena. De ahí que las personas del investigador/a
y del encuestador/a no suelan coincidir, de modo que el peso de la encuesta recae sobre el
segundo/a dado que, de la manera en la que plantee y conduzca la relación con el/la encuesta-
do/a, dependerá en gran medida la calidad de los datos.

La explicación de los objetivos de la investigación favorece la implicación de los/as encuestadores/as
en la misma y beneficia el desarrollo de la investigación. Los encuentros preliminares de ins-
trucción irán acompañados de instrucciones escritas. A estos encuentros preparatorios, deben
seguir los encuentros de control durante el trabajo de campo, y en caso de necesidad, se recu-
rre a la figura del supervisor/a de campo. Este/a puede tener tanto una función de asesoramiento



al solucionar los problemas que surgen en el trabajo de campo, como de control al comprobar
que las encuestas han sido efectivamente realizadas.

La formación previa tiene también la finalidad de estandarizar el comportamiento de los/as
encuestadores/as y reducir el margen de discrecionalidad. En esta fase preliminar se instruye
sobre el manejo del cuestionario y se solicita que se abstengan de influir sobre el encuestado/a,
de modo que no se exprese aprobación o desaprobación ante comentarios o carencia de cono-
cimientos, y que se conteste con frases o gestos ambiguos cuando se es interpelado/a, aunque
tampoco se debe permanecer inalterable ante malentendidos o peticiones de aclaración. Además,
se precisa mostrarse cordial, tener la habilidad de conducir el cuestionario hasta el final, y man-
tener en todo momento la atención del encuestado/a.

Capi (Computer assisted personal interviewing) es una versión de la entrevista cara a cara en
la que los datos son introducidos en el ordenador según se producen. Desaparecen así las fases
de codificación e introducción de los datos, que pueden ser enviados al final de la jornada al
centro de recogida de datos. Capi permite agilizar el uso de cuestionarios complejos, al automa-
tizar los saltos de las preguntas condicionadas o los controles de coherencia.

Encuesta telefónica. Esta modalidad se ha hecho muy popular en los países que una ele-
vada proporción de la población dispone de teléfono. Sus ventajas son numerosas, y destacan
entre ellas la rapidez en la ejecución del trabajo de campo ya que con un diseño adecuado se
puede encuestar a un millar de personas en un día o dos a lo sumo, por lo que se utilizan cuan-
do se quiere valorar la influencia de un acontecimiento relevante; la reducción de costes que
puede oscilar entre el 50 y el 75%; la menor concentración de la muestra al alcanzarse con faci-
lidad áreas periféricas; la posibilidad de introducir los datos directamente en el ordenador, (cati),
que permite automatizar los saltos en las preguntas condicionadas, lo que reduce las posibilida-
des de error; la menor resistencia del encuestado/a que percibe cierta garantía de anonimato y
presenta menor grado de desconfianza; y un mayor control hacia los encuestadores/as.

Las desventajas son las propias de una interacción mediatizada por un aparato, el teléfono,
que impide la relación personal, en la que una menor implicación puede conllevar respuestas
más superficiales; la encuesta es más corta por lo que de una media de cuarenta minutos se
reduce a unos veinte, lo que obliga a simplificar los interrogantes y a formular únicamente los
esenciales; no existen los recursos visuales como las tarjetas de respuesta, lo que exige reducir
el número de opciones de respuesta; se carece de información complementaria no verbal como
el estado de la vivienda, su accesibilidad, etcétera; alguno sectores sociales no cuentan con este
tipo de recursos y quedan fuera; las personas mayores y de bajo nivel educativo suelen estar
subrepresentadas por su menor disposición o la interferencia de algún miembro de la familia. La
reflexión tiene escasa cabida y los tiempos muertos son embarazosos. Por tanto, se gana en
inmediatez y se pierde en profundidad.

Encuesta autocumplimentada. El cuestionario se rellena por el encuestado/a, sin media-
ción alguna. Se incluye en esta modalidad las encuestas enviadas por correo postal, las que se
entregan en un establecimiento o servicio, las que se suministran a un grupo o las que entrega
un encuestador/a en un domicilio y pasa a recoger al cabo de unos días. Los cuestionarios
deben ser cortos, concisos y sencillos.

La encuesta autocumplimentada grupal es muy recomendable pues un/a entrevista-
dor/a acude al lugar donde el grupo se reúne, entrega los cuestionarios, está disponible para las
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aclaraciones, y en la recogida comprueba que todos han sido rellenados. Sin embargo, la bon-
dad de la encuesta individual está relacionada con su vinculación, esto es, si quien entrega la
encuesta regresa a buscarla puede evitar que la entrega quede al arbitrio del encuestado/a y con-
trolar los posibles errores. Esta modalidad es la que habitualmente siguen los institutos nacio-
nales de estadística para recabar los datos censales, y también se emplea en los estudios que
reflejan el paso de la semana, a través de unas fichas-diario. El cuestionario autocumplimen-

tado postal se envía a una lista de nombres representativos de la población estudiada, con una
carta de presentación de la investigación, el cuestionario y un sobre para la devolución con el
franqueo a cargo del remitente.

La principal ventaja es el enorme ahorro de costes, a la que se suma la mayor garantía de
anonimato para el encuestado/a, pues el cuestionario devuelto no debe contener elementos de
identificación; la mayor flexibilidad en tanto que se puede rellenar en cualquier momento; la
ausencia de distorsiones debidas al entrevistador/a; y la accesibilidad a zonas alejadas o aisladas.

Las desventajas radican en el bajo porcentaje de respuestas obtenidas y la baja representati-
vidad en caso de desvinculación, pues la devolución del cuestionario depende de la voluntad del
encuestado/a, que en buena medida será quien tenga más instrucción, juventud o motivación;
los errores cometidos por parte de quien rellena la encuesta pues no es una persona instruida
en su manejo y puede que no familiarizada con la comunicación escrita; la falta de control sobre
la cumplimentación si responde una persona que no es la elegida; y la extensión del cuestionario
que ha de ser muy breve.

Las desventajas se sortean con con menor dificultad si quien envía el cuestionario es una
entidad reconocida y si quien firma la carta es un responsable institucional. Idealmente, la soli-
citud de devolución puede estar articulada en cuatro fases: envío de la carta y el cuestionario,
solicitud postal de devolución, nueva carta de solicitud acompañada de un nuevo cuestionario
por si se ha extraviado, y una llamada telefónica de solicitud.

La teleentrevista o entrevista telemática es aquella en la que el encuestado o encuestada
lee las preguntas en la pantalla e introduce los datos a través del teclado, por tanto es, autocum-
plimentada. Las ventajas son la eliminación del encuestador/a, la posibilidad de sondear a la
opinión pública en el momento en que acaece algún acontecimiento relevante y la de hacer estu-
dios longitudinales. Mientras que la principal desventaja es la reactividad del sujeto y la falta de
control acerca de quién realiza la encuesta.

4.6. La organización de la recogida de datos

En la organización de la recogida de datos se ha de respetar una serie de procedimientos que
garantizan sustancialmente la calidad del estudio: las entrevistas exploratorias iniciales, la prue-
ba del cuestionario y el contacto inicial con los individuos que integran la muestra.

El estudio exploratorio. La formulación de las preguntas exige que el investigador o la
investigadora conozcan perfectamente el objeto de estudio de manera previa. Esto es que es
especialmente necesario en el caso de los cuestionarios estandarizados con respuestas cerradas,
en el que se debe conocer los interrogantes necesarios y todas las opciones de respuesta, rara
vez se lleva a la práctica. Los estudios exploratorios se realizan de manera previa a la elabora-
ción del cuestionario, mediante técnicas cualitativas, normalmente entrevistas de preguntas
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abiertas realizadas a pequeñas muestras de la población objeto de estudio, cuyas respuestas se
convierten en las alternativas de las preguntas cerradas.

El pre-test. Una vez realizada el estudio exploratorio y diseñado el cuestionario, se abre la
fase de prueba o pre-test. Esta prueba, fundamental dada la rigidez del cuestionario, consiste en
llevar a cabo la encuesta a pequeña escala, con los/as mismos/as encuestadores/as que la rea-
lizarán, entre unos pocos sujetos con las mismas características de los de la muestra y en las mis-
mas condiciones. Las modificaciones a realizar en el cuestionario tienen que ser identificadas
antes de la recogida definitiva de datos, puesto que cada cambio daría pie a una nueva repro-
ducción del cuestionario y a una desestimación de las encuestas realizadas. La prueba sirve tam-
bién para determinar si la encuesta es muy larga y se han de eliminar preguntas. Si de resultas
de la prueba sale un cuestionario muy diferente, tendrá que ser probado nuevamente.

El contacto inicial con los sujetos es momento más delicado debido a la posibilidad del
rechazo, tras la que se pueden esconder sentimientos de desconfianza o inseguridad. El encues-
tador o encuestadora por ello, debe cuidar la apariencia y las motivaciones que exhibe, así como
los argumentos en caso de vacilación. En la presentación se debe dejar claro quien encarga el
estudio, con qué objetivos y por qué es la persona seleccionada. Además se debe resaltar la
importancia de su colaboración y asegurar el anonimato de las respuestas.

Idealmente, en el caso de que la persona del investigador/a y el encuestador/a no coincidan, lo
recomendable es que exista un contacto significativo entre ambos y que el primero/a pueda
comunicar al segundo/a las motivaciones específicas de cada pregunta. Existe la posibilidad de
subcontratar la recogida de datos a una empresa de sondeos, pero los profesionales de la recogida
de datos realizan su trabajo de manera impersonal, sin conocer el fondo de la investigación. La
falta de control del investigador/a incide entonces en la pérdida de calidad de los datos, que
pueden ser poco consistentes.

4.7. Análisis secundario de encuestas por muestro y encuestas longitudinales

El análisis secundario de encuestas por muestreo es aquel que permite realizar una inves-
tigación original con datos de encuesta por muestreo recogidos previamente para otra investi-
gación en forma de matriz de datos original.

El análisis secundario es un reanálisis de bases de datos ya existentes, debido a que las inves-
tigaciones efectuadas en el pasado ofrecen márgenes para nuevas y originales profundizaciones.
La investigación no tiene por qué ser un proceso autosuficiente y cerrado, en el que cada quien
produce datos y los analiza. Las razones son varias, los datos pudieron ser explotados parcial-
mente, no en su conjunto; el desarrollo teórico puede haber dado pie a la aparición de nuevos
interrogantes; y sin duda, las nuevas técnicas de elaboración estadística permiten responder a
viejos interrogantes con nuevos instrumentos de análisis. La informática hace fácilmente acce-
sible bases de datos puestas a disposición de los/as investigadores/as por la misma comunidad
científica, algunas de ellas dirigidas exclusivamente al análisis secundario. En general, se busca
realizar sobre esos datos análisis más sofisticados o ampliar la base original de los datos.

Entre las ventajas de este proceder se encuentra la garantía de rigor, los bajos costos, la posi-
bilidad de realizar estudios de gran envergadura, y la de repetir en el tiempo la misma indaga-
ción, si las bases de datos se editan con periodicidad. La desventajas son, la imposibilidad de
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valorar la calidad de los datos si no se trata de sondeos dirigidos expresamente al análisis secun-
dario; la limitación de la investigación al no haber sido los datos recabados con la finalidad de
satisfacer sus interrogantes; y el data set, o sea, la definición de la investigación a partir de los
datos disponibles, algo que puede llevar a resultados triviales y previsibles.

El metaanálisis, a diferencia del análisis secundario, se apoya en los resultados de diferen-
tes estudios, y no en los datos. Es un método para seleccionar, integrar y sintetizar estudios que
tienen el mismo objeto de análisis. El desarrollo de la técnica se ha apoyado en la consolidación
de repertorios bibliográficos informatizados en los que la utilización de una palabra clave faci-
lita la búsqueda.

Las encuestas longitudinales tienen la finalidad de analizar los cambios experimentados
por una variable a lo largo del tiempo. Para ello, basta con repetir la indagación, pasado un tiem-
po, sobre una muestra, constituida siempre por los mismos sujetos. Los estudios longitudinales
permiten ir más allá de la foto fija que ofrecen los estudios trasversales (cross-sectional) descritos
con anterioridad. Este tipo de encuesta, repetida sobre los mismos individuos se denomina
panel.

Las desventajas que lleva aparejadas son que el individuo se puede sentir estudiado y altere
su comportamiento normal; y la posible reducción de la muestra en cada nueva oleada (recha-
zos, traslados, muertes, etc.).

Encuestas trasversales repetidas. Esta técnica registra las mismas informaciones en
momentos temporales diferentes, pero no se realiza sobre los mismos sujetos, sino en distintas
muestras de individuos comparables entre sí. El diseño de la muestra debe ser siempre idénti-
co, a fin de asegurar que las diferencias no se deben a la composición muestral. Obviamente, la
información recogida se refiere al cambio agregado, no al individual. Su uso es clásico en los
barómetros sociales.

La principal limitación de las encuestas longitudinales es su coste puesto que, un estudio
consistente sobre el cambio, debería apoyarse en más de dos recogidas de datos. Dado que tales
estudios se pueden desarrollar durante décadas, se suelen encomendar a instituciones perma-
nente capaces de garantizar la continuidad.

Otra posibilidad para incluir la variable tiempo es el estudio longitudinal retrospectivo en
el que los interrogantes se plantean referidos al pasado. Obviamente, los datos quedan sujetos
a las posibles lagunas de la memoria o a la alteración en el relato del pasado.

Y, una última, es la que ofrece la conexión de bases de datos censales y administrati-

vos, con la finalidad de recoger la variación en el tiempo de los datos registrados por la misma
fuente o de distintas fuentes en tiempos distintos. La limitación radica en el tipo de datos, gene-
ralmente, sociodemográficos.

4.8. La producción de datos secundarios en las encuestas por muestro y las encuestas

longitudinales

En España, el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS, www.cis.es), organismo
público destinado al estudio de la realidad social y política española, ha realizado más de mil
quinientos estudios, la mayoría procedentes de encuestas, que se encuentran accesibles en su

La observación (II) basada en la estandarización: la encuesta...
115

módulo 4



banco de datos. Dispone, por ejemplo, de series trasversales de tipo electoral o de coyuntura
política y social, como el barómetro de opinión.

Desde 1979, y con una periodicidad mensual, el barómetro mide la opinión pública en rela-
ción con la situación política y económica y su perspectiva de evolución, así como temas que
destacan en la actualidad social, económica y política del momento. En todos ellos se repiten
indicadores como la principal preocupación, la valoración de la situación económica, de los
líderes políticos o la intención de voto. Desde 1998 los resultados se incluyen en la web. En el
catálogo de encuestas, por índice temático, del CIS se relacionan estudios políticos, económi-
cos, de trabajo, educación, sanidad, de valores y actitudes, etcétera.

La Fundación Fomento de Estudios Sociales y Sociología Aplicada (FOESSA,
www.caritas.es/estudios), creada bajo el patrocinio de Cáritas, ha publicado cinco informes
sociológicos (1967, 1970, 1975, 1980/83 y 1994) sobre la situación social de España, además de
estudios monográficos sobre pobreza, género o desigualdad territorial.

El Eurobarómetro (http://ec.europa.eu/public_opinion/) surge, en el seno de la Unión
Europea en 1973, con la finalidad de medir el grado de apoyo y las actitudes públicas hacia el
Mercado Común Europeo, y se ha ido ampliando tanto en lo que se refiere a sus objetivos
temáticos (las instituciones europeas, la tecnología de la información o las condiciones de tra-
bajo) como al número de países incluidos. Las preguntas comunes se refieren a la edad, el sexo,
el nivel educativo, la ocupación, las orientaciones e identidades políticas, entre otras. Otro pro-
yecto europeo es la European Social Survey Data (ESS, http//:ess.nsd.uib.no), la Encuesta
Social Europea es un estudio comparado y longitudinal, bianual, realizada en casi una treintena
de países, entre los que se encuentra España, sobre la continuidad y el cambio en las actitudes,
atributos y comportamientos sociales y políticos.

El Latinobarómetro (www.latinobarómetro.org) se realiza anualmente, desde 1995, en 18
países de América Latina. Algunos indicadores pertenecen a series temporales, y cada año se
incluye un bloque temático e indicadores de coyuntura. Entre los temas que aborda se encuen-
tran las instituciones, los partidos políticos, la democracia, la corrupción, la pobreza o las migra-
ciones.

En Estados Unidos, la Oficina Censal publica el censo (www.ipums.edu/usa/), una estadís-
tica oficial que constituye una importante fuente de datos individuales. Esta Oficina produce
también la Current Population Survey (CPS, www.bls.gov/cps), una encuesta longitudinal para
el estudio de tendencias. Las series de de American National Election Study (ANES,
www.umich.edu/~nes) facilitan datos sobre participación política, valores y actitudes sociales y
políticas, percepción de los líderes políticos, evaluación de las políticas públicas, y datos socio-
demográficos. La General Social Survey (GSS) se apoya en un amplio cuestionario que cada
año aborda un tema específico, además de aspectos como el empleo, la familia, las relaciones
interraciales, las relaciones sexuales o la moral, y más en profundidad, aspectos como el papel
del gobierno, la religión o las redes sociales. International Social Survey Prrogram (ISSP,
www.issp.org) es una ampliación de los módulos temáticos a 41 países, entre los que se encuen-
tra España, lo que permite el análisis comparado.

La Encuesta Mundial de Valores (www.worldvaluessurvey.org/services/) es otra encuesta
longitudinal y comparada, que se realiza en más de 80 países, entre los que se encuentra España,
y que trata el significado y la satisfacción con la vida, la confianza interpersonal, las creencias
religiosas, el trabajo o el tiempo libre.
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El elevado coste organizacional y económico de los estudios longitudinales de panel hace
que estos hayan sido poco frecuentes en España. En el ámbito estatal el CIS ha llevado a cabo
alguno de índole electoral, y en el autonómico y privado, la Fundación Jaime Bofill lleva a
cabo el Panel de Desigualdades Sociales en Cataluña (www.obdesigualtats.org), que toma el
modelo de la experimentada British Household Panel Survey británica (www.iser.essex.ac.uk/
ulsc/bhps), que se encuentra en su treceava oleada.

El Panel de Hogares de la Unión Europea, realizado por Eurostat, realizado entre 1994
y 2001, permitía seguir la cohesión social, el estudio de las necesidades de la población y del
impacto de las políticas sociales y económicas sobre los hogares y las personas. A partir de
2004, se ha iniciado una nueva encuesta, la Encuesta de Condiciones de Vida (ECV). España
ha tomado parte en ambas iniciativas, desde el inicio, participando en el proceso de armoniza-
ción entre los países participantes (www.ine.es/inebase/).

En Estados Unidos, la National Longitudinal Surveys, iniciada en 1966, recoge las histo-
rias laborales de cada individuo, los cambios en el estado civil, la fertilidad, el acceso a ayudas
públicas, trabajo doméstico o cuidado de los hijos/as. El Panel Study of Income Dynamics, ini-
ciado en 1968, sobrerepresenta a familias de bajos ingresos a las que sigue hasta que se produ-
ce un cambio en la composición del hogar. En este país, el National Longitudinal Study of the
Class (NLSC72), el High School and Beyond HS&B) o el National Education Longitudinal
Study (NELS) trabajan con datos longitudinales sobre educación y resultados educativos.
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ACTIVIDADES 

1. Anote tres actitudes y tres comportamientos que se puedan indagar a través de una encuesta
por muestreo.

2. Indique si las siguientes preguntas responden a las orientaciones generales a cerca de la for-
mulación de las cuestiones de una encuesta por muestreo. Razone las respuestas.

a) Cree usted que la movilidad intergeneracional es ahora más intensa que en el pasado.

b) No cree usted que la tensión política no beneficia el diálogo social.

c) ¿Esta usted a favor o en contra de la interrupción voluntaria del embarazo?

d) Dado que todos los seres humanos son sujetos de derechos y que están reconocidos en
la Declaración Universal de los Derechos Humanos ¿cree usted que son legítimas las
detenciones ilegales practicadas por Estados Unidos en su lucha contra el terrorismo? 

e) En alguna ocasión ¿ha pegado usted a su hijo/a? 

f) ¿Qué prefiere el deporte individual, en equipo o en la naturaleza? 

3. Elabore una “batería de preguntas” sobre el ocio.

4. Ofrezca las “alternativas de respuesta” a la pregunta: ¿Cuál fue el motivo principal que le
condujo a cursar esta titulación?

5. ¿Con qué tipo de herramienta o cuestionario recogería la información sobre el índice de
masa corporal de los/as adolescentes de un municipio? 

6. Se va a realizar una encuesta, encargada por la Consejería de Sanidad, para conocer la prác-
tica del consumo de drogas legales e ilegales entre la población canaria. Diseñe el texto que
da pie al “contacto inicial”.

7. Indique la variedad de técnicas que caben bajo la denominación de Escala Likert

8. Diseñe una encuesta telefónica sobre la afición por el cine.

9. Ejemplifique la diferencia entre una posible encuesta longitudinal de panel y un estudio tras-
versal (cross-sectional).

10. Introdúzcase en la página web del Centro de Investigaciones Sociológicas, y respecto del
último barómetro, indique qué información proporciona.
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

1. ¿Qué es la encuesta por muestreo? 

a) Una técnica poco difundida en la investigación social.

b) Una técnica, muy difundida, que posibilita la recogida de información interrogando a un
grupo cualquiera de sujetos mediante un cuestionario o encuesta.

c) Una técnica, muy difundida, que posibilita la recogida de información interrogando a los
sujetos, que forman parte de una muestra representativa probabilística o no, mediante un
cuestionario o encuesta.

2. De qué depende el paso desde la encuesta por muestreo de la metodología cuantitativa a la
entrevista de la metodología cualitativa.

a) El paso desde una técnica a otra es impracticable.

b) Lo que varía, entre una metodología y otra, es la estandarización o grado de libertad en
la formulación de las preguntas y respuestas.

c) Lo que varía, entre una metodología y otra, es la estandarización el grado de libertad en
la formulación de las preguntas y respuestas, y su tratamiento posterior, cuantitativo o
cualitativo.

3. La formulación de un cuestionario ¿es una tarea sencilla?

a) Sí, basta con tener una idea del objeto de estudio.

b) Sí, ya que no es preciso tomar precauciones de ningún tipo.

c) No, ya que el cuestionario es una herramienta muy sensible, porque pequeñas modifica-
ciones en la expresión verbal pueden dar pie a sensibles variaciones en la respuesta.

4. ¿Cómo se articula una escala? 

a) Se ofrecen todas las posibles respuestas de manera exhaustiva y excluyente.

b) Se ofrece un concepto a través de un conjunto de indicadores o ítems cuya superposi-
ción es incontrolada, siendo el concepto subyacente la variable latente.

c) Se ofrece un concepto a través de un conjunto coherente y orgánico de indicadores o
ítems, siendo el concepto subyacente la variable latente.

5. ¿Qué es Capi? 

a) Una técnica de escala.

b) Una entrevista cara a cara en la que los datos son introducidos en el ordenador.

c) Una encuesta autocumplimentada.
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6. ¿Cómo se denomina la prueba previa a la realización del trabajo de campo, que se realiza a
pequeña escala, al objeto de identificar las modificaciones que precisa el cuestionario? 

a) Estudio exploratorio.

b) Pre-test.

c) Codificación.

7. ¿Es posible suplir la falta de experiencia con la consulta de otros cuestionarios?

a) No.

b) Sí, aunque es una mala práctica.

c) Sí, puesto que posiblemente la mejor forma de hacer una pregunta puede haber sido ya
contrastada en la realidad.

8. ¿Es una mala práctica el reanálisis de bases de datos ya existentes? 

a) En ningún caso, porque las investigaciones efectuadas en el pasado ofrecen márgenes
para nuevas y originales profundizaciones.

b) Indudablemente, porque la investigación es un proceso autosuficiente y cerrado por el
investigador/a original.

9. ¿Qué se entiende por metaanálisis?

a) Es un tipo de análisis secundario.

b) Es un análisis que combina datos y casos.

c) Es un análisis de los resultados de diferentes estudios, y no en los datos.

10. ¿Qué es un barómetro social? 

a) Un panel.

b) Una encuesta trasversal repetida.

c) Un estudio longitudinal retrospectivo.
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SOLUCIONES A LOS EJERCICIOS DE AUTOCONTROL

1. c 

2. c

3. c

4. c

5. b

6. b

7. c

8. a

9. c 

10. b 
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MATERIALES COMPLEMENTARIOS 

Anexo I. Satisfacción laboral: encuesta de evaluación 

Redactor: Francisco Javier Cantera López

Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales de España
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Anexo II.

Encuesta de Empleo del Tiempo 2002-2003

INE (Instituto Nacional de Estadística) 
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GLOSARIO DE TÉRMINOS 

Pregunta: instrumento adecuado para acceder a la exploración de las motivaciones, actitudes, creen-
cias y expectativas.

Pregunta estandarizada: aquella que se plantea a todos los individuos con la misma formulación

Encuesta por muestreo: técnica en la que se interroga a los mismos sujetos que son objeto de estudio,
y que forman parte de una muestra representativa, mediante un cuestionario o encuesta, con
la finalidad de establecer relaciones de causalidad entre las variables.

Cuestionario: relación de preguntas estandarizadas y respuestas estandarizadas o no.

Preguntas cerradas: aquellas en las que se presentan las respuestas estandarizadas y codificadas.

Preguntas abiertas: aquellas que buscan la espontaneidad de las respuestas. Son postcodificadas.

Preguntas semicerradas: preguntas cerradas con alternativas de respuestas no contempladas.

Preguntas no discriminantes: las que no producen diferencias entre las respuestas de los entrevista-
dos/as, una pregunta inútil.

Preguntas de respuesta dirigidas: preguntas tendenciosas que orientan al encuestado/a hacia una de
las posibles respuestas 

Preguntas filtro: las que permiten seleccionar a los/as entrevistados/as antes de plantear una pre-
gunta que no concierne a todos/as.

Batería de preguntas: aquellas en las que sólo varía el objeto al que se refieren, están formuladas
de manera similar y cerradas en base a las mismas opciones, y se presentan en un único bloque.

Alternativas de respuesta. todas las posibles respuestas formuladas de manera excluyente y exclu-
siva.

Preguntas de respuesta múltiple: las que reciben más de una respuesta.

Técnicas de escalas: las que tienen por objetivo medir al ser humano y a la sociedad, a través de sus
comportamientos u opiniones, respecto de una propiedad subyacente.

Escalas de autoposicionamiento: aquella en la que los extremos están dotados de significados, mien-
tras que entremedias se coloca un continuum, en el que el encuestado/a ubica su posición.

Escala de Likert o escalas aditivas: aquella que busca una puntuación total mediante la suma de pun-
tuaciones de pruebas individuales, mediante la formulación de una serie de afirmaciones
para las que se ha de responder si se esta de acuerdo y en qué grado.

Escalograma de Guttman: escala que se construye con una sucesión de elementos que presentan
una dificultad creciente.

Técnica del diferencial semántico de Osgood: instrumento que busca determinar, con la máxima estan-
darización, el significado que los conceptos mediante asociaciones de opuestos

Test sociométrico de Moreno: cuestionario que gira en torno al tema preferencia-rechazo

Escalas multidimensionales: aquellas que parten de las observaciones preguntando cuántas y qué
dimensiones latentes hay detrás de ellas.

Encuesta cara a cara: la que se precisa de la interacción entre el/la encuestador/a y el encuestado/a.

Encuesta telefónica: modalidad popular en los países que una elevada proporción de la población
dispone de teléfono.
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Encuesta autocumplimentada: rellenada por el encuestado/a, sin mediación alguna, que a su vez
puede ser grupal o individual.

Teleentrevista o entrevista telemática: modalidad que se comienza a popularizar en los países que
una elevada proporción de la población dispone de ordenador.

Estudio exploratorio: aquel que se realizan de manera previa a la elaboración del cuestionario,
mediante técnicas cualitativas.

Pre-test: encuesta a pequeña escala realizada para identificar las modificaciones que precisa el
cuestionario antes de la recogida definitiva de datos.

Análisis secundario de encuestas por muestro: investigación original con datos de encuesta por mues-
treo recogidos previamente para otra investigación.

Metaanálisis: se apoya en los resultados de diferentes estudios, no en los datos. Encuestas longitu-
dinales: aquellas que analiza los cambios experimentados por una variable a lo largo del tiempo,
para lo que se repite la indagación sobre una muestra constituida por los mismos sujetos.

Encuestas trasversales repetidas: registra las mismas informaciones en momentos temporales dife-
rentes, pero en distintas muestras de individuos comparables entre sí.
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PRESENTACIÓN 

La encuesta por muestreo, como su nombre indica, se aplica a los mismos sujetos que son
objeto de estudio y que forman parte de una muestra representativa. El procedimiento del
muestreo es una operación empírica que introduce a quien hace uso de ella en las leyes del azar
y el cálculo probabilístico.

Este módulo trata del concepto de “muestra” en el ámbito de la investigación cualitativa y
particularmente, en el de la investigación cuantitativa. Así mismo, se expone con detenimiento
la cuestión del tamaño, pues de ello depende la representatividad de la muestra, que consiste en
saber si el grupo elegido es verdaderamente representativo del conjunto. Por último, se exponen
los distintos tipos de muestreo que requiere la investigación cuantitativa: probabilístico y no
probabilístico.

Al efectuar el muestreo, si se desconoce la probabilidad no se puede realizar la inferencia
estadística, y aunque la muestra sea muy representativa, solamente cabe someterla a la estadís-
tica descriptiva. El muestreo probabilístico, en cambio, permite que los resultados válidos que
se deriven de la muestra sean extensibles al universo, mediante inferencia o generalización.

Por esta razón, el módulo se cierra con unas nociones básicas sobre estadística descriptiva y
sobre estadística inferencial. La estadística descriptiva hace uso de medidas resumen para des-
cribir a un grupo de individuos, características o ítems. La estadística inferencial, en cambio, es
adecuada para obtener generalizaciones que sean aplicables a elementos que no hayan formado
parte de la muestra y se lleva a cabo estimando los parámetros de la población a partir de los
datos de la muestra.

OBJETIVOS 

• Manejar el concepto de muestra representativa de la población en la investigación cuantita-
tiva.

• Proceder al cálculo de las muestras en el caso de poblaciones infinitas y finitas.
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• Conocer la tipología del muestreo probabilístico y no probabilístico.

• Introducir a la estadística descriptiva para el tratamiento de los datos procedentes de la
encuesta por muestreo.

• Aproximar a la estadística inferencial para el tratamiento de los datos procedentes de la
encuesta por muestreo.

ESQUEMAS DE LOS CONTENIDOS

EXPOSICIÓN DE LOS CONTENIDOS

5.1. La población y la muestra 

El universo o población –tal y como se apuntó en los módulos 2 y 4–, es el conjunto de
casos o unidades que tienen en común una serie determinada de características y sobre la que
se desea obtener alguna información. El universo o población puede estar integrado por indi-
viduos u objetos (viviendas, empresas, territorios, etcétera). Se entiende por población un con-
junto N (tamaño de la población) de unidades n (unidades estadísticas o unidades de análisis).



De dichas unidades de análisis estudiamos sus propiedades mediante el empleo de las varia-
bles. Estudiarlas significa ver cómo se comportan las variables o cómo se relacionan entre sí, y
así se puede obtener distintos parámetros de la población: una media, una proporción o una
correlación.

Seleccionar una muestra permite observar una parte para sacar conclusiones sobre el todo,
pues la muestra es una parte representativa, lo más exacta posible, de un conjunto, población o
universo. Los resultados válidos que se deriven de la muestra han de poder ser extensibles al
universo, mediante inferencia o generalización. De ahí las exigencias del muestreo, que tienen
un fundamento matemático estadístico y se basa en las leyes del azar y el cálculo probabilístico.
Se entiende por n (tamaño de la muestra) el conjunto de las unidades de muestreo (casos) selec-
cionadas entre las N unidades que componen la población.

Los requisitos indispensables –señalados en el módulo 2– que han de satisfacer las muestras
son que comprendan una parte del universo y no a la totalidad de este y que sean reflejo fiel del
universo, de modo que, si este contiene sectores diferenciados que presentan características
especiales, las muestras deberán comprenderlos en la misma proporción. Las ventajas del mues-
treo son evidentes en término de costes, pero a diferencia de una investigación sobre el total,
la muestra nos facilita sólo una estimación del parámetro que se desea conocer, por ello se espe-
cifica el error de muestreo.

5.2. El tamaño de la muestra

El tamaño de la muestra está estrechamente vinculado a la representatividad, a saber si el grupo
elegido es verdaderamente representativo del conjunto. Para que lo sea, los rasgos de los ele-
mentos o individuos elegidos para la muestra deben ser similares a los de toda la población.
Generalizar los resultados obtenidos a la población a partir de la muestra sólo está justificado
si ésta representa realmente a la población.

La representatividad requiere conocer qué características (variables) están relacionadas con
el problema que se estudia; la capacidad para medir esas variables; y la disponibilidad de datos
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de la población sobre esas características o variables para usarlos como variable de compara-
ción. Si no se ha logrado representatividad en una o varias variables, el/la investigador/a tiene
dos opciones, la una, trabajar con la muestra no representativa y contar con ese límite; y la otra,
seleccionar un mayor número de elementos de la población.

Determinar el tamaño de la muestra es un tema complejo. Se puede rechazar la idea genera-
lizada de que la muestra debe ser proporcional a la población. De hecho, a medida que aumen-
ta ésta, con una menor proporción podemos alcanzar la representatividad, aunque en igualdad
de otras condiciones, los estadísticos calculados con muestras grandes son más precisos que los
calculados con muestras pequeñas. Obviamente, cuanto mayor sea la muestra más se acercará
al universo, pero ello no quiere decir que sea la mejor opción. En general, se ha de tomar la
muestra que mejor represente el universo y que se pueda costear con los medios de los que se
dispone. En ocasiones basta tomar 200unidades, en otras 2000 ó 10000.

Tabla para la determinación de una muestra sacada de una población finita, para

márgenes de error 1, 2, 3, 4, 5, 10 por ciento, en la hipótesis de p=50 por ciento. Nivel

de confianza del 95,5 por ciento1.

Amplitud de 
la población Amplitud de la muestra para márgenes de error abajo indicados 

± 1% ± 2% ± 3% ± 4% ± 5% ± 10%

1 García Ferrando, M. (1999). Socioestadística. Introducción a la estadística en sociología. Alianza, Madrid.

500
1000
1500
2000
2500

3000
3500
4000
4500
5000

6000
7000
8000
9000

10.000

15.000
20.000
25.000
50.000

100.000
∞

5.000

6.000
6.667
7.143
8.333
9.091
10.000

1.250

1.364
1.458
1.538
1.607
1.667

1.765
1.842
1.905
1.957
2.000

2.143
2.222
2.273
2.381
2.439
2.500

638
714
769

811
843
870
891
909

938
949
976
989
1.000

1.034
1.053
1.064
1.087
1.099
1.111

385
441
476
500

517
530
541
549
556

566
574
580
584
588

600
606
610
617
621
625

222
286
316
333
345

353
359
364
367
370

375
378
381
383
385

390
392
394
397
398
400

94
83
91
95
96

97
97
98
98
98

98
99
99
99
99

99
100
100
100
100
100



El tamaño ideal de la muestra no existe. Una muestra debe ser lo suficientemente grande como
para ser representativa, pero el número de elementos varía de una investigación a otra. Cuanto
más homogénea es una población en lo relativo a la/s característica/s, más fácil resulta obtener
muestras representativas sin necesidad de que sean grandes A efectos descriptivos, se conside-
ra una muestra grande cuando n > 30.

El tamaño de la muestra viene condicionado por el tanto por ciento de la característica que
estamos estudiando. Cuando no se conoce es conveniente hacer algún pequeño estudio inicial
con una muestra mucho menor para tener alguna idea de ese porcentaje. Cuando se dispone de
una proporción p de la característica del 50% estamos ante “el caso más desfavorable” que
exige una muestra mayor. Si no conocemos la proporción se asigna el 50% como la opción más
segura en los cálculos de la muestra.

El tamaño de la muestra también depende del tipo de muestreo que se lleve a cabo -aspec-
to que se abordará en el siguiente epígrafe-, así por ejemplo, el error es menor en las muestras
estratificadas que en las no estratificadas. El tipo de datos que se desea recoger y el medio que
se va a emplear son condicionantes que influyen igualmente en la menor o mayor reducción de
la muestra seleccionada, ya que recoger la información en un aula en días y horario lectivo no
es lo mismo que hacerlo a través de un cuestionario enviado por correo.

El error muestral es la diferencia entre el resultado obtenido de la muestra (estadístico) y el
resultado que se habría obtenido de la población (parámetro). La precisión de las estimaciones
depende fundamentalmente del tamaño de la muestra y de la variabilidad de la distribución del
fenómeno estudiado dentro de la población, obviamente, la precisión disminuye a medida que
se reduce la dimensión de la muestra y al aumentar la variabilidad del fenómeno estudiado. El
máximo error tolerable se se suele situar en el 6% ó 5%, de modo que, si se realiza una inves-
tigación de la población total y se obtiene que la renta media es de 950 euros, al hacer una inves-
tigación por muestreo con un 5% de error se afirmaría que existe un 95% de probabilidades de
que la renta media de la población sea de 925 ± 25 euros. Esta afirmación no es segura, es úni-
camente probable, la renta media puede caer en el intervalo comprendido entre 900 y 950, pero
existe un 5 por ciento restante de probabilidad de que el valor real de la renta media este fuera
de ese intervalo. Dado que se ofrece un intervalo, con un mínimo y un máximo, se dice que la
estimación comporta un grado de confianza.

El nivel de confianza que se pretende que alcancen los resultados también influye en el
tamaño que se da a la muestra. El nivel de confianza es el límite o intervalo donde figura la pro-
babilidad de que la media de la muestra corresponda a la media de la población. Respeto de la
curva de distribución normal de Gauss, entre +2 y -2 s (sigmas) a partir de la µ (media), está
incluido el 95.5% de la población, lo que quiere decir que se tiene una probabilidad de que
95,5% coincidan con los de la población total. Si se desea alcanzar una mayor certidumbre se
abarca entre +3 y -3 sigmas, lo que significa que el riesgo de que exista diferencia entre los esta-
dísticos de la muestra y los parámetros de la población serán de 99,7%, para lo cual se eleva el
número de elementos de la muestra.
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Campana de Gauss. La distribución de Gauss es aquella en la que su función de densidad es simétrica y con
forma de campana, lo que favorece su aplicación como modelo a un gran número de variables.

Para determinar el volumen de la muestra, de acuerdo con el nivel de confianza, existen
tablas, si bien los niveles más recurridos son:

Entre -1 sigma y + 1 sigma s 68.3% de probabilidad

Entre -2 sigma y + 2 sigma s 95.5% de probabilidad

Entre -3 sigma y + 3 sigma s 99.7% de probabilidad

Por último, el error sistemático es el que se produce de igual modo en todas las mediciones
que se realizan de una magnitud, y por tanto, no tiene relación con el azar o la probabilidad,
puede ser originado por un defecto del instrumento, por las condiciones en las que se realiza la
medición o por el experimentador/a. Este error puede ser eliminado si se conoce su causa.

En fin, determinar el tamaño de la muestra es un tema complejo, pero se puede decir que
los referentes imprescindibles son: la amplitud del universo (infinito o no), la representatividad,
las variables (tipo de datos, valores de la misma, homogeneidad/variabilidad de los datos), el
tipo de muestreo, el proceso y medios de recogida de los datos, los análisis estadísticos que se
planifiquen, el error muestral, el error de estimación y el nivel de confianza con el que desee-
mos trabajar entre otras consideraciones.

Determinación estadística del tamaño de la muestra. Conociendo el nivel de confianza
que queremos que alcancen los datos se puede aplicar una ecuación matemática para estimar el
tamaño de la muestra. Según se trate de poblaciones infinitas o finitas, la determinación varia-
rá, según las siguientes ecuaciones:

a) Población infinita. Para un universo infinito o cuya población sea mayor a 100.000 indi-
viduos, el tamaño de la muestra viene dado por la siguiente fórmula general:

pqs2
n = –––––––

E2
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donde n = número buscado de elementos de la muestra

s = nivel de confianza elegido (2 ó 3 sigmas)

p = tanto por ciento estimado de la característica a investigar, y q = 100-p

E = error de estimación permitido

b) Población finita. Para un universo finito o cuya población sea menor a 100.000 indivi-
duos, el tamaño de la muestra viene dado por la siguiente fórmula general:

pqNs2
n = –––––––––––––

E2(N-1) + s2pq

donde N = número de elementos del universo

n = número de elementos de la muestra

s = nivel de confianza elegido (2 ó 3 sigmas)

p = tanto por ciento estimado, y q = 100-p

E = error de estimación permitido

Así, por ejemplo, para calcular el tamaño de una muestra de una población de 10.000 sujetos,
y dado que se trata de una población finita, primero elegimos el error máximo usualmente per-
mitido que es del 6% (0.06), y tomando p=q=0.5 (ese 50% que supone la opción más segura
en los cálculos de la muestra), para un nivel de confianza de 95,5% es decir de 2, la fórmula
queda simplificada de la siguiente forma:

50 x 50 x 10.000 x 4
n = ––––––––––––––––––––

36 x 9.999 + 4 x 50 x 50

100.000.000
n = –––––––––––––––––

36 x 9.999 + 10.000

100.000.000
n = ––––––––––––––

369.964

El tamaño de la muestra es n = 270, aproximadamente.

Si aminoramos el error permitido, y en lugar del 6%, lo situamos en el 2%, obviamente la
muestra es mayor, unos 2000, aproximadamente:

50 x 50 x 10.000 x 4
n = ––––––––––––––––––––

4 x 9.999 + 4 x 50 x 50

La ponderación es el procedimiento con el que se modifica artificialmente la composición
de la muestra para hacerla más próxima a la distribución real de la población. La ponderación
se realiza en el momento de elaboración de los datos, mediante operaciones matemáticas. El
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caso más frecuente es el de la denominada postestratificación, que tiene lugar una vez reco-
gidos los datos. Entonces se compara la distribución resultante de la muestra con la de la población,
en relación con alguna variable para la que hay fuentes externas de información, y se procede a
corregir multiplicando cada caso de la muestra por un coeficiente de ponderación (peso) igual
a la relación proporción verdadera/proporción observada de la categoría o estrato si se consi-
deran conjuntamente varias variables.

Por ejemplo, si los varones resultan ser el 49% (proporción verdadera conocida a través del
censo) en lugar del 53% (proporción observada en la muestra una vez recogidos los datos) se
multiplica cada sujeto varón por el peso: 49/53: 0,92, y cada mujer por el peso: 51:47: 1,08. Ello
viene a simular que manteniendo el tamaño de la muestra, redujésemos el número de varones, pues
cada uno en lugar de contar como una unidad, cuenta como 0,92 unidades. Este cambio propor-
cional interviene en todas las elaboraciones de los datos (medias, frecuencias, etc.). Otras alter-
nativas pueden venir dadas por las probabilidades de inclusión de los sujetos en la muestra o por
el conocimiento de las características de los que no contestan, pero no se abunda aquí sobre ello.

5.3. Tipos de muestreo 

Las técnicas de muestreo se clasifican atendiendo a distintos criterios, sin embargo, lo habi-
tual es diferenciar entre el muestreo probabilístico y el muestreo no probabilístico. En el caso
de las investigaciones cuantitativas, algunos/as investigadores/as estiman que sólo es científicamen-
te relevante el muestreo de probabilidad o muestreo aleatorio, pero esto no resulta siempre
posible, por lo que a veces se tiene que recurrir a muestras arbitrarias o no probabilísticas.

Como ya se expuso, para determinar las muestras en las investigaciones cualitativas –módu-
lo 6– raramente se recurre a las leyes del azar y el cálculo probabilístico. En su lugar, se suelen
fijar de antemano determinadas características que deben satisfacer los casos tipo o informantes:
sexo, edad, posición socioeconómica, y cualquiera otra que sea relevante para solucionar el pro-
blema de investigación, según la técnica cualitativa que se emplee. Los casos individuales, deberían
presentar una relativa heterogeneidad, esto es, cierta variación, pero no muy extrema, sino pró-
xima a la tipicidad. Dado que este tipo de muestra persigue significados, no representatividad,
puede alterarse la muestra según evoluciona el trabajo de campo. El tamaño de la muestra suele
seguir los criterios de saturación o redundancia. Además, debe responder al criterio de acce-

sibilidad, o sea, que los recursos estén disponibles.

El muestreo probabilístico es aquel en el que cada individuo u objeto tiene la misma pro-
babilidad conocida de poder ser incluido en la muestra (equiprobabilidad). Siempre que sea posible,
se prefiere el muestreo aleatorio, pues es el que permite calcular el intervalo de confianza. Si
la probabilidad no se conoce no se puede realizar la inferencia estadística, dado que no se puede
calcular el margen de error. En este último caso, aunque la muestra sea muy representativa sola-
mente cabe someterla a la estadística descriptiva. El muestreo no probabilístico, por tanto, es aquel
en el que se desconoce la probabilidad de selección que tiene cada unidad.

El muestreo no probabilístico se basa en un diseño muestral arbitrario. Este tipo de muestreo
posibilita la obtención de muestras muy representativas, pero se debería evitar en la medida de
lo posible, puesto que no permite conocer el intervalo de confianza dentro del que se encuentran,
con un nivel de probabilidad dado, los parámetros del universo.
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Idealmente cada unidad que forma parte de la base está identificada, posee un número,
nombre o dirección, y su selección tiene lugar mediante un sorteo riguroso (muestreo probabi-
lístico). Pero lo más usual es que las unidades no estén censadas o identificadas, pensemos por
ejemplo en los/as compradores/as de una zona comercial o las víctimas de maltrato.

Cada investigación debería tener una base propia, pero ello reviste una gran dificultad, por
lo que generalmente se recurre a bases ya elaboradas y suficientemente actualizadas como para
no dejar afuera a los individuos que se incorporan a ella, como los/as jóvenes o inmigrantes.
Ciertas investigaciones revisten mayor dificultad porque la base no existe y hay que crearla, en
cuyo caso se ha de tener especial precaución a fin de evitar algún tipo de distorsión, pensemos
por ejemplo, en el colectivo de las personas “sin techo”.

Las exigencias del muestreo probabilístico, por tanto, son con frecuencia difíciles de satisfa-
cer, especialmente en lo que se refiere a la disposición del listado completo de las unidades de
análisis, entonces se recurre al muestreo no probabilístico. En ambos tipos de muestreo existe
un riesgo común, el del rechazo a participar en la investigación, caso en el que se debe sustituir
a quien no desea colaborar o a quien no se tiene acceso por otro individuo de condiciones simi-
lares, pero teniendo la precaución de evitar el sesgo de la muestra.

Muestreo probabilístico Muestreo no probabilístico

Muestreo aleatorio simple Muestreo por cuotas 

Muestreo aleatorio sistemático Muestreo bola de nieve

Muestreo estratificado Muestreo subjetivo por decisión razonada 

Muestreo a estadios múltiples Otros tipos

Muestreo por conglomerados o clusters

Muestreo por etapas o polietápico

5.3.1. Muestreo probabilístico

Muestreo aleatorio simple. Es la modalidad más conocida y que alcanza mayor rigor cien-
tífico. Garantiza la equiprobabilidad de elección de cualquier elemento y la independencia de
selección de cualquier otro. Para poder realizarlo es preciso disponer previamente de la lista
completa de los miembros de la población, de tal manera que a las N unidades se le asigna un
número, para después extraer al azar los n números correspondientes. El procedimiento más
común de extracción consiste en recurrir a las tablas de números aleatorios, que se construyen
como si de una lotería se tratara con bolas numeradas del 0 al 9. Una muestra de 10 individuos,
por ejemplo, nos obligaría a tomar al primero, al noveno, al séptimo, al tercero y así sucesiva-
mente. Una muestra de 100 al 10, 09, 73, 25, etcétera. Otras posibilidades de extraer números
aleatorios son los mismos sistemas de lotería o las aplicaciones informáticas.
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37 54 20 48 05 64 80 47 42 96 24 80 52 40 37 20 63 61 04 02 00 82 29 16 65 

08 42 26 89 53 19 64 50 93 03 23 20 90 25 60 15 95 33 47 64 35 08 03 36 06 

99 01 90 25 29 09 37 67 07 15 38 31 13 11 65 88 67 67 43 07 04 43 62 76 59 

12 80 79 99 70 80 15 73 61 47 64 03 2366 53 98 95 11 68 77 12 17 17 68 33 

66 06 57 47 17 34 07 27 68 50 36 69 73 61 70 65 81 33 98 85 11 19 92 01 70

31 06 01 08 05 ...

Reproducción de una parte de una tablado números aleatorios.

Generalmente, se exige que todos las unidades tengan la misma probabilidad de ser selec-
cionadas, sin embargo, en la práctica puede haber diversos grados. Si por ejemplo N=500, la
primera unidad tendría 1/500 de posibilidad de ser elegida, la segunda 1/499 y así sucesivamente.
Evitarlo requiere de la obtención de una muestra con reemplazo que precisa devolver las que
salen para mantener la proporción 1/500. Por ello, más que exigir la misma probabilidad, lo
importante es conocerla.

La sencillez del procedimiento se enfrenta a la dificultad de contar con un listado completo
de la población, y a la falta de información que a priori se tiene de la misma, ya que la selección
se encomienda a la casualidad.

Muestreo aleatorio sistemático. El empleo de muestras sistemáticas es una variante del
anterior y que se diferencia del mismo en la técnica de extracción. Las unidades de la muestra
se eligen partiendo de la lista y seleccionando una cada cierto intervalo. Si se conoce el tamaño
de la población y se ha determinado el tamaño de la muestra, se calcula ‘I’ mediante la fórmu-
la I= N/n, que determina el intervalo de muestreo o frecuencia de los casos. Después se elige
al azar un número (a) menor o igual que I, y se elige una unidad cada I, es decir, a, a+I, a+2I,
a +3I, etc. Por ejemplo, si de una N= 10.553 se quiere extraer una n= 500, se calcula I=
10.553/500= 21,1, se toma un número al azar entre 1 y 21 y si fuera el 13, se elige el 13, el 34,
el 55, etcétera.

En ocasiones se desconoce la lista e incluso el tamaño de la población, entonces, se suele
tomar una unidad cada I, por ejemplo, a la salida de un centro comercial o colegio electoral.
Ante la guía telefónica o los censos electorales se suele seleccionar el primer y/o el último nom-
bre de cada página o columna. Igualmente es muy utilizado en los sondeos de opinión y de
puerta a puerta, ya que a los/as encuestadores/as se les indica que paren a cada ‘I’ personas o
llamen a cada ‘I’ puertas.

Un peligro de este procedimiento es que se de una periodicidad en la población que anule la
representatividad de la muestra, si siempre se toman unidades similares. La ventaja es su sim-
plificación y la posibilidad de obtener muestras aleatorias careciendo de una lista o desconocien-
do el tamaño de la población.

Muestreo estratificado. Este muestreo se utiliza cuando la población esta conformada en
estratos o conjuntos de la población homogéneos con respecto al fenómeno objeto de estudio.
Este diseño consiste en subdividir la población en estratos o subpoblaciones con arreglo al
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fenómeno estudiado, empleando como criterio una variable correlacionada con dicho fenómeno;
a continuación, dentro de cada estrato, se aplica el muestreo aleatorio o el sistemático; y final-
mente, se unen las muestras correspondientes a las subpoblaciones para obtener la muestra
total.

Dentro del muestreo estratificado suele distinguirse el muestreo estratificado no propor-

cional que tiene lugar cuando se decide sobrerrepresentar ciertos estratos y subrepresentar
otros; el muestreo estratificado constante o de afijación simple, si la muestra se obtiene
seleccionando un número igual de individuos para cada estrato; y el muestreo estratificado

proporcional o de afijación proporcional, si se selecciona de cada estrato un número de ele-
mentos proporcional a su tamaño en el conjunto de la población, siendo en este caso el criterio
más útil la afijación óptima que fija la proporción de la muestra atendiendo a la variabilidad
de los estratos en la característica que interesa.

Por ejemplo, para estudiar las actitudes hacia la inmigración de los/as universitarios/as espa-
ñoles podemos dividir el total de alumnos en estratos para asegurarnos que estarán representadas
las características que nos interesan. Posibles estratos podrían ser facultades, titulación cursada,
curso, etc. Suponiendo que se estratifica la población por titulaciones, si del total de alumnos
matriculados en las facultades españolas seleccionamos a treinta de cada titulación, el muestreo
ha sido estratificado constante. Si para esa muestra seleccionamos el mismo número, pero de
forma proporcional al número de alumnos matriculados en cada titulación, estamos ante una
muestra estratificada proporcional.

Muestreo a estadios múltiples. Respecto del muestreo aleatorio simple, supone una sim-
plificación del procedimiento de extracción, pues la población se subdivide en varios niveles
ordenados jerárquicamente, y las unidades se extraen sucesivamente con un procedimiento de
embudo o de extracciones sucesivas (dos o más). Las desventajas son que las unidades de un
orden jerárquico tienden a parecerse y que su tratamiento estadístico es altamente complicado,
sin embargo abarata los costes del procedimiento y precisa sólo de la lista de las subpoblacio-
nes de orden superior extraídas en la primera fase, evitando la necesidad de disponer de la lista
de toda la población.

Muestreo por conglomerados (clusters) o grupos. Similar al anterior, se aplica cuando el
muestreo individual resulta complicado y se recurre a la selección de determinados colectivos o
grupos de unidades, como por ejemplo, las familias, los sindicatos, las empresas o los departa-
mentos universitarios. El proceso se inicia cuando la población se divide en grupos o conglo-
merados que contienen diversos elementos; a continuación, se seleccionan aleatoriamente el
número de conglomerados y se trabaja con el total de elementos pertenecientes a los conglo-
merados elegidos. En este caso, la unidad muestral es el conglomerado o cluster y el proceso de
selección aleatoria se aplica a la selección de éstos, no a los elementos menores que componen
el conglomerado. Una ventaja de esta técnica de muestreo es que no precisa del listado de todos
los elementos de la población para seleccionarlos aleatoriamente.

Muestreo por etapas o polietápico. Similar a los anteriores, se procede dividiendo la
población en varios conglomerados y se selecciona un número de ellos, que constituyen las uni-
dades muestrales primarias. En una segunda etapa se obtiene una submuestra a partir de las
anteriores, que constituyen las unidades muestrales secundarias, y así sucesivamente. Se sub-
muestrean las unidades anteriores hasta llegar a la muestra final: facultad, centro o aula. En cada
etapa puede aplicarse un muestreo aleatorio.
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5.3.2. Muestreo no probabilístico

Este procedimiento no recure al muestreo al azar pues la muestra se obtiene atendiendo al
criterio o criterios del investigador/a, bien porque el diseño probabilístico no puede plantearse,
bien porque desde el principio se sabe que no se podrá realizar. El criterio de equiprobabilidad se
sustituye por otros, siempre procurando que la muestra obtenida sea lo más representativa posible.

Muestreo por cuotas. Este tipo de muestreo es el más difundido, se caracteriza por utilizar
las muestras que tiene a su alcance. El procedimiento se inicia subdividiendo la población de
referencia en determinados estratos definidos por aquellas variables cuya distribución es cono-
cida, por ejemplo, sexo, edad o tamaño poblacional del lugar de residencia. Entonces se calcu-
la el peso proporcional de cada estrato o número de encuestas a realizar en cada estrato. El pro-
cedimiento descrito no difiere del muestreo estratificado, la diferencia es que, manteniendo la
exigencia del montante de cada cuota, el/la encuestador/a es libre de elegir a los sujetos. Así se
puede seleccionar dichos sujetos en la parada de la guagua o a la salida del cine, siempre que se
respeten las cuotas, que son las que aseguran la reproducción de la distribución de la población.

La debilidad de este tipo de muestreo radica en que la libertad otorgada al entrevistador/a
hace que, satisfechas las exigencias prefijadas, se privilegien los casos más accesibles, conocidos
o del mismo grupo social, por ejemplo. Esta dificultad se puede salvar estableciendo una ruta
y determinando las casas en las se localizaran a los sujetos, que sólo se rechazan si no cumplen
con las cuotas. La selección de la casa puede hacerse recurriendo a un número, por ejemplo, eli-
giendo el 3, l3, 13, 23, 33 ó 43. Obviamente, ciertos individuos quedan subrepresentados por-
que son difíciles de alcanzar o porque no desean ser entrevistados, lo que hace que este tipo de
muestreo sea poco recomendado por su falta de cientificidad, si bien es el más recurrido por
parte de las empresas de mercado y de sondeos de opinión debido al ahorro económico que
comporta.

Muestreo de “bola de nieve”. Los sujetos que conforman la muestra se seleccionan a partir
de los mismos sujetos entrevistados. Se parte de un pequeño número que posea los requisitos
exigidos, que utilizado como informadores/as, identifica a otros con las mismas características. Al
igual que en el muestreo por cuotas, se deben establecer algunas exigencias, para evitar los ries-
gos de una muestra no representativa. A medida que avanza el trabajo de campo, el tamaño de
la muestra crece exponencialmente.

Este modelo es muy útil en el caso de poblaciones de difícil acceso por motivos de carácter
moral, ideológico o legal, tales como prostitutas, inmigrantes indocumentados o miembros de
una secta, al igual que en el caso de sectores de población poco numerosos y dispersos, como
las personas transexuales o alguna minoría étnica. Este diseño presenta la desventaja de selec-
cionar a las personas más activas socialmente o visibles.

Muestreo subjetivo por decisión razonada, intencional u opinativo. Los elementos o
individuos se eligen en función de algunas de sus características, ya que es la forma de asegu-
rarse que se incluirán en dicho estudio, es elegirlos intencionalmente. Este procedimiento se uti-
liza cuando el tamaño de la muestra es muy pequeño y se pretende evitar oscilaciones casuales
que separan la muestra de las características de la población, así por ejemplo, los municipios se
pueden seleccionar por sus características y tamaño poblacional: metropolitanos, capitales, resi-
denciales, turísticos, rurales.
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Una variante de este procedimiento es el muestreo compensado que selecciona las unida-
des si la media de la muestra para determinadas variables, como por ejemplo, el peso o la talla,
está próxima a la media de la población. La compensación consiste en sustituir unidades de la
muestra por otras nuevas elegidas también al azar, en el caso de que sus valores acerquen más
la media de la muestra a la del universo.

5.3.3. Otros tipos de muestreo

Muestras superpuestas. Se seleccionan dos muestras distintas obtenidas de la misma base
de la muestra mediante dos sorteos o dos sistemas de muestreo distintos. Es recomendada si
se desea lograr una corroboración o verificación de los resultados obtenidos en una encuesta.

Muestras sucesivas. Se emplean para conocer la evolución del fenómeno estudiado con el
paso del tiempo, para lo que se repite la encuesta a nuevas muestras cada cierto período de tiem-
po. Su uso es frecuente en estudios de mercado, electorales, etcétera.

Muestras contrapuestas. Se trata de dos o más muestras distintas según las diferentes par-
tes del fenómeno estudiado.

Muestras de voluntarios/as. Ciertas investigaciones obligan a solicitar la colaboración de
voluntarios/as, si sucede que las razones éticas o morales impiden recurrir a otro procedimien-
to. Estas muestras suelen presentar ciertos sesgos, como que los individuos tengan un mayor
nivel educativo, mejor estatus social, sean más sociables o menos convencionales, por ejemplo.

5.4. Conceptos básicos del análisis estadístico (I): estadística descriptiva 

La comparación es una herramienta fundamental de las ciencias sociales. Los procedimien-
tos para establecer comparaciones son muy variados, si bien, dos son los más frecuentes:

a) el primero, es la ordenación de los datos mediante algún tipo de distribución, y 

b) el segundo, es el tratamiento aritmético de los datos (resta o división).

5.4.1. Estadística descriptiva

La distribución de frecuencias (ƒ) permite manejar un número amplio de datos distribui-
dos o agrupados en clases o categorías. Así por ejemplo, las edades de 133 personas se pueden
distribuir en intervalos de edad.

La distribución porcentual. La proporción de casos en una categoría dada es igual al
número de casos en la categoría dividido por el número total de casos en la distribución. El
valor de una proporción no puede ser mayor que la unidad, y por tanto, la suma de as propor-
ciones es 1. Los porcentajes se obtienen a partir de las proporciones multiplicando por 100. En
una distribución de frecuencias, si en lugar de números absolutos, se emplean los correspon-
dientes porcentajes, tendremos una distribución porcentual.

Distribución acumulada. Una distribución acumulada se forma al indicar para cada cate-
goría el número (o porcentaje) de casos que quedan por debajo del límite real superior de dicha
categoría. Normalmente se acumula desde las categorías de orden inferior hasta N ó 100 por
100.
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5.4.2. La distribución de frecuencias: una, dos o tres variables y más 

La distribución univariable provee un resumen de la variable, en términos de su distribución.

Tiempo tardado en Frecuencia Porcentaje

encontrar el primer empleo Frecuencia Porcentaje (*) acumulada acumulado

Inmediatamente 10 8 10 8
Menos de tres meses 14 12 24 20
De 3 a 6 meses 23 19 47 39 
De 6 meses a un año 20 17 67 56
De un año a dos años 29 24 96 80
Más de dos años 24 20 120 100

n = 120
(*) Redondeo 

La representación gráfica de las distribuciones de frecuencias se puede hacer a través de his-
togramas, polígonos, gráfico de sectores, ojivas o línea de grafos, entre otras. A continuación se
presenta un histograma tridimensional que representa la tabla anterior.
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La distribución bivariable es el estudio de las condiciones que influyen en la distribución
de una variable dependiente dentro de las categorías de otra variable, la independiente. En el
ejemplo anterior, el cruce de la variable “tiempo tardado en encontrar el primer empleo” con
“sexo” arroja mayor información.

Tiempo tardado en 
encontrar el primer empleo Hombres Porcentaje (*) Mujeres Porcentaje (*)
Inmediatamente 7 5,8 3 2,5
Menos de tres meses 9 7,5 5 4,2
De 3 a 6 meses 13 10,8 10 8,3
De 6 meses a un año 10 8,3 10 8,3
De un año a dos años 9 7,6 20 16,7
Más de dos años 8 6,7 16 13,3

n=120
(*) Redondeo decimales



La relación de tres o más variables consiste en conocer la relación básica entre dos varia-
bles, tras la introducción una o más variables adicionales. El carácter multidimensional de
muchos fenómenos sociales determina que la simple relación entre dos variables no ofrezca una
explicación satisfactoria de tales fenómenos.

Tiempo tardado en 
encontrar el primer empleo Sin estudios Primarios      Secundarios   Universidad

Inmediatamente Hombres 1 0,8 1 0,8 2 1,6 3 2,5
Mujeres 0 0 0 0 1 0,8 2 1,6

Menos de tres meses Hombres 1 0,8 1 0,8 3 2,5 4 3,3
Mujeres 1 0,8 1 0,8 1 0,8 2 1,6

De 3 a 6 meses Hombres 4 3,3 4 3,3 3 2,5 2 1,6
Mujeres 2 1,6 3 2,6 3 2,5 2 1,6

De 6 meses a un año Hombres 3 2,5 3 2,6 3 2,5 1 0,8
Mujeres 3 2,5 3 2,6 2 1,6 2 1,6

De un año a dos años Hombres 4 3,3 3 2,6 1 0,8 2 1,6
Mujeres 6 5 5 4,2 5 4,2 4 3,3

Más de dos años Hombres 3 2,5 2 1,6 2 1,6 1 0,8
Mujeres 6 5 5 4,2 4 3,3 1 0,8

n=120
(*) Redondeo decimales

5.4.3. Las características de una distribución univariable 

Las características de una distribución univariable se miden a través de una puntuación
central o valor típico, alrededor del cual el resto de los valores tienden a agruparse de una forma
determinada. Tres son las medidas de tendencia central: moda, mediana y media (aritmética, geo-
métrica y armónica).

Moda. La moda de una distribución es el número que se presenta u ocurre con la mayor fre-
cuencia. Es el valor más común y se reconoce con una simple inspección. Si los valores de una
distribución son 3 3 4 5 3 3, la moda es tres, y en el ejemplo anterior, caso de una variable nomi-
nal, la moda se corresponde con la frecuencia máxima (29).

Mediana. Es el punto o valor numérico que deja por debajo y por encima a la mitad de las
puntuaciones de una distribución. En la distribución 3 4 5 6 7, la mediana es 5. En el caso de
una distribución con un número impar de valores, la fórmula que se detalla a continuación, indi-
ca la posición del valor que es la mediana.

N+1
n = –––––––

2

En el caso de que el número de valores de la distribución fuera par, la mediana sería un valor
que se encontrara entre las puntuaciones centrales. Pero en tal caso, se procede tomando la
media de los dos valores centrales. En la relación: 5, 15, 25, 50,75, 95
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25+50
n = –––––––

2

La media es 37,5.

Media común. Es la suma de todas las puntuaciones de una distribución dividida por el
número de casos. Otros tipos especiales de media son la media geométrica (raíz enésima del
producto de los números), la media armónica (de una serie N de números es el número recí-
proco de la media aritmética de los recíprocos de los números) y la media cuadrática (su cua-
drado es igual a la media aritmética de los cuadrados de los números).

La media aritmética es la medida más usada de tendencia central, ya que se sitúa al centro de
la distribución de frecuencias. El uso de la media cuadrática tiene interés en el cálculo de la
varianza.

Media aritmética

X1 + X2 + X3 +... XnX
_

= –––––––––––––––––––
n

Media cuadrática

X1
2 + X2

2 + X3
2 +... Xn

2
X = –––––––––––––––––––––

N

La media resulta la medida más ventajosa que la mediana, pues incorpora mayor cantidad de
información, puesto que en su cálculo entran todas las puntuaciones, mientras que en la media-
na sólo se consideran la puntuación del caso medio. Además, es una medida más estable en el
sentido de que varía menos de una muestra a otra. La media suele diferir menos de una muestra
a otra de la misma población de lo que lo hace la mediana.
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En las distribuciones perfectamente simétricas, la media y la mediana coinciden. La posi-
ción de la media y la mediana determinan la simetría - asimetría de una distribución. En las dis-

tribuciones asimétricas las posiciones relativas de ambas medidas, al igual que la de la moda,
varían según el sesgo de la asimetría. Una distribución muy asimétrica se enfrenta al riesgo de
que un valor muy alto altere la media, en tal caso, está recomendado el uso de la mediana.



La dispersión o variación de una distribución (que señala las diferencias entre las unida-
des de observación) se puede medir de diferentes formas según se trate de datos nominales,
ordinales o de intervalo. Las medidas de dispersión más ampliamente utilizadas para los datos
de intervalo son le desviación media y la varianza.

Desviación media o promedio de desviación viene dada por la media aritmética de los
valores absolutos de las desviaciones observadas a un determinado valor medio.

Ejemplo, la desviación media de los números 3, 5, 7, 11 se obtiene calculando, en primer
lugar, su media aritmética (6), y posteriormente, la desviación media respecto a la media:

l 3-6 l + l 5-6 l + l 7-6 l + l 11-6 l
5

l -3 l + l -1 l + l 1 l + l 5 l
5

l 3 l + l 1 l + l 1 l + l 5 l = 2
5

La desviación media, igualmente, se puede calcular sobre las frecuencias. En general, se
puede afirmar que cuanto mayor sea el valor de la desviación media, mayor será la variación
entre las distintas puntuaciones.

Varianza y la desviación típica son medidas similares a la desviación media, en tanto que
se basan en la diferencia entre la media aritmética y cada puntuación, pero se diferencian en que,
en lugar de tomar el valor absoluto de tales desviaciones, se utiliza el cuadrado de las mismas,
de manera que se consigue una medida de dispersión para datos de intervalo. Estas son de uso
más frecuente que la desviación media.

La varianza es el valor medio del cuadrado de las desviaciones de las puntuaciones a la
media aritmética. La desviación típica es la raíz cuadrada de la varianza.

Varianza
Σ (Xi-X

_
)2s2 –––––––––

N

Desviación típica 
Σ (Xi-X)2s = s2 –––––––––

N

Por ejemplo, dados los valores 2, 4, 5, 6, 7, 7, 8, 9 y siendo la media 6, la desviación típica se
calcula:

(2-6 )2 + (4-62)2 +(5-6)2 +(6-6)2 +(7-6)2 +(7-6)2 +(8-6)2 +(9-6)2
=

8

36 = 4,5 es la desviación respecto a la media.
8
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Mientras que la varianza es:

4,5 = 2,1 

La varianza es tanto más grande cuanto mayor es la dispersión de las puntuaciones alrede-
dor de la media aritmética.

Estas fórmulas son menos utilizadas debido a la complejidad del cálculo de la media y de
cada puntuación a la media, de modo que se recurre frecuentemente a otras más prácticas, dis-
tinguiéndose entre las que presentan datos agrupados o no agrupados.

Datos agrupados
Σ Xi

2-(Σ Xi)
2/N

s2 ––––––––––––––
N

Datos agrupados
Σ f i Xi

2-(Σ f i Xi)
2/N

s2 –––––––––––––––––
N

5.5. Conceptos básicos del análisis estadístico (II): estadística inferencial

Las medidas resumen que se han esbozado respecto de la estadística descriptiva, como su
nombre indica, se usan para describir a un grupo de individuos, características o ítems, pero no
son adecuadas para obtener generalizaciones que sean aplicables a elementos que no hayan for-
mado parte de la muestra. Esta es precisamente la tarea de la estadística inferencial, y se lleva a
cabo estimando los parámetros de la población a partir de los datos de la muestra.

Los parámetros de la población suelen desconocerse y los indicadores estadísticos o, sim-
plemente, estadísticos de la muestra se utilizan para estimar los parámetros, en base a la teo-
ría de las probabilidades y la teoría del muestreo –ya expuesta–. Los parámetros de la población
se representan mediante letras griegas y, mediante el abecedario latino.

La probabilidad matemática y las leyes del azar se refieren sólo a sucesos repetidos
mediante condiciones determinadas y constantes. La probabilidad se determina por el método
apriorístico y por el método empírico. La probabilidad apriorística relaciona (cociente) los
casos favorables con los casos posibles. La probabilidad empírica se basa en el supuesto de
que la proporción de aparición de los sucesos observada en el pasado persistirá en el futuro.

Las pruebas de la estadística inferencial permiten saber si una muestra en la que se ha obser-
vado la probabilidad pm puede proceder de una población en la que hay una proporción p.

En las ciencias sociales, las teorías suelen partir de la aceptabilidad o rechazo de las hipóte-

sis de la investigación, en base a criterios objetivos. Los procedimientos están estandarizados:

a) Formulación de la hipótesis nula (Ho) y de la hipótesis alternativa (H1).

b) Elección de una prueba estadística para contrastar la hipótesis nula (Ho).

c) Especificación de un nivel de significación (probabilidad de que una prueba estadística pro-
ducirá un valor bajo el cual se rechazará Ho, cuando en realidad es verdadera) y un tama-
ño de la muestra (N).
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d) Encontrar la distribución muestral de la prueba estadística en el supuesto de la hipótesis
nula (Ho).

e) En base a lo anterior, definición de la región de rechazo de la hipótesis nula (Ho).

f) Cálculo del valor de la prueba estadística, utilizando los datos obtenidos a partir de la
muestra.

g) Si el valor se encuentra dentro de la región de rechazo, se rechaza la hipótesis nula (Ho)
y se acepta la alternativa (H1).

h) En cambio, si se encuentra fuera de la región de rechazo, se puede aceptar la hipótesis
nula (Ho) al nivel de significación elegido.

La posibilidad de elegir uno de los dos tipos de hipótesis (Ho ó H1) comporta siempre un
riesgo de equivocarse, de no elegir la verdadera.

El error tipo I (α) es la probabilidad rechazar Ho siendo verdadera en la población. Es
equivalente a encontrar un resultado falso positivo, porque se llega a la conclusión de que exis-
te una diferencia entre las hipótesis cuando, en realidad, no existe.

El error tipo II (β) es la probabilidad de que no rechazar Ho cuando en realidad es falsa en
la población. Es equivalente a la probabilidad de un resultado falso negativo, ya que se llega a
la conclusión de que se ha sido incapaz de encontrar una diferencia que existe en la realidad.
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El nivel de significación α se concentra en dos partes (o colas) simétricas respecto de la
media. El intervalo –z α/2, z α/2, corresponde a la región de aceptación, mientras que la
zona no sombreada es la región crítica. Es posible, igualmente, encontrar el nivel de significa-
ción sólo en una parte (a la derecha o la izquierda) o cola.

La potencia de la prueba india que la prueba es conveniente si se tiene una probabilidad
pequeña de rechazar Ho cuando es verdadera, y una probabilidad elevada de rechazarla cuan-
do es falsa. Potencia = 1 - probabilidad de cometer error Tipo II = 1 – β.

Los valores de α y β se deben fijar antes de iniciar la investigación. Se acepta en un estudio
que el valor del error beta debe estar entre el 5 y el 20%.

Una sola variable 

En el campo de la estadística inferencial, la variedad de pruebas estadísticas apropiadas es
tal, que excede los objetivos de este manual. En cualquier caso, señalar que algunos criterios
para la elección de la prueba son: la potencia de la prueba y la forma de obtener las puntuaciones
de la muestra, la naturaleza de la población en la que se basa la muestra o el tipo de medición
empleado.



Se denominan pruebas paramétricas las que se refieren a los “parámetros” de la población,
y su manejo establece restricciones así, por ejemplo, se ha de considerar de antemano que la
varianza cumple determinadas condiciones. Este tipo de prueba permite la realización de todas
las operaciones aritméticas con los valores obtenidos de las muestras, si los valores son verda-
deramente numéricos.

Las pruebas aparamétricas, en cambio, atienden a la ordenación de los datos, y en base a
ellas se establecen menos restricciones respecto de la naturaleza de la población, por lo que al
concluir se debe especificar que lo resultados lo son, con independencia de la forma de la población.

Medición Ejemplo de Pruebas estadísticas
estadísticos apropiados más apropiadas

Nominal Moda
Frecuencia 
Coeficiente de contingencia Pruebas aparamétricas

Ordinal Mediana
Percentil 
r de Spearman
r de Kendall
W de Kendall

Intervalo Media
Desviación Típica 
Coeficiente de correlación 
de Pearson
Coeficiente de correlación múltiple Pruebas paramétricas

Cociente o ratio Media geométrica 
Coeficiente de variación 

García Ferrando (1999)2

5.5.1. Asociación y regresión

Respecto de una relación bivariable hay medidas que no distinguen entre la variable depen-
diente y la independiente, son las medidas simétricas, e indican sólo la fuerza y dirección de
la relación, pero no los papeles asignados a cada variable. Medidas de este tipo son algunos de
los coeficientes que se relacionan a continuación.

Medidas simétricas para una relación bivariable

Q de Yule,

Coeficiente fi,

C de Pearson,

V de Cramer

T de Tschruprow
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ACTIVIDADES 

1. Se pretende realizar un estudio sociológico en la isla de Gran Canaria, que según el último
Censo de Población y Viviendas 2001, tiene 723.758 habitantes mayores de 16 años. Hallar
la muestra a obtener si se pretende trabajar con un nivel de confianza del 99,7% o 3 s y con
un margen de error permitido de 4 por 100.

Calcular el tamaño de la muestra, si en lugar de tomar a la población mayor de 16 años, se
considera la población total, 887.676 habitantes.

2. Se desea conocer las expectativas de los/as estudiantes de la Universidad de Las Palmas de
Gran Canaria respecto de su inserción en el mercado laboral una vez egresen de sus titula-
ciones. Hallar el tamaño de la muestra, teniendo en cuenta que el número de estudiantes
asciende a 22.066 según el estudio La ULPGC en Cifras 2004, para un nivel de confianza
del 90 % y con un margen de error permitido el 2%.

3. Suponiendo que se dispone de una lista con los nombres y apellidos del alumnado, selec-
cione a los primeros 25 individuos, mediante muestreo aleatorio simple, partiendo de la
reproducción de una parte de una tabla de números aleatorios.

4. Seleccione esos 25 individuos mediante muestreo aleatorio sistemático.

5. La plantilla de una empresa tiene las siguientes edades:

45 19 23 45 23 25 34 29 35 61 38 22 33 46 44 56 23 31 32 20 

34 28 41 52 46 33 32 44 60 56 24 32 45 32 64 22 19 24 53 55 

33 21 22 

Establezca un criterio y realice la distribución de frecuencias, la distribución porcentual y la
distribución acumulada.

6. Respecto de la distribución de frecuencias de la actividad anterior dibuje un gráfico de sec-
tores. Puede recurrir a la función insertar - imagen - gráfico - tipo de gráfico - circular, de
Microsoft Word.

7. Un grupo de jóvenes pertenecientes a una ONG está integrado por:

Juan, 19 años Luz, 18 años Elisa, 32 años 

Ana, 17 años Sergio, 16 años Serafín, 22 años 

Luisa, 21 años Yazmina, 21 años Pedro, 25 años 

Elena, 19 años Raúl, 18 años Telma, 18 años 

Alba, 25 años Celeste, 29 años Luis, 23 años 

Saúl, 24 años Alejandra, 22 años Héctor, 21 años 

Establezca los criterios pertinentes y realice la distribución de frecuencias.

8. Respecto de la actividad anterior, halle la media aritmética, la mediana y la moda del grupo.
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9. La siguiente distribución, tomada del ejemplo del módulo, muestra el tiempo que se tarda
en acceder al mercado laboral.

Tiempo tardado en 
encontrar el primer empleo Frecuencia

Inmediatamente 10

Menos de tres meses 14

De 3 a 6 meses 23

De 6 meses a un año 20

De un año a dos años 29

Más de dos años 24

N = 120

Calcule la desviación media.

10. Respecto de la actividad anterior, calcule la varianza.
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

1. ¿Cómo se hacen extensibles los resultados válidos de una muestra al universo? 

a) Mediante un análisis de contenido.

b) Mediante estadística inferencial.

c) Mediante estadística descriptiva.

2. ¿Qué se entiende por error muestral? 

a) El error al elegir el tipo de muestreo.

b) La diferencia entre los distintos resultados obtenidos en la muestra.

c) La diferencia entre el resultado obtenido de la muestra (estadístico) y el resultado que se
habría obtenido de la población (parámetro).

3. ¿Qué es el nivel de confianza? 

a) El límite o intervalo donde figura la probabilidad de que la media de la muestra corres-
ponda a la media de la población.

b) El límite o intervalo donde figura la probabilidad de que la moda de la muestra corres-
ponda a la moda de la población.

c) El límite o intervalo donde figura la probabilidad de que la mediana de la muestra corres-
ponda a la mediana de la población.

4. Habitualmente ¿qué tipo de muestreo se considera el único científicamente relevante? 

a) El muestreo arbitrario.

b) El muestreo aleatorio.

c) Ambos.

5. ¿Qué diferencia el muestreo probabilístico del muestreo no probabilístico? 

a) El primero es aquel en el que se desconoce la probabilidad de selección que tiene cada
unidad y el segundo es aquel en el que cada individuo u objeto tiene la misma probabili-
dad conocida de poder ser incluido en la muestra.

b) El primero es aquel en el que cada individuo u objeto tiene la misma probabilidad cono-
cida de poder ser incluido en la muestra y el segundo es aquel en el que se desconoce la
probabilidad de selección que tiene cada unidad.

c) Ambos son semejantes.

6. El muestreo aleatorio simple...

a) Garantiza la equiprobabilidad de elección de cualquier elemento y la independencia de
selección de cualquier otro.
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b) Garantiza la equiprobabilidad de elección de cualquier estrato y la independencia de
selección de cualquier otro.

c) Garantiza la equiprobabilidad de elección de cualquier conglomerado y la independencia
de selección de cualquier otro.

7. En el muestreo por cuotas...

a) Los sujetos que conforman la muestra se seleccionan a partir de los mismos sujetos entre-
vistados.

b) Los sujetos que forman la muestra se toman de unos estratos definidos por aquellas
variables cuya distribución es conocida.

c) Los sujetos de seleccionan dos muestras distintas obtenidas de la misma base de la mues-
tra mediante dos sorteos o dos sistemas de muestreo distintos.

8. ¿Qué es la distribución de frecuencias (ƒ)? 

a) Un agrupamiento casual.

b) Una distribución que no permite agrupar un número amplio de datos en clases o cate-
gorías.

c) Una distribución que permite agrupar un número amplio de datos en clases o categorías.

9. ¿Cuáles son las medidas de tendencia central que permiten medir las características de una
distribución univariable? 

a) Es imposible medir tal tendencia.

b) La distribución de frecuencias.

c) La moda, mediana y media.

10. El análisis estadístico inferencial...

a) Es tan complejo que sólo es posible trabajar con una variable.

b) Es tan complejo que sólo es posible trabajar relacionar dos variables.

c) A pesar de la complejidad es posible relacionar tres o más variables.
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SOLUCIONES A LOS EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

1. a 

2. c

3. a 

4. b 

5. b 

6. a

7. b 

8. c

9. c 

10. c 
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GLOSARIO DE TÉRMINOS

Inferencia o generalización: la extensión de los resultados válidos derivados de la muestra al universo.

Parámetros: resultado que se habría obtenido de la población.

Estadístico: resultado obtenido de la muestra.

Representatividad: posibilidad de generalizar los resultados obtenidos a la población a partir de la
muestra.

Error muestral: diferencia entre el resultado obtenido de la muestra (estadístico) y el resultado que
se habría obtenido de la población (parámetro).

Nivel de confianza: límite o intervalo donde figura la probabilidad de que la media de la muestra
corresponda a la media de la población.

Error sistemático: aquel que no tiene relación con el azar o la probabilidad, sino por el instrumento,
las condiciones de la medición o el experimentador/a.

Determinación estadística del tamaño de la muestra: ecuación matemática para estimar el tamaño de la
muestra.

Población infinita o universo infinito: población mayor a 100.000 individuos.

Población finita o universo finito: población menor a 100.000 individuos.

Ponderación: procedimiento con el que se modifica artificialmente la composición de la muestra-
para hacerla más próxima a la distribución real de la población.

Muestreo de probabilidad o muestreo aleatorio: aquel en el que cada individuo u objeto tiene la mis-
maprobabilidad conocida (equiprobabilidad) de ser incluido en la muestra.

Muestreo arbitrario o no probabilístico: aquel en el que se desconoce la probabilidad de selección
quetiene cada unidad.

Estadística descriptiva: parte de la estadística que analiza,de una manera básica pero
fundamental,losdatos de una investigación y su representación.El poder inferencial del aná-
lisis descriptivo esmínimo.

Distribución de frecuencias: datos distribuidos o agrupados en clases o categorías.

Distribución univariable: resumen de una variable,en términos de su distribución.

Distribución bivariable: estudio de las condiciones que influyen en la distribución de una variable-
dentro de las categorías de otra variable.

Relación de tres o más variables: relación básica entre dos variables, tras la introducción una o más-
variables adicionales.

Medidas de tendencia central: puntuación central o valor típico, alrededor del cual el resto de los
valores tienden a agruparse de una forma determinada.

Dispersión o variación de una distribución: señala las distancias entre las unidades de
observación.Estadística inferencial: parte de la estadística que comprende los métodos y pro-
cedimientos para inferir las propiedades de la población a partir de la muestra.Toda inferen-
cia se acompaña de unaprobabilidad de acierto.

Hipótesis nula (Ho) o no efecto: afirmación sobre una o más poblaciones,y especialmente sobre sus-
parámetros,que sería aceptada si las pruebas no indican otra cosa.
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Hipótesis alternativa (H1): la que niega a la hipótesis nula.

Nivel de significación: región de aceptación de la hipótesis nula.

Asociación: valor que indica la relación de dependencia entre variables.

Correlación: valor que mide la intensidad de la asociación entre variables.
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M a n u a l e s  D o c e n t e s  d e  
R E L A C I O N E S  L A B O R A L E S

Las técnicas cualitativas

módulo 6





PRESENTACIÓN 

La investigación cualitativa está sustentada por una filosofía muy diferente de las regularidades
que busca la estadística –explicada en el módulo 1–. Para el paradigma interpretativo la realidad
no debe ser observada sin más, tiene que ser interpretada.

Desde el punto de vista conceptual y terminológico las técnicas cualitativas no se diferencian
mucho entre sí, ni siquiera desde el punto de vista aplicado y, a menudo se emplean simultánea-
mente. Sin embargo, se pueden agrupar en tres grandes categorías basadas en la observación
directa, la entrevista en profundidad o el empleo de documentos que se corresponden respec-
tivamente con las acciones de observar, preguntar y leer.

Este módulo, por tanto, está dedicado fundamentalmente a las técnicas de observación cua-
litativa y a las técnicas de conversación: la entrevista cualitativa o en profundidad, la metodología
biográfica y los grupos de discusión y otras técnicas afines.

OBJETIVOS  

• Conocer el paradigma interpretativo en la investigación social.

• Aproximar al conocimiento de las técnicas de observación, conversación y lectura.

• Aplicar la pregunta como herramienta para la obtención de información cualitativa.

• Discernir entra las ventajas y desventajas que comporta la utilización de estas herramientas.

m ó d u l o  6



ESQUEMAS DE LOS CONTENIDOS
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EXPOSICIÓN DE LOS CONTENIDOS

6.1 Las técnicas cualitativas 

La investigación cualitativa no sólo requiere de técnicas distintas a las descritas anteriormente,
sino que se sustenta en una filosofía muy diferente –explicada en el módulo 1– que se enmarca
en el paradigma interpretativo. Desde el punto de vista conceptual y terminológico las técnicas
cualitativas no se diferencian mucho entre sí, ni siquiera desde el punto de vista aplicado y, a
menudo se emplean simultáneamente. En esta materia resulta difícil establecer una secuencia de
procedimientos, antes bien se trata de un proceso dinámico que aúna problemas, teorías y métodos,
aunque ello no significa que no se puedan aislar técnicas o grupos de técnicas. Estas se pueden
agrupar en tres grandes categorías basadas en la observación directa, la entrevista en profundidad
o el empleo de documentos que se corresponden respectivamente con las acciones de observar,
preguntar y leer.



6.2. La observación y la observación participante 

La observación y la observación participante son técnicas de uso frecuente en la investigación
antropológica y sociológica. Se puede observar la interacción entre individuos en un laboratorio,
al igual que se puede observar en un ambiente natural, pero –a diferencia de lo explicado en el
módulo 3– nos encontramos en el paradigma interpretativo, por tanto, se busca la descripción
y la comprensión del fenómeno estudiado.

La observación es la principal herramienta para la recogida de datos sobre el comporta-
miento no verbal. La observación de primera mano consiste en prestar atención a ciertos de
detalles de la vida cotidiana, eventos estacionales y sucesos inusuales. Observar el comporta-
miento individual y colectivo en situaciones diversas y recoger lo que se ve tal y como se ve. Es
ideal prestar la mayor atención al principio, pues las cosas nunca se ven tan extrañas como los
primeros días o semanas del trabajo de campo, ya que con el tiempo nos acostumbramos y
aceptamos como normales patrones de conducta que nos eran ajenos. El registro de las primeras
impresiones, más tarde ayuda a señalar aspectos fundamentales: gestos, ruidos, miradas, etc.

La observación participante va más allá de la simple observación, y supone la implicación
del investigador/a con el objeto estudiado. Se pretende con ello, la comprensión del punto de
vista de los actores y actrices sociales, mediante un proceso de identificación con sus vidas, lo
cual es sólo posible si uno/a se sumerge en su cotidianidad, en una interacción directa y conti-
nua. Por lo tanto, es el investigador/a quien, por un periodo relativamente largo de tiempo que
puede ir desde unos meses a algunos años, participa en el hábitat natural del grupo observado.

El registro de la observación y de la observación participante es de vital importancia, por-
que encomendarse a la memoria es casi seguro fuente de error. Las notas de campo contienen
la información más formal, esto es, la descripción de los hechos, de los acontecimientos, de los
lugares y de las personas, mientras que el diario personal recoge las impresiones, reflexiones y
reacciones. Es importante incidir en este doble aspecto de la representación objetiva y de la
comprensión subjetiva, aunque no parezca fácil separar estos dos componentes.

A diferencia del paradigma neopositivista, para el interpretativo, implicación e identificación
se convierten en cualidades, mientras que, la objetividad y distancia dejan de ser cualidades. La
solución al dilema implicación/distancia está en el equilibrio y en la posibilidad de alejarse del
punto de vista de los actores y actrices en el momento que finaliza el trabajo de campo, momento
en el que se cambia el foco desde las categorías, expresiones e interpretaciones de actores y
actrices hacia las del investigador/a, aunque esta técnica no precisa de un recorrido lineal, pues
frecuentemente se seleccionan los objetos de investigación, se deciden las preguntas y los tipos
de análisis en el curso de la investigación. En la observación participante se observa, se escucha
y se participa, e igualmente, se pregunta, y entonces se hace uso de la entrevista; también se
recurre a la información documental de la comunidad, por lo que, se aplica el análisis documental;
en fin, en la observación participante se puede recurrir a diversos instrumentos.

Los posibles objetos de observación pueden ser el ambiente físico, el contexto social, las
interacciones formales, las interacciones informales o las interpretaciones de los actores y actri-
ces sociales. La técnica resulta especialmente recomendable cuando se está ante un fenómeno
novedoso o poco explotado, cuando el punto de vista de actores y actrices difiere del percibi-
do o cuando un fenómeno se oculta. Se incluye bajo esta técnica la sociología autobiográfi-

ca o investigaciones de una realidad de la que el mismo/a investigador/a ha formado parte, así
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como los estudios de una realidad vivida transformada en investigación, menos relevante desde
este punto de vista.

La investigación de planteamiento etnográfico o de encuentro entre culturas, que dio
origen a esta técnica de mano de los/as primeros antropólogos/as, es el caso ideal de observación
participante, en tanto que, descubrir aspectos y significados novedosos resulta más sencillo para
los/as observadores/as externos/as que para aquellos/as que forman parte de ese mundo
desde siempre. La sociología ha ampliado su uso a subculturas y contraculturas en sociedades
complejas.

Los estudios de comunidades, en la línea etnográfica, se centran en comunidades sociales,
relativamente pequeñas, localizadas territorialmente, a las que se desplaza el investigador/a para
residir en ella por un tiempo.

Una corriente particular es la etnografía organizativa que consiste en el análisis de las
instituciones como si de culturas se tratara, estudiando los conocimientos implícitos, las reglas
no escritas que orientan la acción, etcétera, y en general, la cultura empresarial, la de las institu-
ciones políticas o sanitarias, y la de las organizaciones cerradas.

El papel del observador/a puede ser encubierto o declarado. Dado que el ser humano habitual-
mente se comporta de forma distinta al saberse observado, es recomendable no manifestar las
intenciones. Sin embargo, sobre este particular surgen reproches de carácter moral, dado que
uno/a engaña a aquellos/as cuya reacción en caso de descubrir la verdad se desconoce. Si bien,
es cierto que en algunos casos la ocultación de la identidad puede ser un obstáculo, pues manifes-
tándola estaría reconocido para formular cualquier tipo de cuestión. Además, a medida que pasa
el tiempo, las desconfianzas se atenúan y el comportamiento vuelve a la normalidad. En ciertos
casos, no es preciso hacer explícita la condición de investigador/a, como en eventos públicos.

Los informadores/as son aquellas personas pertenecientes a la comunidad que facilitan
informaciones e interpretaciones sobre el objeto de estudio, y con quien se suele establecer una
relación intensa. En ocasiones son personas situadas en una posición estratégica o con expe-
riencia, talento o preparación y en otros casos, no es preciso. Se deben evitar los/as informantes
institucionales u oficiales porque ofrecen una visión influenciada por su lealtad a la institución
o interesada.

El análisis del material empírico es una tarea compleja, pues en esta fase se transita desde el
punto de vista de los actores y actrices a las categorías conceptuales de la teoría antropológica
o sociológica, según el caso. Ello supone reconocer que los actores y actrices suelen estar dema-
siado implicados en lo que hacen como para interpretar su realidad de modo imparcial, por lo
que se adopta una perspectiva objetiva y global. Esta fase es muy laboriosa y, dado que no existen
procedimientos estandarizados, se depende especialmente de las capacidades del observador/a.

Generalmente se recomienda ordenar el material, frecuentemente heterogéneo y fragmenta-
do, para luego clasificarlo en base a diagramas o esquemas, con el fin de sintetizarlo en una tipo-
logía que se poye en torno a unos temas culturales o principios que dan sentido al todo, para
finalmente, extraer generalizaciones. Aunque el análisis es, en realidad, un proceso continuo que
se desarrolla en parte durante la observación, pues acaparar una cantidad ingente de datos sin
reflexionar a cerca de ellos puede dificultar las cosas, de ahí que se considere que el análisis es
un proceso en el que se avanza y se retrocede para analizar a la luz de esos nuevos avances, en
fin, un proceso retroactivo y cíclico.



La redacción del informe final se debe hacer con un estilo reflexivo y narrativo, y se puede haber
iniciado en el curso mismo del trabajo de campo. El estilo es más informal e impresionista que
el que guía una investigación cuantitativa, se escribe en primera persona, pues las anotaciones e
impresiones recogidas forman parte del texto, que adopta la forma de relato o crónica, en la
que no es preciso prescindir de la expresión de sentimientos y detalles. Ello, sin olvidar la enun-
ciación de generalizaciones o teorización, de lo que deriva la necesidad de que el análisis se eleve
por encima de lo particular y contingente. A modo de exposición metodológica e informativa
es frecuente incluir el itinerario de trabajo: la génesis de la investigación, el acceso al grupo, el
encuentro con los/as informantes, los problemas encontrados, los progresos en la reflexión, los
cambios de orientación, los errores cometidos, etcétera.

Las limitaciones de esta técnica radican en la subjetividad del investigador/a y en sus condi-
cionantes culturales, en la dificultad para generalizar los casos estudiados o la ausencia de pro-
cedimientos estandarizados en el recorrido de la investigación.

6.2.1. La etnometodología y el enfoque dramatúrgico

La etnometodología es un término acuñado por Garfinkel a partir de las palabras griegas
èthnos, pueblo; métodos, métodos y lògos, discurso, para referirse al análisis de los métodos ordi-
narios que la gente ordinaria emplea para realizar sus acciones ordinarias. Así, se presta atención
a las pequeñas interacciones de la vida cotidiana. El actuar cotidiano está regulado por normas
muy definidas que rigen la interacción entre las personas. Normas implícitas de las que no se
suele tener conciencia. Los experimentos llevados a cabo consistían, por ejemplo, en beber en
los vasos de los demás comensales en una cena o aproximarse mucho a la cara de la persona
con la que se sostiene una conversación. La respuesta de desorientación, e incluso de irritación,
es para la confirmación de que se ha violado una norma implícita que rige la interacción social.

Dentro de los enfoques microsociológicos, destaca el enfoque dramatúrgico de Goffman,
que centra su atención en cómo las personas son como actores y actrices que, al igual que en
una obra de teatro, tienen que desempeñar los papeles sociales que les corresponden y hacerlos
creíbles. Ello, implica estudiar la interacción social en términos de una representación teatral.
En la vida cotidiana, uno/a tiene que esforzarse para crear determinadas impresiones en otras
personas y así hacer creíble la imagen que quiere dar de sí misma. En toda interacción social
cada quien es un personaje pero también es audiencia, porque va evaluando cómo los demás, y
él/ella mismo/a, representan su papel. La adecuación al contexto (escenario) y la ropa, los ador-
nos, el tono de voz, etcétera, contribuyen a la impresión que queremos dar. El enfoque presta
atención especial a la comunicación no verbal, a la transmisión de información a través de los
movimientos corporales, los gestos y las expresiones faciales. El contacto visual es básico en la
comunicación no verbal.

Otros estudios de la interacción entre dos personas (los saludos, las peleas, etcétera) y sobre
comportamientos colectivos (al cruzar las calles, en las filas o colas, etcétera), buscan el análisis
de la interacción y el comportamiento ordinario.
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6.2.2. La investigación acción participativa 

El concepto de investigación-acción participativa (IAP), en su primitiva delimitación por
Lewis, remitía a un proceso continuo en espiral por el que se analizaban los hechos y concep-
tualizaban los problemas, se planificaban y ejecutaban las acciones pertinentes, para proceder
posteriormente a un nuevo proceso de conceptualización. Una espiral, donde se definen los
problemas, se realiza un diagnóstico, se diseña una propuesta de cambio, se aplica y se evalúa,
para luego reiniciar un nuevo circuito partiendo de una nueva definición de los problemas.

Lewis describía, por tanto, una forma de investigación que liga el enfoque experimental de
la ciencia social con programas de acción social que responden a los problemas sociales princi-
pales, con la finalidad de lograr de forma simultánea avances teóricos y cambios sociales.

La búsqueda del conocimiento se caracteriza por ser colectiva y por proporcionar resultados
cuya utilización y gobierno corresponde a los propios implicados/as. No existe, por tanto, la
separación sujeto-objeto. Una realidad social de opresión, por ejemplo, no sólo es imposible de
captar desde una objetividad pura, sino que el proceso de aprehensión de la misma se desarro-
llará en una u otra dirección en función de la práctica social.

El modelo de Lewis sobre las etapas del cambio social: descongelación, movimiento, recon-
gelación, en otros términos, reflexión-acción-reflexión, sigue unos pasos:

1. Insatisfacción con el actual estado de cosas

2. Identificación de un área problemática

3. Identificación de un problema específico a ser resuelto mediante la acción 

4. Formulación de varias hipótesis

5. Selección de una hipótesis

6. Ejecución de la acción para comprobar la hipótesis 

7. Evaluación de los efectos de la acción 

8. Generalizaciones

Las fases del método son flexibles ya que permiten abordar los hechos sociales como dinámicos
y cambiantes, por lo tanto están sujetos a los cambios que el mismo proceso genere. Es más, el
esquema metodológico no podría ser lineal, rígidamente estructurado, ni diseñado desde arriba
por los/as expertos/as, pues se pretende producir un tipo de conocimiento crítico, reflexivo,
colectivo, participado y emancipador. En tanto que, no se termina en la producción de conoci-
mientos, sino que pretende actuar frente a las realidades sociales, transformándolas. Empieza
un ciclo nuevo de la investigación-acción cuando los resultados de la acción común se analizan,
por medio de una nueva fase de recolección de información.

El problema a estudiar surge de la propia población implicada, aunque puede ser necesaria
la actuación de un grupo promotor (asociación, agencia de desarrollo local, equipos de Trabajo
Social) alrededor del cual se puedan reunir los/as protagonistas y tratar el problema. En una
reunión amplia de negociación e implicación se lanza la idea del proyecto, produciéndose la
toma de contacto de los/as investigadores/as con la comunidad y los miembros significativos
que puedan tomar parte activa. Es el momento también en el que se debe abrir la investigación
hacia sectores más amplios para realizar un autodiagnóstico, identificar el problema, delimitar
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su alcance y dimensionarlo. Las dificultades, especialmente las de expresión y definición del pro-
blema pos parte de los protagonistas pueden desbloquearse mediante actividades facilitadoras
(teatro popular, audiovisuales, entrevistas grupales), que van creando espacios y perspectivas
compartidas y producen ya por si mismas reflexión.

El/la investigador/a se convierte en un agente facilitador, un recurso técnico, que deja que
actúen como organizadoras las personas de la comunidad que tienen sus propias formas y
recursos organizativos. Los integrantes de la comunidad se convierten en sujetos de la investi-
gación, no son meros suministradores de información.

Las ventajas de esta forma de proceder provienen de una visión en la que el hacer científico
consiste no sólo en la comprensión de los aspectos de la realidad existente, sino en la identifi-
cación de las fuerzas sociales y las relaciones que están detrás de la experiencia humana. El cri-
terio no se desprende de un procedimiento técnico, sino de discusiones cuidadosas sobre infor-
maciones y experiencias específicas. Además, ofrece otras ventajas derivadas de la práctica
misma: permite la generación de nuevos conocimientos al investigador/a y a los grupos invo-
lucrados; favorece la movilización y el reforzamiento de las organizaciones de base y finalmente;
posibilita el mejor empleo de los recursos disponibles en base al análisis crítico de las necesidades
y las opciones de cambio. Además, los resultados se prueban en la realidad.

Las desventajas están relacionadas con la dificultad de controlar el tiempo, y con el peligro
de manipular a la comunidad.

La investigación - acción participativa produce estudios descriptivos y exploratorios, que
buscan profundizar en la comprensión del problema sin posturas ni definiciones previas (efec-
tuar un buen diagnóstico). La explicación de “lo que sucede” implica la elaboración de un guión
sobre la situación y sus actores, relacionándolo con su contexto.

Ese guión es una narración y no una teoría, en la que los elementos del contexto iluminan a
los actores y a la situación antes que determinarlos por leyes causales. El resultado, en conse-
cuencia, es mas una interpretación que una explicación, de la realidad. La interpretación de lo
que ocurre como resultado de las transacciones entre las interpretaciones particulares de cada
actor o actriz, buscando una mirada consensuada de las subjetividades.

La investigación-acción valora la subjetividad y como esta se expresa en el lenguaje auténtico
de los participantes en el diagnóstico. Se buscan las interpretaciones de la gente, sus creencias
y significaciones Los defensores de esta técnica tratan el desarrollo y la potenciación de los
saberes que configuran la vida cotidiana de las gentes.

El informe se redacta en un lenguaje de sentido común y no en un estilo de comunicación aca-
démica. La investigación-acción tiene una raíz epistemológica cualitativa, no obstante, también
existe una investigación acción de corte cuantitativo-explicativo.

6.3. Las técnicas de conversación 

Interrogar a una persona es, en el paradigma interpretativo, entrar en la individualidad de las
personas y ver el mundo con sus ojos.
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6.3.1. Las técnicas de conversación (I): la entrevista cualitativa o en profundidad 

La técnica de la entrevista cualitativa o en profundidad, al igual que la encuesta por muestreo
–módulos 4 y 5– tiene por objeto obtener los datos mediante la formulación de interrogantes,
pero a diferencia de aquella, la entrevista cualitativa entra en la individualidad de la persona para
interpretar el mundo a través de sus palabras. Esta técnica no conduce a un conocimiento tan
profundo como el que brinda la observación participante, pero permite acceder a la perspectiva
del sujeto estudiado, sus motivaciones, interpretaciones, percepciones o sentimientos.

La entrevista es una conversación, guiada por una finalidad estrictamente cognoscitiva, pro-
vocada y conducida por el investigador/a, dirigida a un número considerable de sujetos selec-
cionados previamente, en base al diseño de la investigación, para la recogida sistemática de
datos.

A diferencia de los requisitos que debe satisfacer la encuesta por muestreo, el tamaño de la
muestra es considerablemente reducido debido a que las conversaciones escarban en las profun-
das y, quizás, inconscientes motivaciones de las personas. El número de casos a entrevistar debe
ser tal que permita la formulación de generalizaciones, aunque no se trata de alcanzar la repre-
sentatividad estadística. A menudo el número de casos ronda el centenar, aunque con frecuencia
el número es menor y claramente insuficiente para alcanzar dicha representatividad, como en el
caso de una veintena de individuos.

El procedimiento de selección se inicia identificando unas pocas variables importantes en relación
al tema estudiado, y en las celdas originadas por el cruce de estas variables (nominales) se entre-
vista a un número igual de personas, elegidas generalmente a través de un muestreo por cuotas,
dejando al entrevistador/a cierta libertad para elegir. Los casos no se eligen por su difusión en
la población, sino por el interés que despiertan, que puede modificarse en el curso de la inves-
tigación. El muestreo de bola de nieve es útil en el caso de sectores de población de difícil acceso.

El tamaño de la muestra guarda relación también con la misma técnica, conversaciones que
requieren en su desarrollo mucho tiempo, al que se suma el tiempo que se invierte en la prepa-
ración de las entrevistas. Es necesario también, identificar y localizar a las personas, explicarles
la finalidad de la entrevista, superar las barreras de la desconfianza, fijar las citas en lugares tran-
quilos, donde se pueda hablar con libertad y en el momento en que se pueda hacer con tran-
quilidad.

A diferencia de la encuesta, la comprensión de los hechos sociales parte de la lectura global
de los fenómenos, y sobre todo, de los sujetos estudiados, por lo que la importancia de las varia-
bles pasa a segundo plano. No se buscan frecuencias o correlaciones, sino que se reconstruyen
experiencias vividas.

Otra diferencia con la encuesta es que la característica fundamental de la entrevista es la falta

de estandarización, puesto que no se parte de ideas o concepciones predefinidas en tanto que,
la finalidad es conocer las categorías mentales del entrevistado/a. Este/a no tiene que optar por
una respuesta tipo muy, bastante, poco o nada de acuerdo, pues lo que interesa es la voz de suje-
to, que puede versar libremente sobre el tema, exponiendo sus elaboraciones y convicciones.
De ahí, la flexibilidad pues la entrevista debe poder adaptarse a las distintas personalidades de
los/as entrevistados/as.

Rosalía Rodríguez Alemán
184



Tipos de entrevista 

Entrevista estructurada Entrevista semiestructurada Entrevista no estructurada

Forma y contenido Contenido preestablecido, Contenido y forma libres
preestablecido forma libre

Las entrevistas son herramientas abiertas, flexibles y adaptables, pero se diferencian entre sí
en su grado de estandarización, es decir, por el grado de libertad que se concede tanto al
entrevistador/a como al entrevistado/a. La elección de la entrevista estructurada, semiestruc-
turada o no estructurada depende de los objetivos de la investigación y de las características del
fenómeno investigado.

Entrevista estructurada. Aquella en la que se hacen a todos/as los/as entrevistados/as las
mismas preguntas con la misma formulación. Si bien, estos/as tienen plena libertad para mani-
festar su respuesta. Tal formato se podría equiparar a un cuestionario de preguntas abiertas es,
por tanto, una técnica a caballo entre los paradigmas neopositivista e interpretativo, pues es fre-
cuente codificar las respuestas en una matriz-datos, aunque al mismo tiempo se analizan como
contenidos en su integridad. Presenta menor estandarización que la encuesta y menor capaci-
dad de profundización que la entrevista no estructurada.

El uso de esta técnica es frecuente ante la extrema singularidad de las situaciones que impi-
den la formulación previa de un arco de respuestas, ante la complejidad de las dimensiones que
se abordan que pueden dar pie a respuestas imprevisibles o ante la dificultad de los/as entre-
vistados/as para acceder a un lenguaje abstracto. Su uso es preferido cuando se trata de efec-
tuar comparaciones entre los casos.

Entrevista semiestructurada. El/la entrevistador/a dispone de un guión que recoge los
temas que se deben tratar, si bien tanto el orden de las preguntas como el modo de formularlas
se deja a su criterio. Así mismo, puede pedir al entrevistado/a aclaraciones cuando no entienda
algún punto o que profundice en alguna cuestión cuando le parezca necesario. El guión puede
recoger una lista de temas o puede contener preguntas de carácter general. La flexibilidad es la
característica de este instrumento, pues concede libertad a ambos interlocutores, quienes van a
discutir todos los temas relevantes, mientras se va a recoger todas las informaciones necesarias.

Entrevista no estructurada. El contenido y forma son libres e incluso pueden variar en
función del sujeto. Los temas y el itinerario de la entrevista se dejan a criterio del entrevista-
dor/a, quien a su vez deja que el entrevistado/a desarrolle su visión de las cosas y mantenga la
iniciativa de la conversación, limitándose únicamente a desempeñar la función de estímulo y ali-
ciente, pidiendo que profundice cuando toque temas relevantes. El entrevistador/a también
ejerce la función de control atajando divagaciones excesivas o derivaciones hacia cuestiones
carentes de relación con el tema. Dado que los subtemas que pueden aflorar son diversos, una
entrevista puede extenderse sobre uno de ellos y otra sobre otro totalmente distinto. Esto
depende también de la confianza que el/la entrevistador/a consiga generar, de lo comunicativo
que sea el sujeto o de las experiencias y reflexiones del mismo. Dado que el ritmo lo marca el/la
entrevistado/a esta puede durar horas, desarrollarse en varias sesiones y, a veces, adquiere tintes
de relato autobiográfico.

Otros tipos de entrevistas son la entrevista no dirigida en la que no está preestablecido tan
siquiera el tema de conversación, pues el/la entrevistado/a libremente conduce la entrevista
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hacia donde quiera y es precisamente, el tema hacia el que deriva, un elemento de diagnóstico.
La entrevista clínica, se diferencia de la anterior, en que es estrictamente guiada por el/la
entrevistador/a, pues pretende la reconstrucción del itinerario que le ha llevado a una situación
determinada. La entrevista a observadores/as privilegiados/as, siendo estos/as conocedores/as
y expertos/as del objeto de estudio, que conocen de manera directa y profunda. Y la entrevista

de grupo que, con una decena de personas más bien homogéneas, pretende indagar en la inter-
acción del grupo mismo, para lo cual resulta imprescindible controlar la dinámica del grupo.

Conducir una entrevista es una tarea compleja, ya que una vez obtenido el consentimiento de
una persona para ser entrevistada y responder con sinceridad, la dificultad está en hacerla
hablar, de modo que se articule un discurso en el que se tenga que intervenir únicamente para
reconducir la entrevista hacia los temas centrales, pues este es el modo de acceder a pensamien-
tos, sentimientos o emociones.

En el caso de las entrevistas terapéuticas resulta más sencillo, pues el coloquio ha sido soli-
citado por el/la paciente. En el caso de entrevistas cognoscitivas, acceder a confidencias es muy
difícil. Ello requiere que la relación de confianza se establezca no de profesional a persona, sino
de persona a persona, teniendo en cuenta los límites temporales. Dado que la entrevista es un
proceso de interacción entre dos personas, las pautas varían de una entrevista a otra, aunque
existen unas pautas generales:

Lenguaje. A diferencia de la encuesta, en la que la estandarización exige que las preguntas
sean claras y comprensibles, en la entrevista el lenguaje pude variar en función del sujeto. El len-
guaje es fundamental, en este caso, para generar un clima de empatía y facilitar la comunicación.
Hablar un mismo lenguaje facilita el diálogo, aunque en ocasiones, el/a entrevistador/a es acep-
tado como un investigador/a, si se muestra como una persona que sabe comprender o entender.

Explicaciones preliminares. La desconfianza inicial, en este caso, es menor, pues se ha
establecido previamente un contacto para fijar una cita, en el que se han resuelto las posibles
dudas. De ahí que, más que trabajar para obtener la confianza del entrevistado/a, el primer
aspecto a tener en cuenta es que hay que hacer entender qué se pretende obtener de él/ella, por
tanto, se explica el objetivo de la investigación, por qué se le ha elegido, por qué formularemos
determinadas preguntas personales y, en caso de que se grabe la conversación, con qué finalidad
se hace.

Preguntas primarias y secundarias. Las primarias introducen un nuevo tema o un nuevo
interrogante, mientras las secundarias articulan o profundizan el tema introducido. Las prima-
rias pueden ser de tres tipos: descriptivas (me puede hablar de su empresa), estructurales (qué
tipo de funciones desempeña cada uno/a) y de contraste (qué diferencias encuentra entre esta
forma de organizar el trabajo y la que aplicaba con anterioridad).

Preguntas exploratorias. Son estímulos que trata de ser neutrales y que facilitan, una de las
principales funciones de esta herramienta, descubrir o aflorar las posiciones reales del entrevis-
tado/a. Estimulan sin tratar de influir. De este modo, se acude a la repetición de la pregunta, for-
mulándola de otra manera o repitiendo algunas palabras. A la repetición de la respuesta o de una sín-
tesis de las últimas respuestas, como si de un eco se tratara, para que profundice o aclare los térmi-
nos (¿si entendí bien usted dijo que...?). Expresión de interés mediante palabras (entiendo, ¿de ver-
dad?, ¿si...?), interjecciones (a-ha) o gestos que estimulen la continuidad de lo que se está con-
tando. A la pausa que puede generar confianza si no se llena enseguida de palabras que generen
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malestar, y que en ocasiones, hace que el/la entrevistado/a sienta cierta incomodidad y rompa
el silencio retomando el discurso con más detalles. La solicitud de profundización, en ocasiones, se
ha de hacer explícitamente, de modo que se suspende la narración para aclarar o profundizar
(me gustaría conocer mejor lo que opina respecto de...).

El papel del entrevistador/a es central, y además, determinante para el resultado de la entrevista,
en tanto que no se trata simplemente de recoger datos, puesto que la entrevista se construye
entre los/as dos interlocutores/as. El papel exige animar cuando se dan respuestas exhaustivas
y desanimar cuando éstas no sean pertinentes para la investigación, y ello sin alterar el pensa-
miento de el/la entrevistado/a. Por tanto, además de tener un profundo conocimiento de objeto
de estudio, el/la entrevistador/a ha de desplegar dotes de sensibilidad, intuición, identificación
y mostrarse conocedor/a de las experiencias humanas. Cuanto más abierta y desestructurada es
la herramienta, mayores capacidades se exigen de el/la entrevistador/a. En el caso de las entre-
vistas no estructuradas, es el propio investigador/a o el equipo investigador quien las lleva a
cabo, en caso contrario, se ha de tener con quien las desarrolle un contacto muy estrecho.

El contacto personal y profundo que se ha de establecer exige que las entrevistas se realicen
cara a cara. La regla es grabarlas siempre para conservar la narración en su formato original. En
el caso de las entrevistas estructuradas la alternativa permite transcribir al instante un resumen
de la respuesta, pero esto debe evitarse en la medida de lo posible, pues ello da lugar a síntesis
incompletas. La grabadora permite a el/la entrevistador/a concentrarse en la conversación, si
bien puede inhibir la libre expresión del entrevistado/a, aunque a medida que avanza la entre-
vista se va olvidando la incomodidad que genera. A la hora de transcribir la cinta se recomienda
hacerlo íntegramente, respetando los errores de sintaxis, las frases entrecortadas, las formas
coloquiales o dialectales.

El análisis e interpretación de la entrevista se centra en el individuo en su totalidad, no en las varia-
bles: el tratamiento es, por tanto, holístico, se trata de comprender al sujeto como un todo, más
que como la suma de sus partes. El objetivo es interpretar el punto de vista del actor o actriz
social.

La presentación de los resultados se hace desde una perspectiva narrativa, en tanto que se descri-
ben casos y se relatan episodios, a menudo se utilizan las mismas palabras del entrevistado o la
entrevistada para no alterar el discurso y transmitirlo íntegramente al lector/a. Generalmente,
se desarrolla un argumento y a continuación, para apoyarlo y explicarlo, se reproduce un frag-
mento de la entrevista. Estos fragmentos ilustran ciertas condiciones de vida, la ilusión, las difi-
cultades, etcétera. De este modo, análisis y explicaciones se alternan con ejemplificaciones y
apoyos empíricos.

Las síntesis y generalizaciones suelen adoptar la forma de tipologías y clasificaciones, alejadas de
la matriz de datos. La síntesis obliga a elevarse a un nivel superior por encima de la ilustración
del caso, buscando las conexiones entre ellos. El tipo ideal weberiano se presenta como una
herramienta para orientar la lectura de la realidad.

Un análisis de tipo mixto, donde conviven los criterios cualitativo y cuantitativo, es posible
mediante las entrevistas estructuradas, pues la estandarización de las preguntas facilita la codi-
ficación de las respuestas abiertas. Se clasifica y codifica la parte común a todos los casos, la
parte específica no debe perderse. Los datos comunes se tratan estadísticamente (frecuencias,
relaciones entre variables, análisis multivariado), mientras los textos íntegros de las transcripciones
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se alternan con las explicaciones. Igual tratamiento se puede dar a los elementos comunes reca-
bados mediante los otros tipos de entrevistas, especialmente si se dispone de muestras de gran
tamaño. Para ello, se deben tener claros los criterios de juicio y clasificación, que incluso pueden
haber sido definidos con anterioridad a la recogida de información.

La falta de estandarización e interacción es, a la vez, el punto fuerte y débil de las entrevistas
cualitativas. La ventaja está relacionada con el descubrimiento en la búsqueda de la compren-
sión, esto es, la posibilidad de adentrarse en lugares imprevistos, de elaborar nuevas hipótesis
distintas a las preconcebidas. La desventaja radica en la dificultad de establecer comparaciones
y de acceder fácilmente a la síntesis, así como en la de proceder a una valoración cuantitativa,
pues aunque se logre conocer las motivaciones de los individuos, es difícil valorar el peso de las
mismas. Y aún pudiendo cuantificar y comparar los resultados, estos son difíciles de generalizar
a una población más amplia.

La utilidad de la entrevista en profundidad ya no es cuestionada por aquellos/as que persiguen
una comprensión auténtica de la realidad social, y su uso está particularmente recomendado en
los estudios exploratorios, y tras la realización de un estudio cuantitativo con la finalidad de pro-
fundizar en un tema o ilustrarlo con testimonios.

6.3.2. Las técnicas de conversación (II): la metodología biográfica

La metodología biográfica o de los documentos personales (esbozada en el módulo 3)
se enmarca en el ámbito de la conversación, al igual que las entrevistas en profundidad, pero a
diferencia de estas, también en el ámbito de la documentación. La biografía ofrece una imagen
ceñida a la verdadera vida del sujeto. La biografía puede ser elaborada en primera (autobio-

grafía) o en tercera persona, en este último caso, puede apoyarse en fuentes documentales o
en la combinación de documentos, entrevistas a la persona biografiada y a las personas de su
entorno.

Tipos de biografías

Documentos Registros biográficos Relatos de vida Biogramas
personales “obtenidos por “sometidos a tratamientos
“naturales” entrevista” cualitativos, distintos de la 

historia de vida”

Autobiografías Historias de vida:

Diarios personales -de relato único 

Correspondencia -de relatos cruzados 

Fotografías y otros -de relatos paralelos 

registros iconográficos 

Objetos personales

Pujadas (2002)1
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Documentos personales. Naturalmente, estos documentos han sido producidos al margen
de una investigación social. Esta modalidad, que no es propiamente una técnica, posee la ven-
taja de evitar la reactividad del sujeto.

Registros biográficos “obtenidos por encuesta”. Ciertos documentos personales, tales
como las autobiografías, diarios y otros documentos visuales, pueden haber sido encargados
por el/la investigador/a. La técnica usualmente empleada es la historia de vida (life history)

o estudio de casos. La historia de vida es un relato que se produce con la intención de elaborar
y trasmitir una memoria, personal o colectiva. La historia de vida permite comprender las dis-
tintas etapas y periodos de la existencia de un individuo en su proceso de desarrollo, poniendo
dichas etapas en conexión con el momento histórico y con su propia sociedad.

La historia de vida puede elaborarse siguiendo diversas modalidades. La técnica de relato

único o caso individual es obtenida de una sola persona. La presentación supone la edición del
cuerpo entero del relato, si bien el/la autor/a puede introducir cambios como, por ejemplo, de
palabras que puedan llevar a la identificación del sujeto, así como eliminar repeticiones, hacer
correcciones de estilo o incluir epígrafes y notas explicativas a pie de página. La técnica de

relatos cruzados o polifónica busca una misma historia a varias voces, de modo que, se cru-
zan los relatos de varias personas de un mismo entorno (familia, barrio o institución). La
Técnica de relatos paralelos busca cotejar, y construir una historia a partir de relatos diferen-
tes, siendo el proceso de saturación el que garantiza la validez de la técnica, a través del estable-
cimiento de rasgos generales de una situación dada.

Relatos de vida “sometidos a tratamientos cualitativos”, distintos de la historia de vida.
El relato de vida (life story) es una autobiografía producida mediante entrevista en profundi-
dad, es en fin, una entrevista biográfica.

Biogramas. Historias biográficas escritas siguiendo directrices en lo que a contenido y
forma se refiere, con la finalidad de obtener datos en masa, de un determinado grupo social.

La presentación de los resultados se hace desde una perspectiva narrativa, si bien el/la autor/a
puede optar por una modalidad que incluya cuestiones, temas o discursos o por el contrario,
centrarse en casos. A su vez, caben dos modalidades menores o subtipos, ya que los temas y los
casos pueden ser generalizados u orientados a la concreción. Weiss (1994) según estos criterios
propuso un esquema para orientar el análisis y la presentación del material biográfico, que es
aplicable al tratamiento de las entrevistas en profundidad. El esquema es más flexible de lo que
parece a primera vista, puesto que cabe la combinación de los subtipos. Igualmente, es posible
dar un tratamiento cuantitativo a los documentos personales y a los relatos de vida, a través del
análisis de contenido cuantitativo, así como es viable combinar esta técnica con otra de carác-
ter cualitativo.
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Modos generales de orientar el análisis y la presentación del material biográfico

Análisis e informes orientados a la: Análisis e informes centrados en:

Temas Casos

(Subtipo 1) (Subtipo 1)

Generalización Informes Descripciones
(modalidad 1) sociológicos tipológicas

Concreción Informes históricos Estudio de caso/s
(modalidad 2) o periodísticos intensivo/s.

Weiss (1994)2

Las ventajas de la metodología biográfica son, en primer lugar, que permite compensar el
“objetivismo” del experimento, la encuesta o la observación participante y sumergirse en lo
subjetivo; que posibilita la visión retrospectiva y el acceso al enfoque longitudinal en la trayec-
toria del sujeto; así como que, facilita la triangulación metodológica, en tanto que, se pueden
fusionar técnicas como la historia de vida, con la entrevista o la observación participante. Las
desventajas son obvias, y se refieren a los problemas de validez, fiabilidad y representatividad,
además de los relacionados con el control, esto es, la autenticidad del documento, la veracidad
el relato posiblemente distorsionado por la memoria, etcétera. A lo que se suma, otras dificul-
tades de orden práctico como el tiempo que precisan o el limitado número de casos.

6.3.3. Las técnicas de conversación (III): los grupos de discusión y otras técnicas afines

Los grupos de discusión pertenecen a la familia de las entrevistas grupales, orientadas a la
obtención de información cualitativa, si bien tienen entidad propia. Inicialmente esta técnica
tuvo mejor acogida entre los/as especialistas de los estudio de mercado, y particularmente, en
el ámbito comercial, que en la propia investigación social. Las resistencias hacia la técnica se
apoyaban por un lado, en el énfasis dado a lo motivacional subyacente y no observable, situa-
do en el nivel profundo de lo “preconsciente” o “inconsciente”, y por otro lado, se debían a las
diferencias entre los objetivos de la ciencia social y del enfoque de mercado, centrado en el
cliente y el beneficio empresarial.

El grupo de discusión analiza el habla teniendo en cuenta que se articula con el orden
social y la subjetividad. El grupo que la produce no tiene existencia previa ni posterior, tiene
carácter artificial. Es fundamental que sus integrantes no se conozcan a para evitar interferencias
en la producción del habla.

La muestra se selecciona con criterio estructural, no estadístico, y con criterio de pertinencia,
de modo que cada quien represente una variable discursiva. Se suelen utilizar variables habitua-
les (sexo, edad, estudios) y otras relevantes para la investigación. La homogeneidad genera un
discurso menos rico, por ello se prefiere la heterogeneidad, inclusiva, para que fluya la comunicación.
La economía en tiempo y dinero es otro criterio de constitución de los grupos.
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El número adecuado no está determinado, pero para que el grupo funcione correctamente se
estima que debe oscilar entre 5 y 9. Dos personas no forman un grupo y tres forman uno
embrionario, pues una de ellas se puede inhibir. Con cinco miembros los canales de comunica-
ción superan al número de miembros, mientras que con más de nueve los canales son tantos
que el grupo tiende a dividirse en subgrupos, lo cual hace imposible la tarea del transcriptor/a.
El número de grupos responde a las necesidades del estudio, de modo que cada uno responda a
los ejes del mismo (pueden ser dos, hombres y mujeres; siete en función de la ocupación o vein-
ticuatro, atendiendo a la variable tiempo, por ejemplo).

El punto de partida es la formulación del tema, sobre el que se ha informado de manera muy
genérica, para que los integrantes del grupo no tengan la oportunidad de preparárselo. La inter-
vención de el/la investigador/a se da al principio, con la provocación inicial, donde además de
lanzar el tema se debe provocar el deseo o interés por discutirlo; y posteriormente, con la pro-
vocación continuada. En el inicio se busca la provocación visible planteando el tema, mientras
la invisible busca la inserción subjetiva en la situación. El moderador/a tiene que fomentar las
relaciones simétricas, no emitir juicios de valor y evitar las relaciones incomunicables (de clase
social, de generación, de sexo, de hábitat) porque imposibilitan el desarrollo del discurso o lle-
van al silencio a quines ocupan posiciones más débiles. El texto se recoge en una grabadora o
vídeo, que no conviene ocultar por razones éticas.

El espacio es igualmente importante pues, en caso de estar cargado simbólicamente, puede
afectar el funcionamiento del grupo, por lo que debe ser neutro en relación con el tema de la
reunión. La mesa es una defensa imaginaria que puede inhibir al grupo, su forma es importan-
te, pues si es alargada dificulta la comunicación, por lo que se recomienda que sea redonda, lo
que facilita la comunicación entre iguales. La duración debe estar establecida, y oscila entre una
y dos horas, aunque es variable, pues depende del tema a tratar, del tipo de investigación y del
grado de cristalización del discurso.

El análisis está presente en todas las fases de la investigación, desde el diseño de los grupos,
si bien, una vez trascrito el material se busca la estructura discursiva que sustenta el discurso, y
generalmente se añaden dos pasos más, uno interpretativo y otro de codificación sistemática
siguiendo las pautas del análisis de contenido.

Entre las potencialidades de esta técnica destaca su flexibilidad, ya que puede aplicarse a
variedad de temas, personas y contextos, así como su brevedad (1 ó 2 horas con unas 10 per-
sonas) unida a la posibilidad de desarrollar varios grupos en pocos días. La principal ventaja es
la existencia de la interacción grupal. Las desventajas están en la selección del grupo, en la reac-
tividad de lo sujetos, en la artificialidad de la situación, y en el análisis e interpretación del dis-
curso.

Los grupos de discusión se pueden combinar con otras técnicas, la forma más generalizada
es la que aplica un grupo de discusión de forma exploratoria y posteriormente una encuesta, a
modo de verificación, sobre una muestra representativa. La combinación con otra técnica cua-
litativa también es posible.

Los grupos focalizados, análogos a los grupos de discusión, se realizan mediante entrevista
algo estructurada, formulada a un grupo dirigido o semidirigido, que se congrega en un esce-
nario formal, no natural, con una finalidad investigadora exploratoria o preparatoria.

Otra técnica afín a los grupos de discusión es el brainstorming o lluvia de ideas. Entre-
vista grupal, carente de estructuración, que pone el acento en la creatividad y generación de
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nuevas ideas, a partir de un tema que el/la entrevistador/a o moderador/a plantea al grupo para
después permanecer pasivo, en un escenario formal o natural, con una finalidad investigadora
exploratoria o preparatoria.

Afines son también los grupos nominal y Delphy. Como su nombre indica, el grupo nomi-
nal lo es sólo de nombre, ya que sus miembros no suelen tener contacto físico. Generalmente,
se inicia el proceso con una ronda de entrevistas individuales, y posteriormente, en sucesivas
rondas, se ofrece a cada miembro del grupo un resumen de las respuestas dadas por el resto.
Aunque también se pueden reunir en el mismo espacio, pero exigiéndoles responder por turnos,
sin interactuar espontáneamente. La técnica Delphy o Delfos, es similar al grupo nominal, si
bien busca el pronóstico de sucesos y tendencias futuras basadas en la opinión colectiva de
expertos/as. El estilo es directivo, la entrevista está estructurada y el contexto es formal.

Y, por último, las entrevistas grupales, naturales y formales. En la búsqueda de infor-
mantes, se puede localizar un grupo que genere una conversación informal o una entrevista
espontánea, en su ambiente, lo cual constituye un material que se puede aprovechar.

6.4. La lectura de documentos 

Los documentos personales son considerados, por algunos/as investigadores/as, materiales
precientíficos, cuya explotación depende de la preparación y el esquema teórico de quien se
enfrenta al documento, pero en todo caso, materiales que se prestan a diversas interpretaciones.

Una postura diametralmente opuesta, considera que la experiencia individual es relevante
para la investigación social, de modo que, el estudio de un solo caso se convierte en fuente rele-
vante de información empírica.

A efectos de descripción y de explicación, el estudio de casos únicos se muestra limitado,
pero está en concordancia con la finalidad de comprender e interpretar la realidad que se está
estudiando.

Los documentos personales permiten, además, comprender cómo las circunstancias biográ-
ficas han podido producir determinados comportamientos y facilitan una visión diacrónica de
los sujetos que no se puede obtener de otra manera, contribuyendo así a la interpretación de
los fenómenos sociales.

Los documentos personales e institucionales –detallados en el módulo 3- tales como diarios,
memorias, autobiografías, ensayos, sentencias judiciales, imágenes y sonidos, etcétera, presentan
las ventajas de la no reactividad, la posibilidad del análisis diacrónico y los bajos costes. Los
inconvenientes son, por un lado, el carácter incompleto de la información al no ser producidos
para satisfacer los objetivos de la investigación y, por otro, la oficialidad de la representación en
los documentos institucionales, en tanto que no suelen ser representaciones objetivas.

Al igual que sucede con los paquetes estadísticos en el análisis cuantitativo, reciente se ha
desarrollado software potente para el análisis visual de datos cualitativos. Véase la bibliografía.
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ACTIVIDADES 

1. Acuda a un parque cercano a su domicilio, al menos tres tardes de una semana, y realice una
observación sobre los niños y las niñas que ahí juegan (palabras, gestos, movimientos, etcé-
tera), la relación entre éstos/as (intersexo e intrasexo) y entre éstos y sus padres y madres o
personas que cuidan de ellos/as. Tome sus “notas de campo” y lleve su “diario personal”.
Recogido el material empírico, establezca sus temas culturales y extraiga unas generalizaciones.

2. Diseñe un cuadro que recoja las diferencias entre la encuesta por muestreo y la entrevista.

3. Establezca una muestra de personas a entrevistar para realizar una investigación sobre la
vivencia de la proximidad de la jubilación.

4. Diseñe el guión de una entrevista estructurada para indagar sobre el tema de la vivencia de
la proximidad de la jubilación.

5. Recoja la historia de vida de dos personas próximas a la jubilación.

6. Presente los resultados de las dos historias de vida recogidas en p. 5, desde una perspectiva
narrativa e identificando cuestiones, temas o discursos generalizables.

7. Respecto esas cuestiones, temas o discursos extraídos de las dos historias de vida recogidas
en p. 5, señale aspectos diferenciales concretos de los dos casos.

8. Aplicaría usted la técnica de los “grupos de discusión” a personas que han consumido un
producto que se acaba de lanzar al mercado. Razone la respuesta.

9. Establezca los puntos fuertes y débiles de las técnicas cualitativas.

10. Con qué paradigma, cuantitativo o cualitativo, se siente usted identificado/a y cuál le pare-
ce el más adecuado para aproximarse a la realidad social. Justifique la respuesta.
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

1. ¿Cuáles son las diferencias fundamentales entre la investigación cualitativa y la cualitativa?

a) Ninguna.

b) La estandarización de las preguntas.

c) La una analiza la palabra y las otra el dato.

2. La etnografía organizativa ¿permite estudiar? 

a) A las personas que acuden a las rebajas.

b) La organización informal de un comercio.

c) La fila para la compra de las entradas del cine.

3. ¿Quiénes son los/as informadores/as? 

a) Expertos/as sobre la materia.

b) Personas pertenecientes a la comunidad, con experiencia, talento o preparación, aunque
este requisito es prescindible.

c) Personas ajenas a la comunidad, con experiencia, talento o preparación, aunque este
requisito es prescindible.

4. ¿Qué diferencia existe entre la etnometodología y el enfoque dramatúrgico? 

a) La etnometodología es el método para estudiar la cultura y el enfoque dramatúrgico es el
método para estudiar el comportamiento de las personas que acuden a espectáculos.

b) La etnometodología presta atención a las impresiones que se quieren dar para hacer cre-
íble la imagen de uno/a mismos/a y el enfoque dramatúrgico a las normas que rigen la
interacción entre las personas.

c) La etnometodología presta atención a las normas que rigen la interacción entre las per-
sonas y el enfoque dramatúrgico a las impresiones que se quieren dar para hacer creíble
la imagen de uno/a mismos/a.

5. Con la finalidad de formular generalizaciones, ¿la muestra seleccionada para realizar una
entrevista en profundidad?

a) Debe permitir el cálculo de frecuencias o correlaciones.

b) No precisa del cálculo de frecuencias o correlaciones.

c) Es recomendable que el número de casos permita el cálculo de frecuencias o correlaciones.
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6. La entrevista no estructurada...

a) Es aquella en la que se hacen a todos/as los/as entrevistados/as las mismas preguntas
con la misma formulación.

b) Es aquella en la que el/la entrevistador/a dispone de un guión que recoge los temas que
se deben tratar, si bien tanto el orden de las preguntas como el modo de formularlas se
deja a su criterio.

c) Es aquella en la que tanto el contenido como la forma son libres e incluso pueden variar
en función del sujeto.

7. En el análisis e interpretación de la entrevista...

a) Hemos de centrarnos en las pocas variables que sirvieron para seleccionar la muestra.

b) Hemos de centrarnos en las distintas partes de la entrevista.

c) Hemos de procurar un tratamiento holístico.

8. Qué diferencia encuentra entre la historia de vida y el relato de vida 

a) Ninguna, ambos son documentos autobiográficos.

b) La una es un relato y la otra una entrevista biográfica.

c) Ninguna, ambas se obtienen por medio de la entrevista 

9. Señale si los grupos de discusión pertenecen a:

a) Las técnicas de investigación dramatúrgica.

b) A la familia de las entrevistas grupales.

c) No forman parte de la investigación social.

10. ¿Cuál es la principal ventaja de los grupos de discusión? 

a) La flexibilidad.

b) La economía de tiempo y recursos económicos.

c) La existencia de la interacción grupal.
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SOLUCIONES A LOS EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 

1. c 

2. b 

3. b

4. c

5. b 

6. c

7. c

8. b 

9. b 

10. c 
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MATERIAL COMPLEMENTARIO 

Anexo 1. Extracto de la entrevista sobre la búsqueda de empleo y la carrera laboral de
Granovetter, 1995 (tomado Corbetta, P (2003). Op. cit).

¿Hubo un momento durante su trabajo anterior en el que usted decidió buscar otro tra-
bajo, o bien simplemente se produjo?

¿Cómo se ha encontrado en su trabajo actual? 

Cerciorarse:

Si ha buscado un trabajo de forma activa ¿ha habido métodos de búsqueda que no fun-
cionaron?

Durante la época en la que aceptó una oferta de trabajo ¿le han propuesto otros trabajos
que usted rechazó? Si la respuesta es afirmativa ¿cómo surgieron esas propuestas?

Cuándo se incorporó al nuevo puesto de trabajo ¿advirtió que estaba ocupando el pues-
to de trabajo de otra persona que había antes? (Si la respuesta es negativa, tratar de saber
exactamente cómo y por qué se creó un nuevo puesto de trabajo) 

Se acuerda también de cómo encontró el trabajo anterior al actual (Reconstruir toda la
vida laboral desde el primer trabajo a tiempo completo hasta el trabajo actual. Si hay
demasiadas experiencias laborales referir el primer trabajo a tiempo completo y uno de
los más largos de entre los intermedios; indicar además el número total de experiencias
laborales)
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GLOSARIO DE TÉRMINOS 

Observación: herramienta para la recogida de datos sobre el comportamiento no verbal.

Observación participante: técnica que supone la implicación del investigador/a con el objeto estu-
diado.

Notas de campo: registro de la información más formal procedente de la observación y la obser-
vación participante.

Diario personal: registro de impresiones, reflexiones y reacciones procedente de observación y la
observación participante.

Investigación de planteamiento etnográfico: observación participante en el encuentro entre culturas

Estudios de comunidades: estudio etnográfico centrado en pequeñas comunidades sociales en las
que se residirá por un tiempo.

Etnografía organizativa: análisis de las instituciones como si de culturas se tratara 

Informadores/as: personas pertenecientes a la comunidad que facilitan informaciones e interpre-
taciones sobre el objeto de estudio 

Etnometodología: análisis de las pequeñas interacciones de la vida cotidiana.

Enfoque dramatúrgico: estudio de la interacción social en términos de una representación teatral.

Entrevista cualitativa o en profundidad: conversación, guiada por una finalidad estrictamente cog-
noscitiva, provocada y conducida por el investigador/a, dirigida a un número considerable
de sujetos seleccionados previamente, en base al diseño de la investigación, para la recogida
sistemática de datos.

Entrevista estructurada: aquella en la que se hacen a todos/as los/as entrevistados/as las mismas
preguntas con la misma formulación.

Entrevista semiestructurada: aquella en la que se dispone de un guión que recoge los temas que se
deben tratar, mientras el orden de las preguntas y el modo de formularlas no está establecido.

Entrevista no estructurada: el contenido y forma son libres e incluso pueden variar en función del
sujeto.

Preguntas primarias y secundarias: las primarias introducen un nuevo tema o un nuevo interrogan-
te, mientras las secundarias articulan o profundizan el tema introducido.

Preguntas exploratorias: estímulos que trata de ser neutrales y que facilitan el descubrimiento de
las posiciones reales del entrevistado/a.

Registros biográficos: “obtenidos por encuesta”: documentos personales encargados por el/la investi-
gador/a.

Historia de vida (life history) o estudio de casos: relato que se produce con la intención de elaborar y
trasmitir una memoria, personal o colectiva.

Relatos de vida “sometidos a tratamientos cualitativos”: autobiografía producida mediante entrevista en
profundidad.

Biogramas: historias de vida escritas siguiendo directrices, en lo que a contenido y forma se refie-
re, con la finalidad de obtener datos en masa de un determinado grupo social.

Grupos de discusión: entrevista grupal que analiza el habla teniendo en cuenta que se articula con
el orden social y la subjetividad.
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Grupos focalizados: entrevista algo estructurada, formulada a un grupo dirigido o semidirigido, en
un escenario formal, con una finalidad investigadora exploratoria.

Brainstorming o lluvia de ideas. Entrevista grupal, carente de estructuración, que busca la creativi-
dad y generación de nuevas ideas, a partir de un tema propuesto.

Grupos nominal: aquel cuyos miembros no suelen tener contacto físico.

Técnica Delphy o Delfos: grupo que persigue el pronóstico de sucesos y tendencias futuras basa-
das en la opinión colectiva de expertos/as.

Entrevistas grupales, naturales y formales: grupo que genera una conversación informal o una entre-
vista espontánea, en su ambiente.
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